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CARTA DEL EDITOR

Se llamó Aquelarre, en la edad media europea, a esa
mezcla de fiesta religiosa, carnavalesca y orgiástica,
que fantasiosamente convocaba a brujas y hechice-
ros en oscuros y lóbregos parajes, en los cruces de
caminos y en otros sombríos rincones de los confi-
nes medievales, durante fechas especiales del año,
supuestamente a rendir culto al demonio, a expresar-
le incondicionales adhesiones espirituales y a reali-
zar alegres vínculos sexuales; pero en realidad se tra-
taba de la reactualización de antiguos festejos popu-
lares precristianos, evocadores de arcaicos ritos pa-
ganos a la fertilidad y la abundancia y, por otra parte,
de formas de evasión ante las difíciles condiciones de
existencia que llevaban los humildes villanos y aldea-
nos, así como de una furtiva exaltación del principio
femenino por sobre lo masculino

Los más diversos grupos humanos, cautivos de po-
deres que los niegan y anhelantes de justicia social
y de equidad, siempre han buscado escapar de la
opresiva realidad, mediante el eficaz recurso de la
imaginación colectiva que les permite apropiarse de
invenciones como el milenarismo, el mesianismo,
los encantamientos, la brujería,las posesiones y
muchos otros mitos y utopías.

En las sociedades contemporáneas la orientación
general de la cultura y de la educación responde a
los intereses de la economía. Indefectiblemente to-
das las estrategias y quehaceres educativos se diri-
gen hacia el desarrollo productivo, la competitividad
internacional y la inclusión en los avances de la ciencia
y la tecnología. Ello ha conducido a una visión unila-
teral, sesgada, utilitaria y pragmática de la forma-
ción académica y universitaria que enaltece el posi-
tivismo, la objetividad y la razón instrumental, en
detrimento de las demás dimensiones del saber y
del sentir humanos, excluidos hoy de los currículos
y las asignaturas.

Como en la vieja edad media, la universidad
profesionalizante se encuentra atrapada por los
paradigmas omnicomprensivos que no quieren de-
jarle espacio a otras opciones. Bajo el peso inexo-
rable de una realidad supuestamente desencanta-
da y objetiva, sufriendo el rigor y los desastres de

la velocidad, del ritmo y del uniformismo que impo-
ne la ideología del progreso, la universidad sólo
pareciera buscar el rendimiento, la eficiencia, la ren-
tabilidad y, en consecuencia, funcionar únicamente
a favor del capital y del mercado ( “capital humano”,
“mercado laboral”, etc.)

La dimensión simbólica de la nostalgia por el “Paraí-
so Perdido”, o la irrefrenable esperanza por un mun-
do mejor, por alcanzar la
“Tierra Prometida”, per-
manentemente se ex-
presa mediante la reali-
zación de asambleas de
fraternidad, que puedan
llegar a permitir la cons-
trucción de la tan esqui-
va comunidad ideal,
soñada en tantas
utopías. El Aque-
larre o Sabbat
de las brujas,
como reflejo
de las primiti-
vas reuniones
evangéli-
c a s ,
cons-
tituía
una especie de
consp i rac ión
herética, subver-
siva y contra-
cultural que se
oponía a los
parad igmas
políticos, éti-
cos y estéti-
cos de una
época, im-
puestos por
q u i e n e s
ejercían el
dominio y la
hegemonía cul-
tural.
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Hoy, atenazados por temores semejantes a los que
agobiaron a nuestros antepasados, frente al imperio
de la objetividad cientista que ha llevado a la amora-
lidad tecnológica, al complejo industrial-militarista,
a la amenaza nuclear, a la barbarie ecológica y ante
el imparable consumismo, la manipulación
conductual y la ingeniería genética que se avecina,
urge de nuevo la construcción de colectivos intelec-
tuales capaces de confrontar la deshumanización que
muchas veces prohijan las mismas universidades.

Insertos en la sinrazón de la razón civilizada, ansia-
mos la irreal atmósfera contracultural y pluralista de
los Aquelarres, así como el desenfreno y la alegría
de esos saberes vencidos. No olvidemos, como
Michelet lo dijo, que esa bruja que le prestó aliento
popular a los orígenes de la medicina y que en su
momento enfrentó el patriarcalismo y la androcracia,
hoy ha desaparecido, “ ante todo por el progreso de

El Editor

esas mismas ciencias iniciadas por ella, por el mé-
dico y el naturalista para quienes había trabajado...
la bruja ha perecido para siempre... y la mujer ha
perdido su papel de hada que cura...”

Convencidos, por supuesto, de que ni el retorno de
las brujas, ni todo el alboroto de las más variadas
expresiones de los saberes subyugados, podrá de-
tener la marcha triunfal de la ciencia y la tecnología,
pero esperando que la loca lucidez del arte, la di-
mensión estética, la diversión y la fiesta, puedan
ayudarnos a desmitificar la diosa razón y a confron-
tar la violencia generalizada que caracteriza nuestro
país así como a la cosificación y alienación que pesa
sobre el hombre, entregamos la posibilidad de este
Aquelarre a todos aquellos que crean en una nueva
conspiración de herejes y renegados. Nietzsche ya
lo advirtió: “ La vida es bruja y es serpiente’’.
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H

EL AQUELARRE
MANUEL LEÓN CUARTAS

Pintor. Profesor de la Universidad del Tolima

Hacer un análisis, ó un estudio aproximado sobre el
significado de la obra de Goya, denominada por el
artista “El Gran Cabrón”, y por los críticos, historia-
dores, ó, los compiladores de la profusa obra del
maestro, como “El Aquelarre”, implica arriesgarse a
correr los velos ideológicos que se han tendido, como
oscuros mantos iconoclastas, sobre su verdadera
dimensión estética.

El maestro aragonés es producto de una sociedad
convulsionada por los acontecimientos históricos que
se suceden con relativa rapidez durante la segunda
mitad del siglo de las luces y el comienzo del siglo
de las revoluciones burguesas, período que va a es-
tar marcado por la consolidación del despotismo ilus-
trado de la monarquía absoluta, por el proyecto de la
ilustración como punto triádico, junto al humanismo
y al racionalismo, que ofrecía la modernidad;
por el imperio napoleónico luego de la Revolu-
ción Francesa, por las plataformas ideológicas
y el desarrollo del nacionalismo, y por la revolu-
ción industrial, con la cual la burguesía iría a
consolidar el nuevo sistema económico conoci-
do como el Capitalismo.

Los sucesos de comienzos del siglo XIX que
tiene que vivir España con la invasión francesa,
la abdicación de Carlos IV, la reposición en el
gobierno de José Bonaparte, y el ascenso al
poder de Fernando VII “El Deseado”, van a lle-
var a Goya a su exilio en Burdeos, pero lo más
importante de estos acontecimientos, es la
transfiguración iconológica del artista hacía la
exaltación romántica, en cuya corta etapa de
su producción estética, estableció la génesis
del expresionismo que cerca de cien años des-
pués, los artistas alemanes redescubrirían con
su movimiento plástico de “El Puente”. A esta
etapa pertenece la obra de “El Gran Cabrón” ó
“El Aquelarre”.

Como hombre que crece en el proyecto de la
modernidad y en uno de sus postulados “La Ilus-
tración” los efectos de la guerra, acaecidos du-
rante el lapso de ocupación francesa de Espa-
ña, y por la llamada “Guerra de independencia”,

generaron en su pensamiento sentimientos de con-
tradicción con el modelo social imperante, refleja-
dos en las obras que en estos años hizo, y que, de
un lado son testimonio los “Desastres de la guerra”,
pero de otro lado, son su preocupación por su acti-
tud de “neutralidad” frente a los hechos, y que a la
postre, le costaría la salida de palacio como pintor
de cámara del rey.

Ya antes de este período, en la serie de “Los capri-
chos”, había manifestado su preocupación por el
papel que la “ilustración” venía cumpliendo en la con-
solidación de la monarquía y que se conocería más
adelante como “despotismo ilustrado”, con su gra-
bado No. 43 titulado “El sueño de la razón produce
monstruos”, anunciando así su estructuración ideo-
lógica manifiesta claramente en sus obras de la se-
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rie de “Las pinturas negras”, que Goya produciría en
su Quinta de Manzanares, a cuyo conjunto pertene-
ce la obra “El Gran Cabrón”, o “El Aquelarre”, motivo
del presente estudio.

El asunto del “Aquelarre” es reducido ideológicamente
por los jerarcas de la iglesia cristiana en el Concilio
de Trento y los subsiguientes concilios sinodales,
como uno de los temas condenados por la inquisi-
ción, toda vez que, se relaciona con aspectos
escatológicos de brujas y demonios, haciendo alu-
sión clara del advenimiento del anticristo en el rito
de esa misa negra, ó reunión sabatina presidida por
satán.

El conocimiento de Goya del asunto por él expresa-
do como “El Gran Cabrón” es evidente tanto por su
nominación como por su intencionalidad ideológica.
El personaje del enorme Cabrón ubicado como el
principal “topo” de la composición artísti-
ca, presidiendo la ceremonia; el tamaño y
expresión sensual de sus cuernos y la at-
mósfera nocturna sobre el paisaje bañado
tenebrosamente por la luna; las mujeres
oferentes en extrema ansiedad de ser
posesas; toda la obra elaborada con la
solemnidad formal y estética del tratamien-
to plástico del más grande pintor de la
época, no deja dudas de la importancia
del tema tratado por el artista.

Es de suponer que un hombre de la ilus-
tración como lo era Goya conocía el ori-
gen y significado de su asunto: Aquelóo
fue un dios fluvial del Asia menor, posible-
mente de origen griego, de similar icono-
logía que el dios Pan, dios griego de la
naturaleza, representado con cuernos,
patas, rabo y forma de macho cabrío, que
hacia el año 1000 (d.C) en plena Edad
Media es suplantado y transfigurado por
la iglesia cristiana, católica, apostólica y
romana en la imagen de satán.

El rito de Aquelóo fue traído a Roma por
los Etruscos, quienes habían emigrado de
Asia menor hacía el siglo XII a.C. y habla-
ban una lengua similar a un dialecto que
se habló en la isla Egea de Lemnos.

El macho cabrío está relacionado con las
hierofanías de los “Dioses Fecundado-res”,
símbolo del espíritu macho y combativo
de poderes elementales de la sangre, de

la fertilidad cósmica, de los ciclos lunares que go-
biernan las lluvias y las aguas que distribuyen la fe-
cundidad universal. Son dioses de la tormenta y de
la fuerza genésica, con relaciones cultuales y míticas
del toro (macho cabrío) en la hierogamia con la dio-
sa tierra trenzados en coito ritual. El toro es suplan-
tado por el macho cabrío (Gran Cabrón) en todas
sus valencias, y es expresión, por sus cuernos, de
potencia divina, símbolo del poder fecundador mas-
culino. Los “cuernos” son a su vez, en las hierofanías
lunares expresión dual, del mundo inferior ó punto
de las tinieblas, figurado por la luna moribunda re-
presentada en los cuartos menguantes, y
significantes solares como símbolos de la fertilidad
masculina.

Los hombres y las sociedades cambian las
mitografías adecuándolas a sus concepciones ideo-
lógico religiosas, aunque sus significados y conteni-
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dos primordiales se conservan de
manera analógica y metafórica,
como sucedió con las fiestas y
rituales grecoa-siáticos celebra-
dos en honor de Sabazios, dios
semejante a Dioniso-Baco, los
cuales se convirtieron en uno de
los principales antecedentes del
“Sabbat”, o reunión iniciática, que
solía celebrarse bajo el influjo de
la luna en determinadas fechas.
Este “sabbat” se convirtió en una
asamblea ó reunión nocturna de
brujos y brujas llegados por el
camino de los aires, sobre sus
escobas, o, a lomos de un ma-
cho cabrío.

El “sabbat” a la vez se transcultura
en el “Aquelarre”, llamado simbóli-
camente “Misa Negra” ó convoca-
toria de demonios, la cual es pre-
sidida por el propio Satanás, quien
asume el rol de “dios fecundador”,
en este caso particular, de su hijo
el “Anticristo”, anunciando simbó-
licamente el fin del mundo, confi-
gurando así, la imagen apocalíptica
de las visiones escatológicas
judeocristianas. El anticristo, como
pregonero del fin del mundo y del
juicio final, es símbolo del mito del
“retorno del caos”, es decir,
significante de la total subversión
de los valores sociales, humanos,
morales, religiosos, y, a su vez,
significante del mito del “eterno re-
torno”, o sea del regreso al edén o
paraíso, equivale a decir, al origen
del cosmos creado por Dios, ó al
principio del tiempo.

Sobre esta obra, la crítica de los
biógrafos de Goya, los historia-
dores del arte españoles, y des-
de luego la iglesia, han observa-
do los más controvertidos con-
ceptos que van desde demeritar
el trabajo artístico del pintor ara-
gonés, como relacionarlo de ma-
nera directa con el contexto
sociopolítico de la vida española
de la época. Bernardino de
Pantorba en su “Guía del museo

del Prado” nos comenta1 : “Des-
concierta siempre el considerar
que pertenecen a la misma mano
estos rudos brochazos de las pin-
turas negras y esas exquisitas
delicadezas perlinas en que es
Goya, cuando se lo propone, tan
consumado maestro. Muy cerca
de los repelentes brujos del
“Aquelarre” están, en el Prado, las
plateadas fuerzas del retrato de
“Bayeu” y de la “Pradera de San
Isidro” y el juego maravilloso de
grises y ocres que da vida al re-
trato de “Silvela” ó el de grises y
rosas que luce la figura de doña
“Tadea Arias”. Esas obras (pintu-
ras negras) cuya tónica es la feal-
dad y, en el terreno de la ejecu-
ción, la soltura briosa,
impresionista, despreocupada de
todo rigor de dibujo, han sido muy
alabadas por gran parte de la crí-
tica moderna, si bien para ella no
ha sido tarea fácil exponer las
razones (fuera de las puramente
subjetivas) en que tales elogios
pueden fundarse. Se ha dicho
numerosas veces que Goya, de-
corando de modo tan poco deco-
rativo y agradable su propia vivien-
da, (la quinta del Sordo) no hizo
sino mostrar las acideces de su
humor sombrío y pesimista, o
acaso conseguir con tenebrosas
pinceladas, unos burlescos des-
ahogos” (Pág. 193-94)

En la obra “Antecedentes, coin-
cidencias e influencias del arte de
Goya, de Enrique Lafuente
Ferrari”, en relación con la obra
en cuestión, se dice: “alguna vez
se ha hecho notar si una lejana ó
próxima ascendencia vasca, pue-
de ser puesta en relación con esta
parcela que en la mente y en las
obras de Goya tiene el mundo de
los conjuros y de las brujas y no
sería ello imposible, porque algu-
na explicación, aunque ésta sea
difícil, o casi imposible de seguir,
habrá de tener la súbita aparición
reiterada en las creaciones

goyescas, de este diabólico mun-
do de las viejas supersticiones
rurales casi extinguidas ya, que
parecía sepultado ante la pene-
tración secular de la cultura y de
la fe cristiana’’2

Sobre la interpretación que de
esta obra hace el artista francés
Louis Bouloiger, en una litografía,
para ilustrar una balada de Victor
Hugo, Lafuente, plantea lo si-
guiente: “Aquella catarata de se-
res demoniacos ó posesos, de
hechiceras vestidas o desnudas,
de fantásticos personajes inferna-
les y de clásicas brujas con es-
coba, se precipitan en torrente
arrollador en los naves de una
catedral gótica, rodeando en dan-
za macabra al “gran macho ca-
brío” que preside la orgía revesti-
do de atributos episco-pales...,
nada más lejos de la idea de
Goya”.

De manera paradójica, Lafuente
Ferrari, trata de justificar la expre-
sión artística de Goya, con el aná-
lisis que hace de la época: “El
siglo racionalista que fue el XVIII,
es en efecto, un precursor de
nuestros tiempos, en ese sober-
bio empeño de querer descompo-
ner los mecanismos del hombre
para someterlos a razón, del mis-
mo modo que luego se aplicará
la receta al propio mecanismo
social, y finalmente, a la econo-
mía sobre la que orienta la vida
de la comunidad humana. Este
empeño ingenuo e intransigente,
provocará en la época de Goya,
como en todos los tiempos en
que su frío rigor quiere actuar so-
bre la vida, los “aquelarres” del
desastre, que en nuestro artista
vienen a ser expresados y prece-
didos por las brujas y por los ri-
tos demoniacos del sábado. De
muy lejos, de las profundidades
de primitivas épocas, de un
transfondo ancestral inconscien-
te y activo ó de sociales supers-
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ticiones soterradas, acuden los monstruos evoca-
dos por una magia negra que puede coexistir con
las fantasías racionalistas en el vacío que deja la fe
ahuyentada y escarnecida” (Pág. 128)

De una u otra forma, para la época en que Goya hizo
esta obra existía en España un ambiente propicio
para los Aquelarres, lo cual nos lo confirma el histo-
riador Rodolfo Gil en su trabajo sobre “Magia, Adivi-
nación y Alquimia”3 , en el capítulo 12: El Sabbat y la
Metamorfosis: “Sin entrar en detalles, podemos ima-
ginar que este tipo de ceremonias englobó reunio-
nes de diferente origen y propósito. Posiblemente
son restos de cultos precristianos de tipo solar ó
báquico, también es posible que haya algún signifi-
cado oculto de género extático, más o menos
emparentados con antiguos chamanismos. E, indu-
dablemente, tuvieron que servir como células de ca-
rácter práctico-religioso y conspiratorio, dirigidos con-
tra el absolutismo de los reyes europeos y contra
los cristianos oficiales. A esta última suposición vie-
ne a sumarse el hecho de que los asistentes al
sabbat no eran personajes más o menos margina-
dos, sino, en muchas ocasiones, la crema misma
de la burguesía y parte de la nobleza” (página 27)

Esta apreciación sobre el sentido teleológico del
“Aquelarre” como conspiración contra el absolutis-
mo monárquico y contra el absolutismo inquisitorial,
parece coincidir con el propósito de la burguesía
ascendente de acabar con los dos poderes centra-
les de Europa, la monarquía y la iglesia, como lo
confirman las revoluciones que a partir de 1789 y
durante el siglo XIX se van a suceder para consolidar
definitivamente el régimen burgués y con éste el sis-
tema económico capitalista.

No es extraño pensar que la imagen del Gran Ca-
brón, como advenimiento del anticristo, se traslape
con la de Fernando VII “El Deseado”, en el sentido
metafórico del anuncio del fin de la modernidad, de
la ruptura del paradigma humanístico y racionalista
y del modelo de la ilustración, es decir, como expre-
sión endógena de una nueva realidad.

No es absurdo pensar, tampoco, con el sentimiento

goyesco, que tanto en la obra que se encuentra en
el Museo Lázaro Galdeano de Madrid, como en la
del Museo del Prado también de Madrid, ambos so-
bre el tema del “Aquelarre”, exista un extraño pareci-
do morfológico entre las mujeres que observan el “De-
seado” y nos introducen a las obras con sus mira-
das incitadoras, con la reina María Luisa, progenitora,
en el mundo real del “Deseado”.

No es, en última instancia, difícil de entender que
este tema tratado por Goya con singular esmero,
vaya orientado a expoliar la iglesia de su velo de in-
moralidad e hipocresía, en tanto que la existencia
de los Aquelarres le es útil para la intimidación y
sumisión ideológica apocalíptica de sus feligreses.

Sin duda alguna, el desconocimiento exprofeso de es-
tas obras, o su cuestionamiento estético con animad-
versión, estén ligados, con razón, al sentido simbólico
que Goya les confiere. Como también, es sencillo com-
prender el señalamiento que se hace de su ascenden-
cia vasca, en tanto, esta región del norte de España es
considerada la cuna de brujas y demonios, y,
coincidencialmente, en la época de Franco, cuna del
comunismo, motor fundamental del sindicalismo com-
bativo de aquella época, causas suficientes para pla-
near con Hitler, en abril de 1937, el etnocidio de Durango
y de Güernica, como “los nuevos desastres de la gue-
rra civil española”, visualizados iconológicamente cien
años antes por Goya.

Las “pinturas negras” de Goya, lo son, no por su
tendencia cromática, sino, por su significación so-
cial, lo mismo que el “Gran Cabrón” transculturado
en el “Aquelarre” no dejará de significar el adveni-
miento del caos y la ruptura del proyecto de la mo-
dernidad engendrado por la burguesía ascendente
del Renacimiento y malformado por el “Despotismo
ilustrado”, para luego ser sepultado sin pompas ni
honores por el capitalismo salvaje.

El “Aquelarre”, sería entonces, la materialización del
mito del eterno retorno, en busca del paraíso prome-
tido en la “revelación”, sólo que esta vez, paradójica-
mente, estaría simbolizado en el modelo anglosajón
de la postmodernidad.

NOTAS
1. Esta guía fue impresa en los Talleres Tipográficos de E. Sánchez Leal, en Madrid, año de 1950, y publicada

por la Editorial Gran Capitán.
2. Editada en Madrid por la Sociedad Española de Amigos del Arte, en el año de 1947.
3. Editada por Salvat Editores. Temas clave. Barcelona, 1986.
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U

DE LA EPISTEMOLOGÍA A LA
HERMENÉUTICA NIDIA CHAPARRO CUERVO

Profesora Asociada de la Universidad del Tolima

PRESENTACIÓN

Uno de los debates de la filosofía del siglo XX, res-
pecto del cual han debido tomar partido, casi que
inevitablemente, los principales filósofos de este si-
glo, es la confrontación entre epistemología y her-
menéutica.

Dicha confrontación reedita, aunque en
otros términos, una problemática que
atraviesa la historia del pensamiento
filosófico occidental y que ha sido abor-
dada, unas veces, de manera explíci-
ta y directa y, otras veces, ha perma-
necido implícita o subyacente a otras
tematizaciones.

Se trata de la relación u oposición entre
lo Uno y el Todo, como originariamen-
te se formuló. Otras veces se planteó
en términos, que de cierta manera son
equivalentes: lo idéntico y lo diverso,
lo universal y lo particular, lo atemporal
y lo histórico, lo trascendente y lo in-
manente.

Contemporáneamente, y en el marco
de la mencionada polémica, se
reformular  la misma cuestión pero en
términos de la confrontación entre lo
conmensurable y lo inconmensurable,
entre lo necesario y lo contingente;
estos polos constituyen los presu-
puestos teóricos del fundamentalismo
de la epistemología y del antifunda-
mentalismo de la hermenéutica.

Aunque en dichas oposiciones está 
la clave de tales filosofías y de sus
grandes diferencias, lo que me intere-
sa destacar en este escrito es que en
la polémica epistemología - hermenéu-
tica, lo que está  realmente en juego,
no es tanto, o solamente, la toma de
partido en la confrontación

fundamentalismo-antifundamentalismo, sino lo que
se entiende por filosofía, lo que hace y cómo lo hace.
En apoyo de la pertinencia de mi planteamiento, trai-
go estas líneas de Javier Bengoa:“Parece claro que
estudiar las relaciones entre la concepción herme-
néutica y la concepción fundamentalista de la filoso-
fía es estudiar ni mas ni menos que la frontera que
delimita el ámbito posible de la misma”1
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¿LA EPISTEMOLOGÍA EN
CRISIS?
Desde sus orígenes, la filosofía
se presentó a sí misma como una
búsqueda racional y sistemática
de los primeros o últimos princi-
pios; del ser primero, de lo uno,
que permanece y subyace al cam-
bio, pero que él mismo se sus-
trae a las dimensiones espacio
temporales. Lo particular y diver-
so, lo cambiante, aparecen como
parte de una totalidad que tiene
en ese ser primero, de carácter
universal, lo que unifica la multi-
plicidad, la funda2 y la torna racio-
nalmente cognoscible. ‘’El Uno es
a la vez principio y fondo esen-
cial, principio y origen. De él deri-
va lo múltiple, en el sentido de
fundamentación y origen. Y, mer-
ced a este origen, se reproduce
como una diversidad ordenada’’3 .

En tanto accede a los primeros
principios, la filosofía pretende
fundamentar, no sólo la realidad
sino también el conocimiento y
la acción, pues los principios que
devela son, a la vez, principios
ontológicos, epistemológicos y

Para llevar a cabo este propósito
(que bien puede quedarse sólo en
intención), he elegido como refe-
rente principal la filosofía de
Richard Rorty, particularmente lo
expuesto por él en “La Filosofía
como Espejo de la Naturaleza”,
que además de ser una excelen-
te historia temática ( desde el
conocimiento y su elaboración
por la filosofía, en distintos mo-
mentos ) de la filosofía occiden-
tal, muestra, a través del proce-
so que él llama de “decons-
trucción”de la epistemología, su
propuesta de la sustitución de
ésta por la hermenéutica y por una
forma de entender la filosofía, ra-
dicalmente diferente de la moder-
na.

éticos. Por lo mismo, reclama 
para sí la condición de saber uni-
versal, con acceso privilegiado a
la verdad. Esto se evidencia, de
manera más clara, en las filoso-
fías sistemáticas, de las cuales
el mejor ejemplo es quizás la
hegeliana.

Consecuente con esa pretensión
fundamentadora, a partir del siglo
XVII, con Descartes, la filosofía se
centra en la búsqueda de un fun-
damento cierto, firme y constante
del saber, lo que inaugura la filo-
sofía moderna. Desde entonces,
el conocimiento se entiende  como
el resultado de la confrontación
entre la mente y los objetos, como
una representación exacta en la
mente, tanto del mundo exterior
como del interior, de los objetos lo
mismo que de los contenidos del
pensamiento. Entendido así el co-
nocimiento, la autocomprensión
de éste, que corre por cuenta de
la filosofía, se funda en el sujeto
reducido a conciencia cog-
noscente. La mente será, a decir
de Rorty, “como un gran espejo
que contiene representaciones di-
versas -algunas exactas, y otras
no- y se puede estudiar con mé-
todos puros, no empíricos’’4 . De
ahí que use la metáfora de “Espe-
jo de la Naturaleza”para referirse
a la mente y para caracterizar a la
filosofía moderna
como epistemo-
logía.

De Descartes a
Husserl, pasan-
do por los empi-
ristas y Kant,
tendrá la forma
de una teoriza-
ción sobre el co-
nocimiento, sus
contenidos y estructuras elabo-
rada desde la conciencia5 . Con
Kant dicho problema dará  lugar
a una disciplina filosófica espe-

cial, la llamada epistemología. La
idea predominante de lo que es
filosofía, es la de “una teoría ge-
neral de la representación”y la
mente se entenderá como “algo
sobre lo que se debe elaborar una
visión filosófica”6. Su proceder es 
el de un pensamiento de la re-
flexión y la autorreflexión, en el
que el sujeto cognoscente, que
se representa el mundo exterior
como objeto, puede volverse re-
flexivamente sobre sí, como si
fuera otro objeto, para aprehen-
der las facultades de su propia
conciencia.

En este contexto, la epistemolo-
gía se verá a sí misma como teo-
ría fundante de la ciencia, por que
está, supuestamente, en condi-
ciones de comprenderla y guiar-
la, por cuanto se ocupa de escla-
recer los presupuestos y funda-
mentos de producción y aplica-
ción del conocimiento científico,
su estatuto teórico y sus criterios
de validez. Esta pretensión de la
epistemología ha dado lugar a que
su función sea, a decir de
Habermas, similar a la de un juez
supremo, que actúa como “juez
y acomodadora de la razón”, in-
cluso respecto de la cultura en
su conjunto, de forma que “se da
una relación entre la teoría
fundamentalista del conocimien-

to, que atribuye
a la Filosofía la
función de aco-
modador de las
ciencias, y un
sistema de con-
ceptos histórico
que cubre la to-
talidad de la cul-
tura y al que la
Filosofía ha de
agradecer la fun-

ción, no menos dudosa, de un
juez con jurisdicción en el cam-
po de la ciencia, de la moral y del
arte”7.

la epistemología se
verá a sí misma como
teoría fundante de la
ciencia.
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Los caminos que han conducido a la ruptura con la
filosofía fundamentalista, empezaron a andarse a me-
diados del siglo XIX, cuando empiezan a manifestar-
se duras críticas y distanciamientos respecto del
pensar fundamentalista, las que constituirán parte
importante de los desarrollos filosóficos del siglo XX.
Esa actitud crítica adquirió, algunas veces, la forma
de una búsqueda de criterios que permitieran dife-
renciar la ciencia de la filosofía, como es el caso del
positivismo lógico; y en otros casos, que permitie-
ran guiar la filosofía por los caminos seguros de la
ciencia, como sucede en Husserl y el estructuralismo.
De igual manera, grandes sistemas filosóficos de los
siglos XIX y XX, como el hegeliano y el marxista,
adoptaron una perspectiva historicista que confron-
taba radicalmente la idea de estructuras estables
del ser, a las que debía corresponder el pensamien-
to que aspiraba a la certeza. Sin embargo, como
desde la perspectiva historicista, el ser se transfor-

ma según ritmos necesarios, permanentes y
reconocibles, el distanciamiento respecto de la pers-
pectiva fundamentalista, es apenas parcial8

Por su parte, Nietzsche y Heidegger, pondrán en tela
de juicio, no sólo el contenido metafísico y la preten-
sión fundamentalista del pensamiento occidental
moderno, sino la noción misma de fundamento y la
idea del pensar como base y vía de acceso al mis-
mo. A juicio de Vattimo, esta sí constituye una ver-
dadera ruptura con el pensamiento moderno, por
cuanto su crítica no la adelantan desde un supuesto
fundamento “más verdadero”y porque sustituyen la
perspectiva de la filosofía de la conciencia por la del
lenguaje.

Filósofos de la ciencia como Kuhn y Feyerabend,
desde visiones históricas y sociológicas de la cien-
cia, contribuyeron a la crisis de la epistemología.

Kuhn rebatirá  la concepción acumulativa del
progreso de la ciencia, a la que contrapuso la
idea de revolución científica, entendida como
cambio de paradigmas, e insistirá  en que los
paradigmas rivales, en tanto expresan percep-
ciones heterogéneas de mundo que permiten
que un mismo fenómeno sea visto de maneras
diferentes, son inconmensurables y no cabe
acuerdo entre ellos; por lo mismo, no pueden
traducirse el uno al otro plenamente, pues no
existe un lenguaje universal que lo haga posi-
ble. Feyerabend, por su parte, negará  la exis-
tencia de un conjunto de reglas o criterios
metodológicos fijos e invariables, que guíen al
científico en la formulación y validación de hipó-
tesis9. En ambos casos, lo que se afirma es la
existencia de múltiples miradas sobre el mun-
do, sin que ninguna pueda reclamar superiori-
dad sobre las otras; se rechaza la idea de una
racionalidad invariable, central, que oriente el
quehacer científico y la de un lenguaje univer-
sal que pretenda homogenizar esas diversas mi-
radas en resultados, desde donde fuera posible
fundar el conocimiento científico de forma ra-
cional e inconfundible y diferenciar claramente
la ciencia de la no ciencia, el contexto de des-
cubrimiento del de justificación; cuestiones cen-
trales en la filosofía de la ciencia del siglo XX.

Sin embargo, a juicio de Habermas, todas es-
tas tentativas de ruptura con la filosofía de la
conciencia continúan atrapadas en los presu-
puestos de dicha filosofía, que sólo será posi-
ble superar con el tránsito al paradigma del len-
guaje, en una perspectiva semántico-pragmáti-
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ca (el lenguaje en uso), que se orienta por las emi-
siones con las que los hablantes se entienden entre
sí sobre algo, que parte de las situaciones de habla
y de los contextos en que se emplea el lenguaje,
que toma en cuenta las pretensiones, roles dialógicos
y posturas asumidas por los hablantes10 .

A partir de una lectura que radicaliza los plantea-
mientos de Wittgenstein, Heidegger y Dewey -a los
que considera los filósofos más importantes del si-
glo XX-, lo mismo que los de Quine, Sellars, Kuhn,
Rorty adelantará una crítica radical de la filosofía
como epistemología, bajo la forma de una
“deconstrucción” de los presupuestos de la filosofía
como “Espejo de la Naturaleza”, es decir, de las ideas
a priori, necesidad, permanencia, mente, represen-
tación, conmensurabilidad. Propone cambiar  la idea
del conocimiento como representación exacta por el
punto de vista de Dewey, para quien el conocimiento
es “lo que creemos justificadamente”, lo que
implica negar la existencia de presupuestos
del conocer en los cuales se fundamentaría,
que se pueden conocer a priori, y que deben
ser objeto de una teoría, es decir, busca dejar
sin objeto y sin sentido la teoría del conoci-
miento11 .

Movido por una intención que llama “terapéuti-
ca”o “edificante”, más que “constructiva”, y de
ninguna manera sistemática, la
deconstrucción rortyana no se propone, como
él mismo lo afirma, ofrecer una nueva episte-
mología, porque lo considera imposible e in-
necesario; porque el conocimiento no requiere
de una teoría y menos de fundamento; en últi-
mas, porque el problema del conocimiento, su
explicación causal, que, por lo demás, se ha
confundido con fundamentación, es, filosófica-
mente hablando, un falso problema.

Sería mejor para la claridad filosófica que en-
tregáramos la idea de “cognición” a la ciencia
predictiva, y dejáramos de preocuparnos por
los “métodos cognitivos alternativos” La pala-
bra conocimiento no parecería digna de que
se luchara por ella si no fuera por la tradición
kantiana de que ser filósofo es tener una “teo-
ría del conocimiento”, y la tradición platónica
de que la acción que no está basada en el
conocimiento de la verdad de las proposicio-
nes es “irracional”12.

A la pregunta de si queda todavía algo que
pueda ser la epistemología, Rorty responde

que no, pues entender lo que la filosofía desde Des-
cartes quería entender, o sea, la ciencia moderna y
sus relaciones con las matemáticas y con el senti-
do común, lo mismo que las bases de la teología y
la moralidad, exige, según él, dirigirse “hacia fuera
en vez de hacia dentro, hacia el contexto social de
la justificación más que a las relaciones entre las
representaciones internas”13. Esta perspectiva genera
un marco para el pensamiento filosófico radicalmen-
te diferente del de la filosofía tradicional, que deno-
mina “conductismo epistemológico” Este consiste
en un enfoque pragmático del conocimiento al que
entiende como una práctica social de elaboración
de creencias, que se construye en las interacciones
concretas y cuyo carácter racional es contingente,
histórico y no universal, que no requiere de
fundamentación alguna y que está referido a otras
prácticas. Dicho conductismo se opone radicalmen-
te a ver las prácticas sociales de justificación, en
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este caso a la epistemología,
como si fueran algo más que ta-
les prácticas, es decir, rechaza
su pretensión fundamen-tadora14.

Desde la perspectiva rortyana di-
cha discusión tiene un resultado
previsible, pues, de una parte, lo
que se propuso Rorty fue justa-
mente deconstruirla, en cierto
sentido, eliminarla, y de otra par-
te, en su idea de la filosofía “edifi-
cante”, no tiene cabida algo así
como la filosofía de la ciencia y
mucho menos la epistemología
con pretensión fundamen-tadota.
Para Rorty, la filosofía es una
práctica social, una práctica
conversatoria, no una reflexión
sobre el mundo o el conocimien-
to, no en el sentido de autorre-
flexión, ni tampoco un quehacer
reconstructivo. La filosofía no es
una disciplina que se vuelva re-
flexivamente sobre otras prácticas
—ni solipsista ni dialógica-men-
te—; la filosofía conversa con
otras prácticas, no trata de en-
tenderlas, relacionarlas o explicar-
las, sólo conversa con ellas. Evi-
dentemente, después de Rorty, si
aceptamos sus planteamiento,
¿para qué más epistemología?.

Qué tan acertado sea afirmar que
las críticas referidas antes, y par-
ticularmente la decons-trucción
rortyana, hayan provocado la
muerte de la epistemología, es
algo que podría ser una exagera-
ción, aunque es innegable la pro-
liferación de críticas a esa re-
flexión sobre la ciencia desde los
presupuestos de la filosofía tradi-
cional, fundamen-talista. Sin em-
bargo, la cuestión de la ciencia,
como forma de conocimiento, si-
gue inquietando a los filósofos y
mantiene vivas algunas de las tra-
dicionales polémicas, ahora plan-
teadas en el marco de nuevas
pespectivas. Lo que se escribe al
respecto, que no es poco, así lo
indica; y la filosofía es, como se

ha dicho, ante las dificultades de
precisar su ámbito de reflexión,
lo que hacen los filósofos.

La discusión sobre la muerte o
no de la epistemología, pienso
que sólo tiene sentido si aún le
asignamos a la filosofía tareas de
comprensión reflexiva de las di-
versas prácticas humanas, entre
las que se encuentra el conocer,
o si aceptamos la posibilidad de
una reconstrucción racional de los
distintos saberes y de la ciencia,
como propone Haber-mas, la cual
ha de permitir mediar entre la to-
talidad y lo particular (problema
filosófico por excelencia, aún vi-
gente), trascendiendo el momen-
to, sin renunciar a la vinculación
al contexto sociohistórico. Esta
tarea, creo, no conduce, por sí
misma, a una postura fundamen-
talista, mientras no reclame la fi-
losofía la infalibilidad de un acce-
so privilegiado a la verdad, y aun-
que mantenga el carácter univer-
salista de sus planteamientos15.

LA HERMENÉUTICA COMO
CONVERSACIÓN

Independientemente de si las crí-
ticas contra la epistemología, en
gran medida fundadas, han logra-
do eliminarla o deslegitimarla, lo
cierto es que la postura filosófica
de Richard Rorty, en particular su
concepción de la hermenéutica,
representa una ruptura con cual-
quier tipo de epistemología. Con
su opción por la hermenéutica, lo
dice claramente, y parece ser
consecuente, no pretende ofrecer
una teoría sucesora de la episte-
mología, ni una teoría de la com-
prensión como forma de conocer
que se diferencie claramente de
la explicación con intención
predictiva. Tampoco busca des-
cribir, con pretensiones de ver-
dad, la estructura interpretativa de
la existencia humana, ni construir

una metateoría sobre la universa-
lidad del fenómeno hermenéutico.
La hermenéutica, dice: ‘‘no es el
nombre de una disciplina, ni de
un método de conseguir los re-
sultados que la epistemología no
consiguió obtener, ni de un pro-
grama de investigación... es una
expresión de esperanza de que
el espacio cultural dejado por el
abandono de la epistemología no
llegue a llenarse -que nuestra
cultura sea una cultura en la que
ya no se siente la exigencia de
constricción y confrontación16.’’

Supone, igual que en Gadamer,
el rechazo a la constitución tras-
cendental de los objetos del co-
nocimiento y al dualismo carte-
siano mente-cuerpo, lo mismo
que la concepción del hombre
como auto-creador. En este con-
texto, el conocimiento (creencias)
es una actividad de auto-forma-
ción o ‘’edificación’’, es una con-
versación, una práctica social;
todo ello contra la idea de que el
conocimiento es una confronta-
ción entre ideas o palabras y ob-
jetos que daría lugar a una repre-
sentación exacta de los mismos.

En la conversación “avanzamos
y retrocedemos entre distintas
opiniones sobre cómo caracteri-
zar las afirmaciones particulares
u otros hechos y opiniones sobre
el sentido de toda la situación,
hasta que poco a poco nos va-
mos sintiendo a gusto con lo que
hasta ahora nos era extraño’’17,
pero, diferencia de la argumenta-
ción habermasiana, no es-
tá regida por reglas. En el curso
de la conversación “se llega a
compromisos o se trascienden los
desacuerdos entre disciplinas y
discursos... conversación que no
presupone ninguna matriz disci-
plinaria que una a los hablantes,
pero donde nunca se pierde la es-
peranza de llegar a un acuerdo
mientras dure la conversación”18.
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La referencia al conversar susti-
tuye la metáfora visual del espe-
jo, porque en la conversación, el
habla no se entiende como repre-
sentación de objetos de la expe-
riencia ni como exteriorización de
representaciones internas (ideas),
sino sólo como una conexión de
unas oraciones con otras, en la
que las palabras toman su signi-
ficado de la relación con otras
palabras. En ello radica, para
Rorty, la diferencia entre conver-
sar e investigar, proceder, este
último, orientado por convencio-
nes (método) admitidas previa-
mente con miras a la construc-
ción de explicaciones verdaderas
y objetivas de los fenómenos,
según la concepción de la “cien-
cia normal”. Por el contrario, la
ciencia “revolucionaria”, consiste
en plantear nuevos problemas y
efectuar “redescrip-ciones”del
mundo, que no reúnen lo múltiple
en una visión y un lenguaje úni-
cos, sino que usa nuevos lengua-
jes, como la metáfora, lenguajes
no conmensurables. Así, por
ejemplo, las “redescripciones” de
lo que los hombres somos -pro-

blema de las ciencias humanas-;
“no es tarea de una teoría, sino
de géneros tales como la etno-
grafía, el informe periodístico, los
libros de historietas, el drama do-
cumental y, especialmente, la
novela,19 lo cual evidencia el ca-
rácter sustancialmente estético
de lo que llama “redescripción”del
mundo.

Entender el conocimiento consis-

te en comprender las prácticas
sociales mediante las cuales se
justifican las creencias, cosa di-
ferente de encontrar el proceso
causal que lo genera20; lo que tor-
na innecesaria una práctica
justificatoria como la epistemolo-
gía. Esta es sustituida por la con-
versación sobre las otras prácti-
cas sociales, constituyendo un
modo diferente, no funda-
mentalista, de relacionarse con el
resto de la cultura21 . De este
modo, la filosofía pasa a ser “una
voz en la conversación de la hu-
manidad” Como tal, habla, no de
temas puestos por ella sino por
diferentes interlocutores, en dife-
rentes tiempos y contextos; par-
ticipa en conversaciones iniciadas
por otros saberes (teología, cien-
cia, política, etc.), pero sin pre-
tender aportar fundamentos ni
señalar los argumentos pertinen-
tes; es sólo un interlocutor entre
otros. Esto es justamente, lo que
Rorty entiende por hermenéutica,
por práctica hermenéutica.

Conviene agregar que la herme-
néutica es mucho más que una

postura asumida por Rorty; pare-
ce ser el carácter de la filosofía
del siglo XX, que, como en él, da
continuidad a la perspectiva filo-
sófica nihilista asumida por
Nietzsche, a la comprensión de
la metafísica realizada por
Heidegger y a los planteamiento
de Gadamer, de Verdad y Méto-
do. En palabras de Vattimo, por
hermenéutica entendemos ac-
tualmente, más o menos todos,

una posición filosófica que puede
definirse por el distanciamiento
del fundacionalismo metafísico y
por la concepción del mundo
como conflicto de interpretacio-
nes22. Es decir, intenta superar el
primado de la teoría sobre la prác-
tica (logocentrismo) y de la razón
abstracta, introduciendo la refe-
rencia a las prácticas en el mun-
do de la vida y partiendo de los
contextos y ámbitos en que la
razón opera, con lo que pone de
presente la finitud, la temporali-
dad y la historicidad de sus ma-
nifestaciones. Esta mirada lo que
implica, en síntesis, es la susti-
tución de la idea de totalidad por
lo fragmentario, de la idea de una
razón central por el descen-
tramiento, de la unidad por la
multiplicidad, de la referencia a lo
universal por lo local, de lo
atemporal por lo histórico, de la
necesidad por la contingencia, de
lo trascendente por lo inmanen-
te, de la conmensurabilidad por
la inconmensurabilidad.

A decir de Vattimo, la hermenéu-
tica se ha convertido en la

Koiné23, en una especie de idio-
ma común de la cultura occiden-
tal contemporánea, y de cierta
manera en “moda”, en parte por
las coincidencias mencionadas
y porque hoy está  “demasiado
poco caracterizada filosóficamen-
te, y por eso puede parecer tan
aceptable, urbana e inocua”24 ;
ello a causa de la pérdida de su
sentido filosófico originario, que
Vattimo encuentra en la “voca-

la epistemología... han logrado eliminarla o
deslegitimarla.
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ción nihilista”, presente, aunque en formulaciones diferentes,
tanto en la filosofía del acontecer de Nietzsche como en la
crítica heideggeriana de la metafísica. El acuerdo general so-
bre estos aspectos ha permitido acercamientos entre postu-
ras filosóficas tan diversas como las de Apel, Habermas,
Derrida , Foucault, Rorty, Taylor, Heidegger, Gadamer, Ricoeur
y otros.

Pero posiciones como la de Rorty, según Habermas, nutren
formas modernas de escepticismo y de contextualismo “que
restringe todas las pretensiones de verdad al radio de alcance
de juegos de lenguaje locales y reglas de discurso que
fácticamente se han logrado imponer”25. Si no hay más verda-
des que las que, en cada caso, acepta la tradición y la comuni-
dad social desde la que se habla, se cae en el relativismo y en
el etnocentrismo, porque desaparecen los referentes culturales
y los estándares de racionalidad que vayan más allá de los vín-
culos locales, dificultando el diálogo y el acuerdo intercultural y
dogmatizando el contenido de la tradición de referencia.
Habermas agregará, que el contextualismo y relativismo en que
cae el pragmatismo radical de Rorty, “sólo es el reverso del
logocentrismo”, que sólo acepta como racionales las elabora-
ciones relativas a las cuestiones de verdad; todo lo que rodea y
delimita a la ciencia, los contextos en que ella se inserta, lo
mismo que las elaboraciones que los sujetos hacen de sí mis-
mos, pertenecen a la esfera de lo irracional per se26.

Aceptando también la referencia al contexto y a los múltiples
juegos de lenguaje lo mismo que la idea de una razón situada
e histórica, Habermas concluye en algo diferente del relativismo
de la hermenéutica de Rorty y los posmodernos. Ve en la plu-
ralidad de juegos de lenguaje una incentivo para el diálogo,
entendido desde una concepción pluralista y procedimental -
no sustancial- de la razón, que permita criticar y validar nor-
mas que merezcan universalizarse si son avaladas por razo-
nes. y que respeta el pluralismo de formas de vida, sin caer en
el fundamentalismo. Desde este punto de vista, el problema
con la hermenéutica de Rorty y las filosofías posmodernas es
que eliminan todo referente y criterio a la luz de los cuales
adelantar la crítica y juzgar las acciones, cayendo en “una
racionalidad funcional, estratégica y una ética del “depende”27.

En última instancia, lo que se pone en cuestión es la existencia
de la filosofía, en la medida en que pierde su especificidad, cual
es la mirada al todo y la cierta universalidad de sus plantea-
mientos. Y no es que pretenda que un campo de conocimiento,
en este caso, la filosofía, no pueda modificar la idea que de sí
misma tiene, ni ampliar su ámbito de estudio; ni tampoco se
pretende desconocer, justamente por esa idea del todo, las re-
laciones y vínculos entre distintas formas de la realidad, ni la
imposibilidad de establecer fronteras entre diferentes mundos y
formas de acceso a la realidad, que en cambio hoy se enfatizan,
por ejemplo, con el concepto de mundo de la vida de Habermas,
o con la noción de complejidad de Morín, o con la teoría de

sistemas, o con la idea de interdisci-
plinariedad. Pero, desde cualquiera de las
mencionadas miradas, los acercamientos
o la interdisciplinariedad que se propone,
desdibuja las fronteras pero no elimina las
diferencias ni se pierde la identidad.

En Rorty, el acercamiento a la narrativa y
a la perspectiva estética, que se expresa
en una concepción “edificante” de la filo-
sofía, la cual enfatiza la actitud creativa y
que encuentra en la poesía su prototipo,
conduce a la pérdida de la especificidad
de la filosofía: la referencia a la totalidad,
el carácter universalista de sus plantea-
mientos, aunque no infalibilidad ni supe-
rioridad respecto de otros saberes; lo mis-
mo que no encontrará cómo cumplir su
tarea de guía para la construcción de una
vida guiada por una autocomprensión re-
flexiva28. La idea de filosofía que ha ali-
mentado, es la de un pensamiento, “retó-
rico, ni objetivo ni descriptivo, sino más
bien persuasivo”, como diría Vattimo,
cuya finalidad es “hacer que la conversa-
ción se mantenga”29; formulación que deja
sin responder la pregunta acerca de qué
se entiende por filosofía, situación incom-
prensible si a lo que se hace, se le da un
nombre que se lo delimita y diferencia;
se le llama filosofía.

Pero además, Rorty parece dudar de que
exista una actividad específica que pue-
da llamarse filosofía, lo que propicia su
creciente acercamiento a la perspectiva
estética y el proponer un “giro global en
contra de la teoría y hacia la narrativa”30.
Su opción por la contingencia y la
inconmensurabilidad, conceptos que es-
tán a la base de su concepción “edifican-
te de la filosofía”, le hacen mirar hacia la
narrativa, en la que dichos conceptos en-
cuentran el ámbito propicio. La poesía,
dice, ha sido “el esfuerzo por lograr
autocreación mediante el reconocimien-
to de la contingencia”, mientras que la fi-
losofía ha sido “el esfuerzo por conseguir
universalidad mediante la trascendencia
de la contingencia”31. En consecuencia,
afirma que “los filósofos importantes de
nuestro propio siglo son los que han in-
tentado seguir el impulso poético de los
románticos…para hacer patente la univer-
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salidad y la necesidad de lo individual y lo contin-
gente”32. El filósofo “edificante” es “un tipo de intelec-
tual literario que lee y escribe con el fin de enfrentar
un vocabulario contra otro, intentando ver si son con-

sistentes entre si y tratando de inventar otros nue-
vos”, acorde con esto, la filosofía se define como un
tipo de escritura que no puede aspirar a algo más
que los otros géneros de literatura.
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E

LOS GRIEGOS: LA POLÍTICA, LA
EDUCACIÓN

JOSÉ EFRAÍN HERRERA ESPINOSA
Profesor Asociado de la Universidad del Tolima

INTRODUCCIÓN

Existe una preconcepción aplicable a casi toda vi-
sión común de los griegos: que estos sólo son en la
época de la democracia clásica. Esta falsa noción
trae aparejadas otras igualmente erradas: No se di-
ferencia el cúmulo de años que van desde la Grecia
mítica, pasan por la época homérica, se detienen en
el siglo de oro y se precipitan entre el infierno de las
derrotas militares, la gloria de sus filósofos y el eclip-
se espectacular de Alejandro, para no referirnos a la
decadencia preimperial romana; además, no permi-
te diferenciar entre la organización política homérica
preateniense, la democracia clásica de la ciudad
estado y el imperio de Alejandro; y por último, deja
sobrenadando la idea que convierte a los griegos en
un pueblo homogéneo, sin fisuras, y supremamente
feliz, que vive no se sabe de qué. Si bien es cierto,
para mucho de lo aquí afirmado, se pensará en lo
griego como en un ente abstracto y
similar en el tiempo, nuestras referen-
cias se ubican temporalmente en la
Grecia determinada por el pensamien-
to de los grandes filósofos: Platón y
Aristóteles, siendo su pensamiento
acerca del papel de la literatura y de
la poesía en particular, lo que en últi-
mas nos interese.

Partimos en este proyecto de algu-
nas ideas base que sólo en trabajos
posteriores trataremos de dilucidar,
porque quizá, no exista otro meca-
nismo para sustentarlas en un deba-
te. La primera concepción afirma que
la literatura toda, es necesariamente
un hecho político; no hay literatura que
no sea en esencia un fenómeno polí-
tico; en segundo lugar, la literatura es
un hecho autónomo fuera de toda ley
política. Se interpreta siguiendo sus
propias leyes. En tercer lugar, la lite-
ratura debe ser comprometida, cual-

quier otra manera de verla es traicionarla. En cuarto
y último lugar, y aunque parezca un lugar común, la
literatura es ante todo literatura.

Esta es la problemática a discutir hasta ahora, de
manera abstracta, fuera de toda experiencia históri-
ca. La idea es verla en lo concreto al analizar auto-
res y obras específicas. Partimos del pensamiento
griego, de Platón y Aristóteles, porque en ellos en-
contramos pensamiento modélico, formas y propues-
tas que aún hoy son retomadas como recursos úti-
les en la formación de un escritor ciudadano demó-
crata. Es necesario tener presente en esta introduc-
ción, la importancia pedagógica y por tanto, política
de lo que está en juego. Trabajamos con pensamien-
tos formadores, o mejor, pensamientos forjadores de
hombres, con ideas constructoras de futuro.
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LA FILOSOFÍA GRIEGA: PLATÓN

Afirmar que Platón es ubicado como uno de los más
grandes enemigos de la literatura, fuera de ser un
lugar común, es también, una verdad a medias. Si
bien es cierto, sobre el dintel de la entrada a su Aca-
demia, sobresalía la afirmación de que nadie debía
pasar por allí si no amaba las matemáticas y en par-
ticular la geometría, en ninguna parte aparecía men-
ción alguna que expulsara a los poetas. Sin embar-
go, no puede negarse que en su República, no les
brinda un buen lugar a los constructores de versos,
leyendas o comedias. A contramano, Aristóteles se
levanta como la respuesta a su maestro. Su Poética
aparece como la defensa de la poesía. Así son vis-
tos de manera tradicional.

Lo curioso del asunto es que las ideas más especí-
ficas de Platón acerca de la literatura, no aparecen
en un diálogo sobre las formas de pasar los ratos de
ocio, como podría ser el caso de los poetas, de los
comediantes o de los cómicos; sino, en la obra so-
bre política más reconocida de Platón: La Repúbli-
ca. Allí la literatura aparece vinculada con la política
y con la pedagogía, con el arte y la profesión de
producir ciudadanos de bien. Su perspectiva es una
relación de la literatura con la política, no la literatura
pura.

Pero, existen obras anteriores a la República en don-
de la literatura y la poesía en especial son tratadas
de manera distinta. En el diálogo Ion o de la poesía,
la poesía es en esencia de inspiración divina. Es la
expresión de un “furor poético”, el cual se presta al
menos para dos interpretaciones: en primer lugar, la
desarrollada por la filología moderna. Si la poesía es
el producto de la inspiración divina, el poeta (los poe-
tas) no sólo no son nada, sino que, son ignorantes,
no saben nada. Lo que dicen tiene sentido porque
están “ocupados”, “poseídos” por la inspiración. Aquí,
Platón se nos presenta manejando una deliciosa iro-
nía en donde el objeto de sus dardos no es la poe-
sía, sino, los poetas. Los poetas no son nada, la
poesía por su origen irracional es opuesta a la razón
humana. Platón se desposa con la razón. En esen-
cia esta es la interpretación filológica moderna.

Pero existe otra forma de mirar el asunto: la conocida
como interpretación histórica. Para sus seguidores,
el caso en modo alguno tiene que ver con la ironía. La
inspiración divina era la carta de nobleza de la poesía;
esta, en verdad era algo divino. Los primeros autores
cristianos se relacionaron con la herencia griega, la
cual estaba ligada con el paganismo, falso a priori,

para ellos. Los primeros cristianos rechazaron esta
literatura por pagana.

En un nivel diferente, al convertirse los primeros eru-
ditos, el problema fue otro. El aporte del paganismo
tenía un valor cultural intrínseco. La literatura conte-
nía la historia cultural. No se podía arrancar de cero,
había que aprovecharla. ¿Cómo conciliar paganismo
e historia en la fe cristiana?

Un primer elemento fue el concepto de la poesía
como inspiración divina. No siendo la fe revelada (Sa-
gradas escrituras), sí contenía premoniciones de la
verdad. En el interior de los mitos estaban los nú-
cleos de las verdades.

En segundo lugar, los cristianos usaron la llamada
“poética teológica”. La poesía no era mala en sí. En
el antiguo testamento se encontraban libros de poe-
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sía (Job, Los Salmos). Si era
mala, ¿cómo estaban allí?. Con
este argumento se rescataba la
teoría platónica. Como discurso
llegó hasta bien avanzado el si-
glo XVIII. De esta manera, Platón
pasa de detractor a defensor de
la poesía.

En “El Banquete”, un diálogo que
debió llamarse La sexualidad, El
amor o Las libaciones, pues de la
comida es de lo que menos se
habla, encontramos la idea de que
todo hombre aspira a la inmortali-
dad. Los hombre brutos lo hacen
a través de la reproducción pro-
creación. Otros por medio de la
poesía y la ley. Desarrollando es-
tas, el hombre alcanza un nivel
más alto de inmortalidad.

La poesía sería consecuencia del
deseo fundamental de inmortali-
zarse, siendo la posibilidad más
elevada de satisfacer este deseo
innato. Este argumento no vuelve
a aparecer en su obra. Los ele-
mentos anteriormente descritos,
configuran el núcleo de la concep-
ción platónica acerca de la poe-
sía y son esenciales para com-
prender el desarrollo por él plan-
teado en su obra La República.

Platón era un amante de la poe-
sía. Ese era el fondo real de su
actitud. Casi podríamos decir que
arguyó contra sí mismo, cosa no
extraña, en el mejor de los discí-
pulos de Sócrates.

En La República encontramos una
teoría utópica. Aquí se nos presen-
tan los requisitos para la caracte-
rización de un estado que no ha
existido jamás y que jamás exis-
tirá. Nos informa sobre cómo de-
bería ser la educación, o quizá,
mejor, la pedagogía, proceso que
es considerado como fundamen-
tal. La República es considerada
como el primer tratado de peda-
gogía. La necesaria reforma políti-

ca que requiere, según Platón, la
malparada sociedad ateniense,
que no griega, asociación que his-
tóricamente nunca existió, residi-
ría en la educación. La relación:
política, ciudadanía y democracia
según Platón en La República,
pasaba por la educación. Quien
mejor lo comprendió, no fue un
griego sino un lacedemonio, Filipo,
quien entregó a su hijo Alejandro
en manos del mejor pedagogo
posible: Aristóteles. Infortuna-
damente la ciudad Estado no re-
sistió sus alcances y se perdió
como pesadilla imperial de una fie-
bre adquirida en un pequeño y
perdido villorrio asiático.

¿Sobre qué presupuestos se fun-
daba el pensamiento pedagógico
platónico?. Tres parecían ser los
argumentos centrales:

1 ) El hombre está abierto a in-
fluencias ajenas: es maleable.
Educable dirían hoy nuestros
asesores pedagógicos.

2 ) El maestro no tiene que en-
señar a ver, debe dirigir la mi-
rada. Lo importante para la
educación es el ambiente; si el
educando ve buenos ejemplos,
se inspira en buenas acciones,
será bueno; de otra manera, se
torcerá y terminará como
excrecencia si no como traidor
a su comunidad. (Esto debe
desarrollarse caracterizando el
ideal de hombre de la ciudad
Estado). Y,

3 ) Educación es ante todo una for-
mación del carácter. A diferen-
cia de lo que nos es común hoy,
en nuestro quehacer pedagógi-
co utilitario modernizante, que no
moderno, para Platón la enseñan-
za de conocimientos concretos
es secundaria; secundaria que
no inútil como algunos otros que-
rrían. Lo primero, lo esencial para
construir ciudadanos es la forma-
ción ético moral del carácter. Aquí
son importantes las artes y en

ellas la poesía. Las ironías pro-
puestas desde la Apología de
Sócrates hasta La República
misma, no son más que inteli-
gente defensas del arte poética
y de la literatura.

A partir de un Estado concreto,
se propone uno ideal, llegándose
a él por la educación, no por la
reforma o la revolución. Sólo gra-
cias a la educación, incluidas en
ella las artes que no son sólo las
bellas, sino, también y en grado
sumo las necesarias, que lo son
todas, y dentro de ellas, las más
necesarias, las imaginarias crea-
doras poéticas, si Castoria-dis
nos lo permite.

Platón distingue tres clases o
estamentos sociales; siendo su
preocupación esencial la del sec-
tor de los guerreros, guardianes
o defensores. Algo así como poli-
cías y militares, sin cargar con el
lastre del terrorismo de Estado
contemporáneo. Su función es
defender la ciudad Estado contra
enemigos externos e imponer el
orden en el interior. Sus miembros
deben reunir-satisfacer dos cali-
dades opuestas. Tienen que ser
fieras terribles contra los enemi-
gos externos por un lado, y por
otro, mansos defensores de la ley
y hermanos del ciudadano respe-
tuoso de la comunidad. Esto no
podría ser sin una muy particular
y especial educación. Ahí es don-
de la literatura y la poesía pare-
cen salirse del proyecto platóni-
co de sociedad.

La justicia es buena pero difícil,
la injusticia es mala en sí, pero
cuando se impone brinda buenos
resultados. Es a partir de esta
discusión desde donde se preten-
de construir el Estado ideal.
¿Cómo educar a los defensores?
Los poetas presentan a los jóve-
nes el ejemplo de que la vida de
los injustos es mucho más fácil.
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(República, Libro II). Refiriéndose
a Homero y a Hesíodo, dice que
las fábulas no son verdaderas, que
son mentirosas.

LA CENSURA Y LOS
INICIADOS

Las fábulas no deben ser conoci-
das por todo el mundo, son para
un círculo reducido. Esta prácti-
ca se extiende desde Platón has-
ta ahora ( educación para la mi-
noría de edad Kant). Los dictado-
res impiden que todos tengan
acceso a las obras (índices, cen-
sores, incineración de obras,
etc.). Aquí encontramos la raíz de
la normativa poética. La escritura
no debe referirse a lo ocurrido,
sino a cómo debería ser. Se cam-
bia una mentira por otra. Este
mundo tampoco se va a corres-
ponder con la realidad. El poeta
debe crear los modelos para los
niños y en extensión, para los
defensores.

En este debate se presentan dos
series de argumentos:
1)Lo que se dice de los dioses

es falso
2)Los mitos y los poemas pue-

den encubrir alguna verdad.

La poesía es una hermosa cober-
tura que cubre verdades filosóficas.
A Platón no le interesa, pues, los
niños no serán capaces de esco-
ger. Es peligroso.

En el plano histórico, la historia
está llena de hechos que no son
necesariamente ejemplificantes.
Son malos ejemplos y el niño
puede guiarse por ellos. Por eso
hay que desecharlos. El poeta
debe presentar modelos de com-
portamiento ideal. Toda poética
normativa prescribe lo que debe
escribirse e induce necesaria-
mente a la mentira. (Hasta aquí
el libro II). Estos elementos son

centrales para la interpretación
del Libro III de La República, el
cual es la base de la argumenta-
ción posterior.

Si el justo la pasa muy difícil y el
injusto la pasa bien, esto no debe
ser tema de los poetas sea ver-
dad o no. Al analizar las narracio-
nes, encuentra tres tipologías a
saber: La narración simple, la na-
rración imitativa y, la compuesta
de una y otra o mixta. Parte de la
imitación estricta, en sentido poé-
tico, a una en un sentido más
amplio. La plantea como peligro-
sa. Es un valor secundario. Su
valor depende de lo imitado. Pre-
senta los valores que no deben
imitarse. Para el hombre libre era
prohibido trabajar. El artesano
entonces no es un buen ejemplo.

Propugna por la narración simple,
pero reconoce la importancia de
la narración mixta. No hay un re-
chazo de toda la poesía. Recha-
za la forma poética imitativa: el
teatro.

¿ Qué significa imitación? El ori-
gen de esta palabra no es griego.
Es una palabra proveniente de la
Grecia italiana, de Sicilia: mime-
sis. Estrictamente era la repre-
sentación de una obra de teatro,
en un sentido más amplio, copiar
la acción de cualquier hombre y
en uno mucho más amplio, co-
piar alguna cosa o acción. La
comprensión de lo dicho por
Platón depende de cómo la use,
de qué sentido quiera darle a la
expresión.

Los poetas deben presentar un
modelo de buenas costumbres,
algo similar debe hacerse con las
otras artes. Imitación para Platón
es toda poesía, todo arte. Lo dra-
mático se rechaza porque es imi-
tación de acciones mixtas bue-
nas o malas. Sólo se admite la
narración simple, donde habla el

poeta por su propia cuenta, que
es también imitación pero restrin-
gida; pero, esta imitación no pue-
de ser de lo real, de la vida tal
como es, sino, de modelos idea-
les, de lo bello y lo bueno. Esto
es consecuencia de los presu-
puestos sobre educación. El niño
es maleable e impresionable, por
tanto, deben presentár-sele ejem-
plos buenos, no malos. Por eso
rechaza a los imitadores
indiscriminados, no a todos. Ad-
mite los imitadores de lo bueno y
lo bello. Este es el principio de la
normativa. Pero ¿ quién dice qué
es lo bueno o lo malo, qué lo be-
llo o lo feo?. El Estado compues-
to por sabios y filósofos. Ellos
pueden ser tiranos también. En
este aspecto puede sustentarse
el autoritarismo.

En este caso la discusión no se
plantea en el plano estético, sino,
como expresión del arte como ins-
trumento de la educación y de la
política. Es consecuencia de la
utilización del arte para la educa-
ción de los niños en general y en
particular para aquellos niños que
están destinados a ser defenso-
res o guerreros.

Platón retoma la polémica en el
libro X. Se supone que este libro
se añadió posteriormente como
respuesta a La Poética de
Aristóteles. La narración es dis-
tinguida de la imitación: teatro; de
la forma mixta: epopeya. En sen-
tido estricto, la imitación es ac-
ción teatral, en uno amplio es toda
manera de acción y en uno mu-
cho más amplio, lo es sobre toda
la naturaleza, se equipara a la
poesía en general. Imita acciones
o fenómenos naturales.

Como imitación de lo real la poe-
sía es peligrosa. Esto resume lo
planteado en los libros II y III. En
el libro X, Platón retoma la pro-
blemática sobre la poesía, y des-
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pués de hacer una distinción de las partes del
alma, procede a reargumentar contra la poe-
sía: Reconoce la belleza de la poesía y co-
mienza criticando la imitación. Introduce una
nueva argumentación, estableciendo tres gra-
dos de verdad:

1)Las ideas: la verdad máxima, esencial.
Obras de dios supremo creador.

2)Los objetos concretos. Producto de arte-
sanos, obreros. Imitadores.

3)Los pintores y los artistas, imitadores de
tercer grado. Esta situación es también la
de los poetas. Su obra está muy alejada de
la verdad.

En segundo lugar, Platón introduce la relación
oposición entre razón y engaño. La razón se
identifica con la idea de dios, es la parte más
elevada del alma. La facultad opuesta es la
parte inferior del alma, los sentidos. Estos últi-
mos se relacionan con las artes.

El hombre tiende a imitar y se apasiona por la
parte más oscura, más mala de su ser. En la
literatura los ejemplos son muchos. No sólo

en la literatura griega con Homero a la delantera, sino con
Shakespeare y sus Macbeth, y el mercader o el moro, pero
también Dostoyevsky, Cervantes, etc. Se busca agradar a
la parte débil del alma. Por eso debe negársele la entrada
en el Estado perfecto. Se imitaría eso y no lo que apela a la
razón, parte que como ya se dijo, es la más elevada del
alma. Pero aún más, la poesía no sólo corrompe a los in-
fantes, sino, también pone en peligro a los hombres sabios
y discretos.

El espectador lector se conmueve más con las debilidades
de los actores que con sus aspectos más dignos. La litera-
tura nos lleva a un juicio falso de lo real. La poesía seduce
a la conmiseración por los instintos bajos del alma, las
pasiones, la risa. Esta última aparece de manera secunda-
ria. Esto parece estar relacionado con el hecho de que,
como puede verse de manera genial en Humberto Eco y su
Nombre de la rosa, la segunda parte de La Poética de
Aristóteles aparentemente se refería a la risa y a la come-
dia. Para Platón sólo son aceptables los himnos a los dio-
ses y los homenajes a los grandes hombres. Es inadmisi-
ble aceptar la “musa voluptuosa”.

Las artes se dirigen a lo que el hombre tiene de más malo.
En ese sentido la poesía es opuesta a la razón. Por eso es
expulsada del Estado ideal.

Hecha la reseña de los argumentos platónicos sobre
las artes y la poesía, intentaremos en muy corto espa-
cio mostrar la posición de Aristóteles sobre el mismo
tema. Aristóteles asume su actitud critica en La Poéti-
ca, obra en la que es necesario aclarar, nunca mencio-
na en forma negativa a su maestro, actitud esta que
caracteriza toda su obra: el profundo respeto a Platón.

El caso es que para Aristóteles, se había atribuido de-
masiada importancia a la poesía en la obra platónica.
La poesía no tenía tanta capacidad corruptora como lo
afirmaba Platón en sus diálogos. La Poética se intro-
dujo inicialmente en Europa a través de la versión muti-
lada de Averroes y fue sólo en el siglo XV cuando se
conoció en su totalidad, siendo decisiva para la historia
de las ideas estéticas hasta bien entrado el siglo XIX.

Platón relaciona el hecho poético con las normas éti-
cas. Aristóteles tan sólo realiza descripciones, nunca
hace evaluaciones sobre el tema. Empieza con la imi-
tación. Para él, en esencia, es eso la poesía: imita-
ción. El objeto de la imitación es la acción; y eso es
poesía para Aristóteles en segundo lugar. En La Poéti-
ca es claro que la poesía es acción e imitación: nada
más. No hay juicios éticos o morales sobre ella. En
tercer lugar, la imitación es algo innato en el hombre,
siendo así, la base de la educación.



24
A
q
u
el
a
r
re

Nos agrada la reproducción de aspectos desagrada-
bles de la realidad. Este mismo argumento en Platón
sería negativo para la poesía. La poesía nace de un
principio innato, la imitación, principio además por el
cual el hombre aprende. Aquí sólo hallamos descrip-
ciones. Las cosas son así. No hay que juzgar.

De lo más discutido en la estética, es el concepto
de la catarsis o purificación moral. Término medio
entre la conmiseración y el terror, en el cual los afec-
tos ofrecen estados de pureza. Para Platón eran
condenables pues seducían a los hombres. Perte-
necían a la parte baja del alma.

¿Qué se purifica? Ese es el problema. Lo importan-
te, la imitación de las pasiones no seduce sino que
purifica. La fortuna, el cambio de ella, es el núcleo
de cada tragedia. Son posibles diversos cambios;
incluso el que teme Platón; pero, un hombre bueno
que cae en desgracia y se desvía hacia el mal y la
corrupción, no genera ni temor ni compasión: sola-
mente repugnancia.

Los malos que terminan reconocidos y halagados
son muy raros. Esos casos apologéticos de la mal-
dad son muy escasos. El hombre medio, el que atrae
y es simpático, cuando cae en desgracia, lo hace
por inadvertencia, y esto es comprensible aún para
los niños. Se equivocó.

Para Platón hay un abismo entre razón y pasión; en
cambio, Aristóteles echa un puente. En el hombre
hay de bueno y de malo. No es bueno ni malo. El
arte se dirige a éste hombre. Esa es la respuesta de
Aristóteles a la argumentación moral de Platón.

Pero aún queda en el aire el problema de la verdad.
Para enfrentarlo Aristóteles compara poesía e histo-
ria y afirma que el historiador dice las cosas como
pasaron. En cambio el poeta, como quisiera que
hubieran pasado. Según esto, la poesía es más ver-
dadera y más universal, en el sentido de filosófica,
que la historia.

El poeta al ser libre de escribir las cosas tal como
las imagina puede llegar a la verdad íntima de las
cosas. El historiador está limitado por la particulari-
dad, no pudiéndose dedicar a la filosofía, de la cual,
por desgracia están exentas las cosas, los hechos
particulares. El poeta sí puede: es más verdadero.
En este sentido la verdad para Aristóteles se confun-
de con la filosofía.

Para terminar, Aristóteles hace una última defensa
de la poesía en el sentido de afirmarla como inven-
ción, como creación. Podría pensarse que esta es
una apelación a argumentos ético morales. Eso que-
da al gusto del lector.
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P
LA POLÍTICA Y LOS INTELECTUALES

JULIO CÉSAR CARRIÓN CASTRO
Director Centro Cultural de la Universidad del Tolima

Pocos años después de haber concluido la segunda
guerra mundial, concretamente en el año 1954, es-
cribía Hannah Arendt que “el abismo entre la filosofía
y la política se abrió históricamente con el proceso y
la condena de Sócrates, que en la historia del pen-
samiento político desempeña el mismo papel de
punto crítico que el proceso y la condena de Jesús
en la historia de la religión”. Con esta condena, afir-
ma la autora, se estableció una profunda duda con
respecto a la importancia de la persuasión y el con-
vencimiento logrados gracias a la palabra libre de
toda coacción, a la retórica, como expresión de la
política, sobre la cual se sustentaba el edificio de la
democracia griega.

En la Apología de Sócrates, Platón luego de que se
conociera la sentencia proferida por el tribunal, le hace
decir: “quizás habrá alguno entre vosotros que acor-
dándose de haber estado en el puesto en que me
hallo, se irritaría contra mi, porque peligros muchos
menores los ha conjurado, suplicando a sus jueces
con lágrimas y, para excitar más la compasión, ha-
ciendo venir aquí a sus hijos sus parientes y sus ami-
gos, mientras que yo no he querido recurrir a seme-
jante aparato, a pesar de las señales que se advierten
de que corro el mayor de los peligros”

Con su tragedia fija Sócrates, precisamente, la negati-
va del filósofo a la obediencia interesada, a la subordi-
nación que se quiere imponer a las ideas y a las doctri-
nas políticas sustentadas en la filosofía, por parte de la
todopoderosa “razón de Estado”. Las elites, en su ejer-
cicio de poder y de dominio, se acostumbran a escu-
char de sus subalternos, no argumentos ni razo-
nes, sino, súplicas y lamentos, y pretenden
obligar también a los contradictores, a pensa-
dores e intelectuales, a la humillación y a la
renuncia en nombre de una normatividad esta-
blecida.

Reflexionando acerca de la sentencia de
Sócrates, Platón llegó a la conclusión de que el dis-
curso filosófico -o dialéctico- que exige el diálogo, la
argumentación entre iguales, es lo opuesto al dis-
curso retórico de la política, que busca fundamental-
mente la persuasión de las multitudes, es decir, rei-

nar sobre las opiniones, no argumentar; “el error de
Sócrates consistió en dirigirse a sus jueces en la
forma de la dialéctica, y esta es la razón por la cual
no pudo persuadirlos“

Posteriormente Aristóteles en su Retórica recavaría
sobre el tema, al establecer que “el arte de la retórica,
es decir el arte de la persuasión y por ende el arte
político del discurso, es la contrapartida del arte de la
dialéctica, arte del discurso filosófico”. Para los anti-
guos griegos la doxa, la opinión, era el discurso de
lo que me aparece, es decir, la expresión del mundo
tal como se me manifiesta, no una simple fantasía,
sino, mi particular forma de captar la realidad que,
por supuesto, es específica, singular y exclusiva de
cada individuo; “cada hombre tiene su propia doxa,
su propia abertura al mundo”. Sócrates respetaba,
no pretendía destruir la doxa, pero quería hacer sur-
gir una verdad más colectiva, liberando al hombre de
las verdades particulares. Entendía que esto no se
alcanzaría en la vida doméstica y privada, que sólo
sería posible gracias al diálogo, a la mayéutica, que
consistía en ayudar al nacimiento de la verdad. Como
se puede apreciar, se trata del respeto al otro en un
mundo compartido, de ser ciudadanos, no de la im-
posición ni de la manipulación por parte de la autori-
dad; se trata del encuentro de las subjetividades,
para ayudarse en la comprensión del mundo.
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Hoy sabemos que sólo se puede construir la demo-
cracia, si se toma en cuenta el punto de vista del
otro, si se trabaja entendiendo la existencia de la
más amplia diversidad de opiniones.

La intencionalidad de Sócrates era, pues, otorgar a
la doxa el valor de razón pública, desdeñando las
razones oficiales, las “verdades”establecidas por el
poder. La condena de Sócrates obedeció, por ello
mismo, no tanto al pretendido ultraje a la religión del
Estado, o a la corrupción de las juventudes -que cons-
tituyeron las acusaciones oficiales en su proceso-,
como al persistente señalamiento que hiciese a los
“grandes políticos”, a los estadistas, a los oradores,
a los poetas y a los artistas que gobernaban en su
patria, indicando la impostura y la simulación de
sabiduría en que se pertrechaban.

La dura crítica a las apariencias del poder y el humil-
de reconocimiento socrático sobre la banalidad de
unos saberes establecidos, expresados con la fir-
meza de sus convicciones, serían asumidos como
altanería e irrespeto, por unas autoridades incapa-
ces de aceptar las diferencias, pero dispuestas al
eficaz manejo de los mecanismos de coerción, mie-
do y control, que siempre detentan los opresores, y
que en última instancia, están distribuidos también
como una “microfísica del poder”.

Sócrates con su sabiduría, ironía y eticidad era in-
compatible con la legalidad establecida. Su método
de seducción y de convencimiento argumentado, re-
sultaría contrario a la orgullosa opinión que de sí
mismo tiene todo poder político estatuido.

La responsabilidad social de los intelectuales en el
mundo de la política, y en particular en las épocas
de crisis, consiste en entender y expresar el espíritu
humano en su multiplicidad, contribuyendo desde la
politeia (la política) y la paideia (la educación, la pe-
dagogía), al despliegue de esta pluralidad, contra toda
obediencia, uniformismo y homogeneidad, para al-
canzar, gracias a la autonomía intelectual y a la au-
tenticidad una mejor convivencia, porque, como lo
apreciaba Sócrates, la virtud existe y puede ser pen-
sada y enseñada. La misma Hannah Arendt lo ha
expresado: “el papel del filósofo – si es que pode-
mos aplicarle esta palabra a Sócrates pues él toda-
vía no pensaba en esos términos - no consiste en
gobernar la ciudad, sino en ser su tábano; no decir a
los ciudadanos una verdad filosófica o política, sino
hacerlos más verdaderos”

Este comportamiento tan tempranamente señalado,

debería ser arquetipo del comportamiento ético de
quienes se dediquen, como intelectuales, a la admi-
nistración pública, al periodismo político, a la admi-
nistración universitaria o a las labores educativas.
No servir de amanuenses de unas elites, tan altane-
ras como ignorantes, que ven su hegemonía legiti-
mada gracias a las peripecias de intelectuales fleta-
dos al poder, encargados de acomodarles tesis, dis-
cursos y zalamerías.

No se trata de reclamarle a los intelectuales particu-
lares razones militantes, o conformidad con preten-
didos paradigmas, queriendo atraparlos como loros
y monos en sus jaulas. Estanislao Zuleta precisó la
responsabilidad social de los intelectuales en los si-
guientes términos: “El intelectual no tiene responsa-
bilidad sino con el rigor de su pensamiento, con el
rigor de su obra, con el desarrollo de su trabajo. Y
los efectos sociales que esta obra tiene no proce-
den de sus procesos políticos conscientes” Claro
está que ésta concepción no puede implicar un pru-
rito de “neutralidad valorativa”, menos aún en un país
como el nuestro, sumido en múltiples formas de vio-
lencia y en las tinieblas de una democracia retórica
y formal.
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No es posible soslayar el “compromiso”de los pen-
sadores. No se trata de la obligada adscripción a un
bando o a un polo del conflicto, sino, del rigor inte-
lectual, de la confrontación al nihilismo, de su nece-
sario reconocimiento como hombres públicos, no
ajenos a la comunidad. Si bien como lo ha expresa-
do Fernando Savater, hay quienes exigen un “mayor
compromiso” a los intelectuales, lo que se debe re-
clamar es mayor intelectualidad a los comprometi-
dos, no permitir que la simulación y la publicidad,
sustituyan la intervención consciente en la construc-
ción de un nuevo orden. Los intelectuales, de alguna
manera, son los constructores de la “opinión públi-
ca“, ojalá, dice Savater, no se quedaran en la estre-
chez periodística de esta acepción, y su ejercicio
civil lo llevaran hasta “convertir la opinión pública en
razón pública”; en sustento filosófico de la plurali-
dad.

En nuestro medio social, por el contrario, tanto la
politiquería tradicional, basada en la subordinación
clientelista y en fatuas ortodoxias, como las nue-
vas tendencias tecnocráticas, cientistas e
instrumentalizadoras, persiguen la uniformidad
acrítica de todos los ciudadanos, no su realización
en la diversidad, ni el encuentro de las más varia-
das utopías. Bástenos reiterar aquí la condición servil
que, de manera casi generalizada, se ha impuesto
sobre esa “intelectualidad” vinculada a los queha-
ceres políticos o académicos, quienes histórica-
mente han hecho de la simulación, del
rastacuerismo y del trepadorismo, elementos cen-
trales de sus inconsistentes“convicciones ideológi-
cas”y de sus pasajeras militancias. El travestismo
ideológico o lentejismo -como popularmente se de-
nomina este fenómeno en Colombia, en referencia
quizás al canje que, por un plato de lentejas, hicie-
se el bíblico Esaú de las ventajas de su primogeni-
tura en favor de Jacob, su hermano menor- no es
exclusivo del bipartidismo tradicional, pues también
intelectuales, académicos y “científicos”, ayer com-
prometidos con el vigor de las causas revoluciona-
rias y de izquierda, hoy, marchitos e impotentes,
ensayan desde el desencanto y la renunciación,
pragmáticas posturas que les permitan allanar el
camino hacia probables asesorías, consejerías y
asistencias a los sectores dominantes y reaccio-
narios, o absorbidos por una pudibunda mediocri-
dad cotidiana, oculta tras la máscara de la “investi-
gación” o de la cátedra, que presentan deliberada-
mente como asépticas e incontaminadas, conven-
cidos, tal vez, de la publicitada “muerte de las ideo-
logías”

Es torpeza pseudointelectual el clamor por la supe-
ración de las diferencias, y anhelar que la opinión
ciudadana sea enteramente favorable a un único pro-
yecto. Sobre este tipo de ilusiones campean los
fundamentalismos, incluido el fundamentalismo
cientista que hoy gobierna el mundo universitario y
empresarial, que como lo denuncia Michel Foucault,
esgrime una política “que desde el siglo XIX se obs-
tina en ver en el inmenso territorio de la práctica,
sólo la epifanía de una razón triunfante de la que no
hay más que descifrar el destino histórico-trascen-
dental de Occidente”.

Estos consensos no se alcanzan sino bajo el impe-
rio coactivo de las formas totalitarias de poder, las
cuales suprimen tanto el debate y la discusión entre
individuos, como los más auténticos sentimientos
de solidaridad y de mutualidad, al inscribir a las
masas humanas en el tranquilizante espacio de lo
gregario; como acontece, por ejemplo, cuando se
instaura el discurso de “lo científico” como regla uni-
versal de todas las prácticas, “sin tener en cuenta el
hecho de que el mismo discurso científico es una
práctica reglamentada y condicionada”; las más de
las veces, bajo la supervisión y control de burocra-
cias intelectuales y profesionales, que anónimamente
se encargan de mantener la permanencia del statu
quo.

Hannah Arendt (esta vez en su obra Eichmann en
Jerusalén, un estudio sobre la banalidad del mal)
señala cómo toda esa maquinaria de extermino nazi,
que funcionó con increíble precisión tecnológica en
Alemania, “tanto en los años de fácil victoria, como
en los de previsible derrota”, fue planeada y perfec-
cionada en todos sus detalles, mucho antes de que
los horrores de la segunda guerra mundial se hicie-
ran presentes, por los asesores jurídicos, técnicos e
intelectuales, que cooperaban estrechamente con el
aparato militar y con el andamiaje propagandístico y
publicitario, encargado de lograr la persuasión del
conjunto de una sociedad civil aletargada que termi-
naría apoyando irrestrictamente todas las propues-
tas del Nacional- Socialismo, incluso la de la “solu-
ción final”, esto es el método expedito de suprimir
por la violencia y por la muerte a todos sus
contradictores. (A propósito de la complicidad que
tuvieron los propios Consejos de las Comunidades
Judías en la organización de la persecución y final-
mente en el propio holocausto, nos explica Arendt
que: “No cabe duda de que, sin la cooperación de
las víctimas, hubiera sido poco menos que imposi-
ble que unos pocos miles de hombres, la mayoría
de los cuales trabajaba en oficinas, liquidaran a mu-
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chos cientos de miles de individuos...” y agrega a
manera de crítica a quienes afirman que esta pudo
ser una táctica desesperada de sobrevivencia: “en-
tregarse a los enemigos para ‘evitar algo peor’ no
supone forma alguna de resistencia, sino una refina-
da estrategia para tranquilizar la conciencia y para
no reconocer la implicación en las reglas de juego
del enemigo”).

Cuando nos referimos a la refundación de la política,
al reencantamiento de éste quehacer, estamos ma-
nifestando la imperiosa necesidad de tender puen-
tes sobre ese abismo abierto entre la filosofía y la
política, por quienes han despojado a la política de
la teoría, en nombre de una supuesta seguridad ga-
rantizada por el autoritarismo, la certidumbre
cientista, o por el pragmatismo oportunista que nos
aleja de la libertad.

Es innegable que ante una realidad surcada por
múltiples opciones y frente al necesario fracaso de
quienes propenden por la homogenización del pen-
samiento humano, es tarea de los intelectuales com-
prometidos con una “política progresista” no guardar
silencio, sino, además de ejercer la crítica a lo esta-
tuido, articular sus prácticas, sus discursos y sus
propias condiciones de existencia, al proyecto de la
transformación general de la sociedad, superando,
claro, el obvio temor por las repercusiones que el
ejercicio de la autonomía intelectual le pueda aca-
rrear –manes de Sócrates-. Se debe, incluso desde
las aulas y las cátedras, reconocer el pluralismo, la
validez de los más variados imaginarios colectivos,
de los conocimientos subyugados y además traba-
jar solidariamente por la convergencia de utopías,
más allá de las razones de Estado, de las imposi-
ciones tecnocráticas, de la globalización cultural, de
las verdades oficiales, de las conveniencias y de los
oportunismos personales.
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E

LOS MANIPULADORES
DEL PRESENTE
I.- INTRODUCCION

“ En un reino lejano, un soberano magnífico y cruel,
aferrado a los atributos de su poder, encerrado en su
suntuoso palacio, al parecer no había visto que el
mundo, imperceptiblemente, estaba cambiando a su
alrededor. Un día, para su asombro, comenzó a per-
cibir, que sus órdenes no eran nada mas que sim-
ples ruidos y no se traducían en actos. Al parecer su
poder se había desplazado y el soberano magnífico
había dejado de ser el amo del mundo”

Ramonet piensa que aquellos que en las grandes
democracias libran interminables luchas electorales
por conquistar el poder,...¿ no se arriesgan, en caso
de victoria, a experimentar un desengaño semejante
al del soberano de esta fábula ? ¿ No saben que el
poder se ha, y se está moviendo ?

Esos luchadores se verán obligados a retroceder,
renegar de sus opiniones y reconocer que el verda-
dero poder está en otra parte, fuera de su alcance.
Ya los jefes de estado o de gobierno, ni los senado-
res ni los ministros, son personas influyentes en el
mundo.... ahora los importantes son los Bill Gates.

Esos cambios se deben especialmente a la revolu-
ción de la informática y las comunicaciones, que cons-
truyó las dos verdaderas columnas de
la sociedad moderna: los mercados fi-
nancieros y las redes de información.

Las redes de información, poco a poco,
han cambiado de arriba abajo el orden
del mundo. Y muy especialmente el
mundo de las finanzas... dando lugar
a un nuevo culto, una nueva religión:
la del mercado.

Ahora se intercambian instantánea-
mente, día y noche, datos de un ex-
tremo a otro de la Tierra. Las principa-
les Bolsas están vinculadas entre si y
funcionan sin interrupción. Simultánea-
mente, a través del mundo, delante de
sus pantallas electrónicas, millares de

GONZALO PALOMINO ORTÍZ
Profesor Titular de la Universidad del Tolima

jóvenes superdiplomados, superdotados, pasan sus
días colgados del teléfono. Son los expertos de la
nueva ideología dominante: el pensamiento único.
Ideología que siempre tiene la razón y ante la que
todo argumento – con mayor motivo si es de orden
social o humanitario – tiene que inclinarse.

En las democracias actuales, cada vez mas ciuda-
danos libres se sienten enfangados, atrapados por
esta viscosa doctrina que, imperceptiblemente, en-
vuelve todo razonamiento rebelde, lo inhibe, lo para-
liza y acaba por ahogarlo. Hay una sola doctrina, la
del pensamiento único, autorizada por una invisible
y omnipresente policía de la globalización.

“El mundo hoy es más caluroso, más urbano, eco-
nómicamente más rico y medioambientalmente más
pobre que nunca”
- Julen Rekondo -

El Correo Español-El Pueblo Vasco, en Signos Vita-
les No.15.Madrid.
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II.- APROXIMACIONES A LA
GLOBALIZACIÓN

La globalización es un sistema
con lógica propia, no es un fenó-
meno, no es una tendencia pa-
sajera...constituye el extensísimo
sistema internacional que confi-
gura las políticas dominante y las
relaciones exteriores de todos los
paises.

La nueva conceptualización del
termino “globalización” ya no hace
referencia a procesos económi-
cos, ni al rol de las grandes cor-
poraciones multinacionales, sino
mas bien trabaja con la noción de
soberanía política de los Estados
Nacionales y da un nuevo trata-
miento al concepto de “sociedad”,
entendiéndola como el ámbito de
la realización privada y como es-
fera de la libertad individual, en
contraste con el Estado que se-
ría la esfera de la coacción.

Algunos teóricos manejan “la
esencia de la economía de la
globalización” en el concepto de
que “la innovación reemplaza la
tradición, el presente (o quizás el
futuro) reemplaza al pasado”. Ello
hace que el sistema sea un lugar
espléndido para la innovación,
también hace que sea un lugar
difícil en donde vivir, pues la ma-
yoría de las gentes prefieren al-
gún tipo de seguridad futura a una
vida vivida en una incertidumbre
constante.... que tal vez nos em-
puja, nos obliga a abandonar
nuestra relación con los que es-
tán mas cerca de nosotros en un
quehacer cotidiano.

Si la globalización fuera un depor-
te, seria la carrera de l00 metros,
corrida una y otra vez; sin impor-
tar cuantas veces se gane. Si se
pierde por solo una centésima de
segundo, es lo mismo que si se
pierde por una hora.

La nueva recontualización coinci-
de con dos procesos: por una
parte, la necesidad de crear una
base de legitimidad política a la
recientemente creada Organiza-
ción Mundial del Comercio, OMC,
en la cual los acuerdos estable-
cidos se convierten en acuerdos
vinculantes por sobre la
normatividad de cada país. De allí
la insistencia en la necesidad de
la democracia; y de otra parte,...
la intención de las grandes cor-
poraciones transnacionales de
asumir un peso político explícita-
mente reconocido en relación con
los Estados Nación.

III.- UNA RADI0GRAFIA A
LA GLOBALIZACIÓN

La globalización en su evolu-
ción, lenta o rápida, ha genera-
do un laberinto teórico, mucha
ignorancia sobre sus mecanis-
mos políticos y económicos,
muy pocos acercamien-tos se-
rios, poca información popular,
abundante contundencia en los
impactos... y por ello la pobla-
ción planetaria, muy olímpi-
camente, no sabe qué partido
tomar: a favor o en contra. Por
ello, una radiografía profunda
acerca de sus equilibrios es ur-
gente, necesaria:

PRIMERO: Es el equilibrio tradi-
cional entre las naciones: en el
sistema de la globalización, los
Estados Unidos son ahora la úni-
ca potencia dominante, y todas
las demás naciones están subor-
dinadas a los Estados Unidos, en
mayor o menor grado. Y el equili-
brio de poder entre los Estados
Unidos y todas las demás nacio-
nes importa aun para la estabili-
dad del sistema.

Muy recientemente, el martes 21
de agosto de 2001, el Banco mun-

dial otorgo a la Argentina nuevos
prestamos por un valor de US
$8.000 millones, mediante prome-
sa del gobierno, - la camisa de
fuerza dorada, - de realizar pro-
fundos recortes de gastos presu-
puestarios de la gran burocracia
gubernamental. La deuda
presupuestal Argentina es de US
$130.000 millones. Y para lograr
el préstamo el Presidente prome-
tió reducir burocracias estatales
y reformar el sistema de transfe-
rencias de efectivos entre el go-
bierno central y las provincias:
cualquier similitud con lo impues-
to al gobierno colombiano y pro-
testado popularmente, no es co-
incidencia, es la misma camisa
de fuerza dorada.

El equilibrio tradicional entre la su-
perpotencia y las demás nacio-
nes le correspondió al presidente
George Bush, quien dijo telefó-
nicamente a De la Rúa, que Es-
tados Unidos estaba complacido
con el paquete del FMI y que es-
taba comprometido a ayudar a Ar-
gentina a poner fin a sus crisis
financieras.

EL SEGUNDO EQUILIBRIO en
el sistema de la globalización es
entre las naciones y los merca-
dos globales. Estos mercados
globales están hechos de millo-
nes de inversores que mueven di-
nero alrededor del mundo con el
chasquido de un mouse. A es-
tos inversores se les denomina
“el rebaño electrónico” y se re-
únen en centros financieros fun-
damentales del globo, como Wall
Street, Hong Kong, Londres y
Frankfurt, sitios que reciben el
nombre de los supermercados.
Las acciones del rebaño electró-
nico y los supermercados pue-
den tener un impacto enorme
sobre las naciones, inclusive has-
ta el punto de provocar la caída
de los gobiernos. Hoy no pode-
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mos entender los sucesos si no incorporamos a
los supermercados en nuestro análisis.

Los Estados Unidos pueden destruirnos dejando caer
bombas, y los supermercados pueden hacerlo dis-
minuyendo el valor de nuestros títulos. Estados Uni-
dos es el jugador dominante que mantiene el tablero
de la globalización, pero no es el único que influye
sobre los movimientos sobre el tablero, que es mas
parecidos la tabla Ouija: a veces las piezas del jue-
go son movidas por la mano visible de la superpoten-
cia, otras por las manos ocultas de los supermerca-
dos.

La mexicana Cemex SA, el tercero en ventas y pro-
ducción de cemento en el mundo, esta planeando una

ambiciosa serie de inversiones en Asia en anticipo a la
eventual recuperación económica de esa región.

Según afirmaciones de Lorenzo Zambrano, presidente
de Cemex, “Esperamos contar con US$2.500 millo-
nes para adquisiciones el próximo año, y Asia es
nuestro foco. Estamos interesados en países como
Tailandia, India, Indonesia y China”.

Cemex reportó ingresos por US $5.600 millones el
año pasado y produce cerca de 80 millones de tone-
ladas métricas de cemento al año en 33 países.
Generalmente compra plantas de cemento a precios
de ganga, después de las crisis, como lo hizo en
Filipinas, Indonesia y Tailandia, en sitios con bajos
costos de producción y un fuerte potencial de creci-
miento .

EL TERCER EQUILIBRIO, el mas nue-
vo de todos, corresponde al equilibrio en-
tre los individuos y las naciones. Debi-
do a que la globalización ha derribado
muchos de los muros que limitaban el
movimiento y expansión de las perso-
nas, y ha conectado al mundo por me-
dio de redes, ello da mayor poder a los
individuos para influir sobre los merca-
dos y las naciones.

•Las caravanas de pastores en las mon-
tañas de Laos y Birmania usan teléfo-
nos móviles para encontrar el mejor
camino a los mercados durante la es-
tación de las lluvias.
•La población mundial llegó a los 6.000
millones de personas el12 de octubre
de 1999.

De manera que ya tenemos no solamen-
te una superpotencia, no solo supermer-
cados, sino, tenemos individuos
superpotentes.

Algunos de estos individuos super-
potentes son muy coléricos, otros son
maravillosos, pero todos ellos están ca-
pacitados hoy para actuar directamente
en el escenario del mundo sin la media-
ción tradicional de los gobiernos, corpo-
raciones u otras instituciones públicas
o privadas.
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Osama bin Laden, un desconocido millonario saudita con
su propia red global, declaro la guerra los Estados Unidos
hacia fines de la década de 1990, y la Fuerza Aérea de
los Estados Unidos tuvo que lanzar un ataque de mísiles
contra él, como si se tratara de una nación.

Jody William ganó el Premio Nobel de la Paz por su
contribución a la prohibición internacional de minas
terrestres. Lo logró sin mucha ayuda de los gobier-
nos, y frente a la oposición de las cinco grandes su-
perpotencias. Su arma secreta para organizar mil gru-
pos de derechos humanos fue El Correo Electrónico,
lo cual lo convierte en “individuo superpotente”.

IV.- GLOBALISMO, GLOBALIDAD Y
GLOBALIZACIÓN

Ulrich Beck, en su libro ¿ Que es la Globalización ?
hace una recreación académica acerca de la semán-
tica del termino, la cual transcribimos:

Por globalismo, entiende Beck, la concepción según
la cual el mercado mundial desaloja o substituye al
quehacer político; es decir, la ideología del dominio del
mercado mundial o la ideología del liberalismo.

Esta procede de manera monocausal y economicista
y reduce la pluridimensionalidad de la globalización

a una sola dimensión, la económica, dimensión
que considera asimismo de manera lineal, y

pone sobre el tapete todas las demás di-
mensiones: las globalización ecológica,

cultural, política y social; solo para
destacar el presunto predominio

del sistema de mercado mun-
dial..

El globalismo preten-
de que un edificio

tan complejo
como Ale-

mania –
es de-

cir,

el estado, la sociedad, la cultura, la política exterior
- debe ser tratado como una empresa. En este sen-
tido, se trata de un imperialismo de lo económico
bajo el cual las empresas exigen las condiciones
básicas con las cuales poder optimizar sus objeti-
vos.

Para Beck, globalidad, significa vivir en una socie-
dad mundial. No hay ningún país ni grupo que pueda
vivir al margen de los demás. Es decir, que las dis-
tintas formas económicas, culturales y políticas no
dejan de entremezclarse. ASCII, sociedad mundial
significa la totalidad de las relaciones sociales que
no están integradas a la política del Estado nacional
ni están determinadas a través de ésta.

Por su parte, la globalización significa los procesos en
virtud de los cuales los Estados nacionales soberanos
se entremezclan e imbrican mediante actores
transnacionales y sus respectivas probabilidades de
poder, orientaciones, identidades y entramados varios.

Pero... ¿qué es lo nuevo en todo esto?

Desde el punto de vista histórico, empírico y teórico,
lo NUEVO va más allá de la vida cotidiana y de las
transacciones comerciales, NUEVA es la
autopercepcion de la transnacionalidad en los me-
dios de comunicación, en el consumo, en el turis-
mo, etc.; NUEVA es la translocalizacion de la comu-
nidad, el trabajo y el capital; NUEVOS son también
la conciencia del peligro ecológico global y los co-
rrespondiente escenarios de actividad; NUEVA es la
incoercible percepción de los otros transculturales
en la propia vida, con todas sus contradictorias cer-
tezas; NUEVO el nivel de circulación de las indus-
trias culturales globales; NUEVO es también el pau-
latino abrirse paso de una imagen estatal europea,
así como la cantidad y poder de los actores, institu-
ciones y acuerdos transnacionales, y, finalmente,
NUEVO es también el nivel de concentración econó-
mica, que pese a todo, se ve contrarrestado por la
nueva competencia de un mercado mundial que no
conoce fronteras.

Finalmente, concluye Beck, globalización significa
también: ausencia de Estado mundial; mas concre-
tamente: sociedad mundial sin Estado mundial y

sin gobierno mundial.

Estamos asitiendo a la difusión de un ca-
pitalismo globalmente desorganizado,

Es-
tamos
asitiendo a
la difusión de
un capitalismo
globalmente desorgani-
zado, donde no existe nin-
gún poder hegemónico ni nin-
gún régimen internacional, ya de
tipo económico ya político.
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donde no existe ningún poder he-
gemónico ni ningún régimen in-
ternacional, ya de tipo económi-
co ya político.

V.- TITTYAINMENT

Los pragmáticos y teóricos que
se reúnen en Seattle periódica-
mente, reducen el futuro de las
democracias actuales, a un par
de números y a un concepto: “20
a 80” y tittytainment. Los
numeritos se refieren a que en el
futuro, el 20% de la población
activa bastará para mantener en
marcha la economía mundial: “No
se necesitará mas fuerza de tra-
bajo”, opina uno de los magna-
tes.

Con esta quinta parte bastara para
producir todas las mercancías y
aportar valiosas prestaciones de
servicios que la sociedad mundial
pueda permitirse. Ese 20% parti-
cipara, por tanto, activamente en
la vida, el beneficio y el consu-
mo, no importa en qué país.

• Las caravanas de pastores en
las montañas de Laos y Birmania
usan teléfonos móviles para en-
contrar el mejor camino a los
mercados durante la estación de
las lluvias.

• La población mundial llegó a los
6.000 millones de personas el 12
de octubre de 1999.

“Sin duda, el 80% tendrá grandes
problemas, afirma el escritor nor-
teamericano Jeremy Rifkin, autor
del libro El fin del trabajo. Un eje-
cutivo de Sun, resume: En el fu-
turo, la cuestión será to have lun-
ch or be lunch, comer o ser co-
mido.

La expresión tittytaiment, se la
inventó un veterano polaco, quien

fuera durante cuatro años conse-
jero de seguridad nacional del pre-
sidente Jimmy Carrer; y ahora se
dedica a la geoes-trategia. La
define como una combinación de
entertainment y tits. Tits, pechos
en el argot americano, concebi-
do no tanto como sexo sino como
la leche que brota de una madre
lactante. El piensa que puede
traducirse como una mezcla de
entretenimiento aturdidor y ali-
mentación suficiente... nosotros
queremos verlo como “circo y
pan”.

El modelo del mundo del futuro,
con su fórmula 20 a 80, se perfila
con un 80 % de excluidos que ten-
drán que ser calmados con CIR-
CO Y PAN.

VI.- EL BRASIER
DORADO

La globalización es un procedi-
miento para que los poderosos
aprovechen de los débiles. Pro-
cedimiento que tiene a su dispo-
sición tecnologías novedosas
como los computadores, las co-
municaciones, las nueva econo-
mía neoliberal, la interpretación de
las culturas.

Y ha inventado, y continua dise-
ñando, mecanismos que la hagan
impersonal, sin identidad. Meca-
nismos tan poderosos, como el
dragón de muchas cabezas...
cabezas invisibles.

EL FONDO MONETARIO
INTERNACIONAL

Institución creada, junto con el
Banco Mundial, su organismo her-
mano, en la conferencia de Bretton
Woods, en los EEUU, una vez
concluída la Segunda Guerra Mun-
dial. Su propósito era promocio-
nar la cooperación monetaria in-

ternacional y la expansión del co-
mercio, para facilitar la
convertibilidad monetaria y para
asegurar la estabilidad financiera.
El FMI es un organismo interna-
cional con 140 miembros. En teo-
ría el poder está en manos de 21
directores ejecutivos, pero de he-
cho lo ejercen los cinco miembros
con cuota mas alta: el Reino Uni-
do, Alemania, Francia, Japón y, en
particular, los EEUU, cuya cuota
es la mayor.

Fundamentalmente el FMI es el
que realiza los préstamos, en úl-
tima instancia, a los gobiernos del
Tercer Mundo que están sufrien-
do dificultades en la balanza de
pagos, y que están en deuda con
bancos internacionales privados.
Un gobierno deudor puede pedir
hasta el limite de los derechos de
su cuenta corriente especial, a
cambio de su propia moneda. Si
ello no es suficiente puede pedir
una cuota adicional, pero enton-
ces tiene que aceptar las “condi-
ciones” que impone el FMI como
parte del amplio espectro de su
“programa de ajuste” ejecutado en
conjunto con el Banco Mundial.

Mientras más pide el país deu-
dor, por encima de su cuota, las
condiciones son más estrictas y
se hacen cumplir con más vigor.
Si un país pide prestado un equi-
valente al doble de su cuota, y
sigue necesitando dinero, el FMI
tomará un control efectivo de su
economía y, de hecho, de su po-
lítica social. Dado que la aproba-
ción del FMI es fundamental para
recibir préstamos de otras fuen-
tes, su poder es considerable.

Las condiciones que se imponen
a los países deudores tienen di-
versas modalidades. Para comen-
zar se hace que el gobierno deu-
dor reduzca sus gastos, en parti-
cular los gastos “no-productivos”
en bienestar social, educación,
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salud y subsidios alimen-tarios.
Ello ha provocado muchas penu-
rias, en particular en los cordo-
nes de miseria del Tercer Mundo,
donde miles de personas (mu-
chas de ellas refugiadas
medioambientales por causa de
los programas de desarrollo) de-
penden de los subsidios alimen-
ticios para sobrevivir. No debe
sorprender que semejante políti-
ca haya acabado en disturbios
por la comida en Perú, Turquía,
Egipto y otros lugares. También
se obliga al país deudor a reducir
los salarios reales, provocando,
evidentemente, mas penurias.

Una tercera característica de la
política impuesta por el FMI, es
su insistencia en la expansión de
los cultivos para la exportación,
a expensas de los cultivos que
producen alimentos para el con-
sumo local.

Con ello la miseria humana ha
empeorado, particularmente en
aquellos países donde ya había
desnutrición grave y hambruna.
No obstante el FMI no se ha
flexibilizado a la hora de imponer
esta condición. Cuando, por ejem-
plo, Sudán redujo la producción
de algodón para dar alimento a
su población hambreada, el FMI
insistió en que abandonara esa
política, o no daría más présta-
mos.

Para aumentar las exportaciones
tanto como sea posible y, con el
mismo criterio, limitar las impor-
taciones, frecuentemente se pide
al país deudor que devalúe su
moneda. Y ello, mientras el FMI
permite al país deudor mantener
la reducción del gasto en importa-
ciones para que resuelva sus pro-
blemas de balanza de pagos. El
FMI prohibe estrictamente que se
fijen cuotas de importación u otras
limitaciones a la importación de
mercancías manufacturadas del

mundo industrializado, incluso
cuando los gastos descontro-la-
dos en productos superfluos son,
con la mayor frecuencia, la causa
principal de la situación del país
deudor.

No debe sorprender que los críti-
cos del FMI lo hayan acusado de
priorizar por los intereses econó-
micos a corto plazo del mundo
industrializado, en contra de las
naciones deudoras del Tercer
Mundo, y en detrimento de la sa-
lud de millones de seres huma-
nos y del medio ambiente.

FMI cuya sede esta en el piso 13
del inaccesible edificio de hormi-
gón armado de la calle G, al no-
roeste de la capital norteamerica-
na es una de las instituciones mas
discutidas y, sin embargo, al pa-
recer, mas imprescindibles del
mundo. Siempre que los gobier-
nos buscan ayuda ante bancos y
ministros de Hacienda extranje-
ros, por cuanto ya no pueden pa-
gar sus deudas ni superar las cri-
sis económicas sin apoyo inter-
nacional, se les remite al poder fi-
nanciero mundial, que con 3.000
trabajadores, atiende peticionarios
de todo el mundo.

En negociaciones que a veces
duran años, los peticionarios se
comprometen siempre a adoptar
draconianos programas de aho-
rro y a reducir radicalmente su bu-
rocracia estatal, se comprometen
a ponerse de rodillas. Luego de
consultas con los donantes, que
son los mismos a quienes debe
pagarse la deuda... finalmente, se
ordena el endeudamiento y se
desembolsa.

De la mano con el FMI, opera su
organización hermana, el BANCO
MUNDIAL, que desde Washing-
ton, es el responsable de las in-
versiones a largo plazo.

BANCO MUNDIAL

Establecido en 1944 en la Confe-
rencia de Bretton Woods con la
asistencia de 44 naciones, el
Banco Mundial es ahora, con
mucho, el mayor y mas influyen-
te de los bancos multilaterales de
desarrollo. No sólo invierte unos
$16.000 millones al año en el Ter-
cer Mundo; así mismo los proyec-
tos que aprueba o financia par-
cialmente, tienen pocas dificulta-
des a la hora de obtener financia-
ción suplementaria de los demás
bancos de desarrollo, y de las ins-
tituciones de ayuda bilateral.

El Banco Mundial opera de la
mano de su organización herma-
na, el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI). Allí donde el Banco
es responsable de inversiones a
largo plazo, el papel del FMI es
proporcionar la financiación que
sirva de puente a los países con
dificultades a corto plazo en su
balanza de pagos.

El Banco Mundial está constitui-
do por tres cuerpos principales:
el Banco Internacional de Re-
construcción y Desarrollo (BIRD),
que reúne dinero en los merca-
dos financieros internacionales y
presta con índices comerciales de
interés; la Agencia Internacional
de Desarrollo (AID), que otorga
préstamos con índices de favor a
los países mas pobres y que ob-
tiene financiación de las
suscripciones de miembros,
donaciones y aportes de BIRD; y
la Corporación Financiera Interna-
cional, que presta dinero al sec-
tor privado con garantías de los
gobiernos.

El Banco está controlado por los
países miembros, cuyos votos
concuerdan con el volumen de
sus respectivas donaciones. Esto
significa que, en gran medida, el
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control corresponde a los EEUU, por ser el donante
mas importante. El Banco Mundial tiene su sede en
Washington y su director es, invariablemente, ciu-
dadano de los EEUU.

Las políticas del Banco reflejan la política exterior
occidental y, en particular, la de los EEUU, con res-
pecto al Tercer Mundo, lo que no debe resultar en
absoluto sorprendente pues su objetivo es asegurar
el crecimiento ininterrumpido de la economía occi-
dental e industrial.

El Banco está firmemente comprometido con el libre
comercio y su política contribuye a promocionar la
venta, al Tercer Mundo, de las mercancías manufac-

turadas en el mundo industrializado. Los países del
Tercer Mundo, por su parte, son estimulados a ex-
portar su producción agrícola y las materias primas
que occidente necesita.

Dado que el Banco es una organización comercial y
requiere que sus préstamos sean pagados, sólo pres-
ta dinero a aquellos proyectos que tengan visos de
resultar rentables. Un departamento especial del Ban-
co, el Departamento de Evaluación de Operaciones,
aconseja acerca de la viabilidad económica de los
proyectos propuestos.

Hasta ahora las consideraciones sociales y
medioambientales han sido casi enteramente igno-

radas, pese a las continuas declara-
ciones en sentido contrario. En 1984
el Banco confesó, en un memorando
interno, que “como rutina los temas
medioambientales no son tomados en
cuenta”. También ha admitido que “no
tiene capacidad para llevar a cabo tra-
bajos sectoriales sobre temas
medioambientales, como práctica
habitual”. Por ahora la Oficina de
Asuntos Medioambien-tales del Ban-
co tiene solamente cinco funcionarios
para evaluar el impacto sobre el me-
dio ambiente de más de 300 proyec-
tos nuevos cada año. De los 6.000
empleados del banco, sólo hay un pro-
fesional especializado en Ecología.

Los proyectos financiados por el Ban-
co que han tenido repercusiones ad-
versas sobre el medio ambiente y los
pueblos locales incluyen muchas
grandes presas y otros proyectos de
desarrollo hidráulico; programas de
construcción de caminos, especial-
mente en áreas boscosas; y muchos
proyectos ganaderos.

En años recientes tres proyectos del
Banco han sido severamente critica-
dos; el proyecto Polonoroeste, en
Brasil, el proyecto del Valle Narmada,
en la India; y el proyecto de
Trasmigración, en Indonesia.

En 1986 las acciones del Banco res-
pecto al medio ambiente fueron dura-
mente criticadas por parte del Sub-



36
A
q
u
el
a
r
re

comité de Apropiaciones del Senado de los EEUU,
presidido por el Senador Kasten, de Wisconsin.
Kasten dijo que si se supiera la verdad acerca de los
proyectos financiados por el Banco Mundial y otros
bancos multilaterales de desarrollo, los ciudadanos
“saldrían a las calles a preguntar por qué se estaba
utilizando su dinero en semejante destrucción”. El
comité presidido por Kasten rehusó el apoyo de los
EEUU al proyecto Polonoroeste.

El Banco recibió otro duro golpe cuando Hugh Foster,
su director ejecutivo alterno de los EEUU, votó contra
la financiación de una serie de proyectos hidroeléctri-
cos en Brasil, calificándolos de “absolutamente insen-
satos y desastrosos para el medio ambiente”.

En la actualidad el Banco ha prometido modificar su
conducta. Su comité de desarrollo emitió, en abril
de 1987, un informe titulado Medio ambiente, Creci-
miento y Desarrollo, en que fija las nuevas directri-
ces para sus acciones respecto al medio ambiente.
Los proyectos futuros tendrán que cumplir con tres
criterios: “crecimiento económico, alivio a la pobre-
za y protección del medio ambiente”.

En 1987, el Banco lanzó una iniciativa para “integrar
a las mujeres en el desarrollo”. Dicha iniciativa se
concentra en “aumentar la productividad de las mu-
jeres invirtiendo en capital humano e incrementando
el acceso de las mujeres a las fuentes productivas y
el mercado laboral”. Por un lado, podría condenarse
al Banco por reconocer finalmente, aunque tarde, el
importante papel que desempeñan las mujeres en
todas las economías. Por otra parte, la incorpora-
ción de las mujeres a los mercados internacionales
resultará seguramente más beneficiosa para el Ban-
co y sus clientes que para las propias mujeres. El
trabajo para negocios a gran escala y la venta a tra-
vés de empresarios suele traducirse en una pérdida
del control sobre los que se produce, para quién y a
qué precio.

Resulta claro, no obstante, que el Banco Mundial
tiene mucho por hacer antes de que la retórica de
protección al medio ambiente se convierta en accio-
nes reales. Pese a la devastación que conllevan, el
Banco continúa financiando proyectos tan flagran-
tes con el de Trasmigración, en Indonesia, y el de
Narmada, en la India. Es más, aunque ha retirado su
apoyo a varios proyectos, sólo lo ha hecho después
de que las protestas de los ecologistas y los defen-
sores de los pueblos indígenas se hicieran oír.

Si los objetivos fijados en las nuevas directrices son
compatibles o no, es tema de discusión. En particular
resulta difícil ver cómo la finalidad de crecimiento eco-
nómico se compatibiliza con la protección al medio
ambiente.

GATT: ACUERDOS GENERALES SOBRE
ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIALES

El GATT, fue la incubadora de la Organización Mun-
dial del Comercio. Nace a partir de los Acuerdos fir-
mados en 1947 para propiciar el libre comercio, su-
primir trabas a los intercambios y abaratar las tarifas
aduaneras. Después se institucionaliza como orga-
nización destinada a velar por la liberación económi-
ca mundial. Actualmente ha sido substituido, en toda
su filosofa y funciones, por la Organización Mundial
del Comercio.

El GATT, nació para regir el comercio. Entro en vi-
gencia a finales de la década de 1947. Su propósito
fue establecer una lista de normas y procedimientos
que deben seguir los países en sus relaciones co-
merciales internacionales. Estaba especialmente
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destinado a reducir las barreras al comercio, hacer
que los países se abstuvieran de imponer aranceles
y cuotas sobre las importaciones, o subsidios sobre
las exportaciones y, en general, movilizar las condi-
ciones de libre comercio entre las naciones de todo
el mundo.

ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO

Comparte la dominación del mundo, legislando y to-
mando decisiones, la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC), que se hizo famosa, mas no popular,
a raíz del fracaso de su reunión cumbre, que tuvo
lugar en Seattle (Estados Unidos) entre el 30 de
Noviembre y el 3 de Diciembre de l999. Allí donde
salieron a flote represamientos de todos los pueblos
del mundo, en forma de descontentos por el actual
funcionamiento de la economía mundial.

Descontento frente a un sistema de relaciones inter-
nacionales que enriquece a unos países y que em-
pobrece a otros, descontento frente a unas formas
distributivas, que tanto en el Norte como en el Sur,
privilegian solo a determinados grupos de población,
descontento frente a una previsible homogenización
cultural bajo la batuta anglosajona, descontento frente
al poderío ilimitado de las compañías transna-
cionales, y descontento frente a la posición actual
del militarismo como gendarme del orden estableci-
do.

La mayor parte de los descontentos, representados
en la reunión de la OMC en Seattle, se dieron tanto
por su estructura organizativa como sus posibles
agendas de trabajo. Y si a ello añadimos su carácter
mundial, no resultará difícil que haya sido elegida
como símbolo ingrato de la globalización.

EL ALCA, AREA DE LIBRE COMERCIO DE LAS
AMERICAS

Que es algo así como el brazo descarado del poder
económico contemporáneo, obedece a la tendencia
mundial de apretar sin mostrar la cara y en esta opor-
tunidad los apretados somos los latinoamericanos y
las tenazas están en manos de las multinacionales.

Los gobiernos y empresarios, soterradamente, es-
tán promoviendo desde 1994, la creación del más
grande bloque comercial en el mundo, el Área de
Libre Comercio de las Americas (ALCA). El bloque
incluye 34 países, desde Alaska hasta Tierra del
Fuego. Operación que tendrá un enorme impacto en

las vidas de los 800 millones de personas que vivi-
mos en este continente. Sin embargo, los pueblos
de América, que luchan por una integración, nunca
tuvieron noticias de su existencia.

ALCA es una versión ampliada del Tratado de Libre
Comercio de América del Norte (NAFTA) y como tal,
transfiere a las transnacionales el poder de dictar a
los Estados la estandarización de reglas y de políti-
cas macro económicas.  El ALCA significa en la prác-
tica muchas cosas que son pecado: como la depre-
dación ambiental, al imponer los derechos privados
de las empresas multinacionales por encima de las
Constituciones Nacionales; como  la liberalización
de los mercados que conduce a la desintegración
de las economías nacionales, las sociedades y las
culturas; como el desconocimiento de la soberanía
de los pueblos y la pretensión de certificar, desde la
óptica imperial, la legitimidad de un gobierno.

VII.- RESISTENCIAS PLANETARIAS CONTRA
LA OMC

Se llama Resistencia, con mayúscula, a aquello que
se opone a la acción de una fuerza, con tanta ente-
reza que permite sufrir olímpicamente el cansancio,
el hambre y hasta la muerte... puede ser resistencia
contra un ataque, resistencia pasiva o resistencia
desesperada. Es la concepción heredada de las or-
ganizaciones que combatieron al invasor alemán en
la Segunda Guerra Mundial.

La Asamblea General de Oilwatch, que es una red
de organizaciones no gubernamentales y de comu-
nidades de base que luchan contra las consecuen-
cias ecológicas de la búsqueda y producción de pe-
tróleo y gas, ha definido la Resistencia como la “la
capacidad o posibilidad de decir NO, y de aplicar
ese NO en la práctica”.

Y sin lugar a dudas las nuevas economías son las
fuerzas que amenazan al 80% de la población mun-
dial, a los sectores mas pobres del mundo. Por ello
brotan todos los días estrategias de Resistencia en
muchas comunidades, pueblos, juntas, gremios...
que pretenden sobrevivir al auge de la globalización.

Ejemplos de Resistencias efectivas:

 Un día del 99, un grupo de criadores de ovejas fran-
ceses interrumpió la construcción de un restaurante
de McDonald´s, desmontándolo ladrillo a ladrillo,
como expresión de Resistencia por las represalias
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americanas contra su único medio de vida: el queso
roquefort.

En Chile, en este momento, hay una enorme lucha
del pueblo Mapuche en contra del modelo de mono-
cultivo de pinos.

 En Ecuador la Resistencia es contra la compañía
japonesa Bishimetals, subsidiaria de Mitsubishi, que
pretende una explotación minera que talará los bos-
ques y contaminará el río.

Los amigos de la Tierra de Escocia defienden la jus-
ticia ambiental con la consigna “No menos que un
ambiente decente y no más que una parte justa de
los recursos de la Tierra para todos y cada uno”.

En Alemania la lucha es contra la energía nuclear,
ya que existen 19 plantas nucleares en operación.

En Brasil el movimiento de los Sin Tierra impulsan
una reforma agraria y cambios estructurales en la
sociedad brasileña.

En el Tolima se impulsa el café orgánico en fincas
en donde se persigue el incremento de la
biodiversidad cultivada, el rescate de las especies
nativas que producen comida, en donde se utilizan
productos naturales, se evitan los endeudamientos
económicos, y se ofrece Resistencia para impedir
que el acoso económico obligue al campesino a per-
der su dignidad, su tierrita y a su familia.

Y la nueva modalidad adoptada por muchas comuni-
dades de oponerse a la violencia, con presencia,
asambleas permanentes, marchas de antorchas,
himnos y cantos, diálogos, tolerancia y compren-
sión... para impedir mas muertes ciudadanas.

VIII.- REDES DE RESISTENCIA

Las Redes son una exaltación a la amistad la cual
genera identidad y perspectiva común.

La globalización vuelve dependientes a las comunida-
des mediante el peso del peso y el peso del dólar. Por
ello las familias organizadas en RED nunca deben reci-
bir préstamos, que exijan intereses y pagos en dineros.

Todas las familias deben tener como meta producir
todo lo que se comen: un campesino de Palocabildo,
Colombia, se jacta al afirmar que él solo compra la
sal y las baterías... que todo lo que se come con su
familia lo produce en su finquita.

Los miembros de la Red tienen presente, en sus
reflexiones diarias, que la producción es
prioritariamente para el consumo de su familia, no
para el mercado.

Deben hacer esfuerzos por rescatar aquellas tradi-
ciones que enriquecen la solidaridad de la comuni-
dad, como son la minga, la mano prestada, el inter-
cambio de productos, el trueque, el préstamo, inter-
cambiar o prestar semillas, y todas aquellas ense-
ñanzas de nuestros abuelos... que por fortuna no
dependían del dólar...

Creemos firmemente que podemos convertir a la
agricultura y ganadería, en formas de resistencia
ecológica, en donde se utilicen los recursos de la
finca y no se gaste el dinero ni se adquieran deudas
comprando productos químicos, concentrados, fer-
tilizantes químicos, etc.

La economía de la globalización ha cogido tanta fuer-
za, que algunos la denominan la nueva religión, por
cuanto ha logrado lo que antes, ninguna religión ha-
bía podido, tener de rodillas, a todos los Estados,
las razas, los pueblos... a todos los habitantes de la
Tierra. Y todo ello lo ha logrado en unos pocos años...
mejor dicho, en doce años creció y se consolidó tan-
to, que su capacidad de destrucción está fuera de
control.

No pretendemos derrotar la globalización, pero si
podemos mamarle gallo y el mejor camino es la so-
lidaridad en RED, las Resistencias, creer en la gen-
te y rescatar la fe en la comunidad.

IX.- DESDE SEATTLE

Earnest y Rosenau, elaboraron un ensayo en el cual
sacan a James Bond, del período anterior a la
globalización: la Guerra Fría; y lo convierten en un
personaje envuelto en situaciones que hoy identifi-
camos como globalización: en unas películas apa-
recen individuos superpotentes, en otras son reba-
ños electrónicos o carteles que se mueven aprove-
chando la incapacidad de los Estados para cooperar
y mantener el control de los flujos tecnológicos, fi-
nancieros, comerciales y migratorios transna-
cionales.

Encuentran similitudes entre la ficción de James Bond
y la actualidad globalizada, como aquel financista
que intenta acaparar oro para generar inestabilidad
en el mercado internacional y arruinar la economía
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industrial; o resaltando la simili-
tud de la reunión de la OMC en
Seattle con la actividad del agen-
te secreto y unas corporaciones
multinacionales que pretenden
monopolizar los mercados y utili-
zar el conflicto para generar de-
manda de sus productos.

Los autores del ensayo, irónica-
mente, sacan un mensaje muy
claro y profético: los Estados son
mas capaces de defender a los
ciudadanos de la violencia que
proviene de los otros Estados que
de la violencia y la explotación
ocasionada por corporaciones o
grupos al margen de la ley.

FRENTE A LA RONDA DEL
MILENIO

Pero toda la ciencia ficción acu-
mulada en muchos años aflora en
noviembre de l.999 en Seattle,
Estados Unidos. Resulta que la
OMC, en la búsqueda afanosa de
un mercado globalizado, abierto
y sin fronteras, con autonomía
para pisotear al medio ambiente
y al ser humano; convocó a una
cumbre denominada la RONDA
DEL MILENIO y logró, según Ale-
jandro Santos Rubino, de la Re-
vista Semana, “revivir el bello can-
to y encanto del marxismo en el
epicentro del capitalismo, en las
fértiles tierras del Tío Sam... con
su critica frontal al capitalismo”.

El bello canto... fue una protesta
espectacular. Mas de 50 países
y unos 50.000 activistas pertene-
cientes a sindicatos, estudiantes,
defensores de derechos huma-
nos, ambientalistas, trabajadores

de industria del acero, militantes
pro-libertad del Tíbet, defensores
de animales... bloquearon las vías
de acceso al Centro de Conven-
ciones para impedir que los mi-
nistros de 135 países se reunie-
ran a consolidar un orden econó-
mico mundial basado en la libe-
ralización total del comercio.

El objetivo de los representantes
de la economía global consistía
en desconocer y someter a las
leyes del mercado los acuerdos
multilaterales sobre el medio
ambiente, en particular el Conve-
nio de Biodiversidad Biológica y
el Protocolo de Bioseguridad so-
bre Organismos Genética-mente
Modificados.

La OMC intenta erigirse en una
entidad mundial que por encima
de todo acuerdo y consenso in-
ternacional, antepone los intere-
ses económicos a todo derecho
ciudadano: Esto es lo que ha que-
dado desenmascarado en
Seattle.

Y así sucesivamente, en donde
se reúnen los amos del mundo,
los emperadores de los imperios,
llámense G3, G4, G5, G6, G7,
G8, o sus obedientes enviados
especiales, se dan las protestas
pacíficas, aunque a veces se sa-
len de las manos,... y la cuenta
crece:

Seattle... Washington... Davos...
Londres... Praga... Niza...
Gotemburgo... Génova teñida de
sangre...

Qatar... Québec... Río... Nueva
York... Porto Alegre...

...y se repite la historia, por cuan-
to todas esas custodiadas reunio-
nes, persiguen los mismos obje-
tivos:

El gran capital transnacional pre-
tende aprobar acuerdos para sen-
tar las bases de un nuevo orden
económico en el cual el papel de
los gobiernos ha de reducirse a
crear condiciones mas favorables
para mejorar la “competitividad”
de las empresas, es decir... re-
bajar las exigencias de protección
laboral, sanitaria y medio-
ambiental, y financiar con fondos
públicos la Investigación + Desa-
rrollo y la infraestructuras de trans-
porte necesarias para la expan-
sión comercial, y mantener el or-
den en unas sociedades en las
que crecientes tensiones y
marginación social se hacen in-
soportables. Y el gran objetivo
para con las gentes, es que en-
tre menos sepamos el contenido
real de los acuerdos, y del signi-
ficado de la jerga económica uti-
lizada.... MEJOR...

En el ultimo evento de Resisten-
cia, el FORO SOCIAL MUNDIAL,
realizado en Porto Alegre Brazil
entre el 31 de Enero y 4 de Fe-
brero de este año, Y bajo la con-
signa de que OTRO MUNDO ES
POSIBLE, se aprobó concluir el
documento oficial con una frase
muy linda, que define la convic-
ción de los asistentes y recoge
el pensamiento de muchos ciu-
dadanos del planeta.

LA OMC, EL FMI Y EL BANCO
MUNDIAL SE REUNIRAN EN
ALGUNA PARTE Y EN ALGUN
MOMENTO DADO. ¡! ALLI ESTA-
REMOS ¡!
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L

VIVIRÁS MI TOLIMA

GUABINA

La partitura de la guabina “Vivirás mi Tolima” fue revisada nota a nota en su línea melódica entre el compositor
y el maestro César Augusto Zambrano, por lo cual se garantiza su absoluta fidelidad.

El Centro Cultural de la Universidad del Tolima ha querido que esta partitura para piano sea un homenaje al
Maestro Pedro J. Ramos, en esta serie de publicaciones de compositores colombianos que iniciamos.

DE PEDRO J. RAMOS
Versión para piano Dedicada a

Ruth Marulanda de César Augusto Zambrano R.
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E

DE LOS TEXTOS NO
GEOMÉTRICOS LUIS FERNANDO ROZO VELASQUEZ

Profesor Asociado de la Universidad del Tolima

...en las ciencias sociales( Foucault diría disciplinas
sociales), suele haber escuelas con presupuestos y
orientaciones bastante divergentes que coexisten en
permanente pugna. (Mockus,1987,99).

La tradición escrita refiere en occidente a textos de
constitución disímil, de configuraciones divergentes,
con lógicas ortodoxas y heterodoxas, pero también
guiadas por la dinámica que está más allá de la lógi-
ca de la identidad que propone al lenguaje la
categorización en bipolaridades, de la lógica dialéc-
tica que hace posible la confluencia de lo idéntico y
lo distinto o de lógicas de valores de verdad que ya
es el campo de las paradojas y de los enunciados
de incompletitud. Existen textos cuya configuración
no solo afecta los convencionales textos denomina-
dos científicos (véase cómo la inercia fue un con-
cepto pleno de la idea de fuerzas divinas en Newton),
sino el conjunto de textos de la cultura, desde los
textos rituales, míticos, del sentido común, de la li-
teratura no sólo especializada sino igualmente de la
tradición oral popular tan rica en la cultura de todos
los lugares del planeta. En la Europa mediterránea
conformarían la literatura de cordel y de buhoneros.

La tradición escrita ha configurado entonces textos
no solamente racionales sino igualmente textos con
otras estrategias discursivas que hacen parte sus-
tancial de la cultura occidental.

Ahora bien, en la cultura humana existe no solo el
texto escrito, el texto oral sino también el texto sim-
bólico, el texto que se construye desde las distintas
prácticas sociales y que se generaliza al texto de la
Cultura. Hoy día se habla de discurso, de texto para
referirlo al tejido social donde se producen y repro-
ducen diferentes sentidos que circulan no solo me-
diados por la palabra escrita, o por el habla, sino por
disímiles lenguajes no agotados por la estructura de
lengua. Saussure nos hizo esa gran aportación aun-
que sus teorías de la dualidad sígnica se han discu-
tido fuertemente en dirección a crear otras represen-
taciones. Saussure nos proporcionó la diferenciación
entre lengua y lenguaje.

Evidentemente la cultura ha pasado por la oralidad,
permanece en ella articulada a la escritura pero ac-
tualmente y de manera progresiva múltiples mane-
ras de representación circulan por la sociedad y sus
instituciones. La informática está posibilitando lo que
Alexandre Astruc enunciara en 1948 en su célebre
articulo La “Caméra-Stylo” refiriéndose en ese en-
tonces al cine:

“Después de haber sido sucesivamente una atrac-
ción de feria, una diversión parecida al teatro de
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boulevar, o un medio de conservar las imágenes de
la época, se convierte poco a poco en una lengua.
Un lenguaje, es decir, una forma en la cual y me-
diante la cual un artista puede expresar su pensa-
miento, por muy abstracto que sea, o traducir sus
obsesiones exactamente igual como ocurre actual-
mente con el ensayo o con la novela”.(Astruc,
1948,221)

Alexandre Astruc es mucho más atrevido y a los ojos
de los partidarios de la cultura y la tradición escrita
aparecerá como un exabrupto

“Ningún terreno debe quedarle vedado (se refiere al
cine). La meditación más estricta, una perspectiva
sobre la producción humana, la sicología, la metafí-
sica, las ideas, las pasiones son las cosas que le
incumben exactamente. Más aún, afirmamos que
estas ideas y estas visiones del mundo son de tal
suerte que en la actualidad sólo el cine puede des-
cribirlas. Maurice Nadeau decía en un artículo de
Combat: ‘Si Descartes viviera hoy escribiría una no-
vela’. Que me disculpe Nadeau, pero en la actua-
lidad Descartes se encerraría en su habitación
con una cámara de 16 mm y película y es-
cribiría el discurso del método sobre la
película, pues su Discurso del Méto-
do sería de tal índole que sólo el
cine podría expresarlo de mane-
ra conveniente”

( Astruc,1948,221).

El atrevimiento casi llega a lindar
con la audacia de los viajeros que no
prevén todos los detalles sino los funda-
mentales en la aventura del pensamiento:

Es posible que esta idea del cine expresando el
pensamiento no sea nueva. Feyder ya decía: “Pue-
do hacer un film con El espíritu de las Leyes median-
te la imagen”. Pero Feyder pensaba en una ilustra-
ción de El Espíritu de las Leyes mediante la imagen,
de la misma manera que Eisenstein en una ilustra-
ción del Capital...Nosotros afirmamos, en cambio,
que el cine está a punto de encontrar una forma en
la que se convertirá en un lenguaje tan riguroso que
el pensamiento podrá escribirse directamente sobre
la película... (Astruc, 1948, 222)

“El cine actual es capaz de describir cualquier tipo
de realidad...La puesta en escena ya no es un me-
dio de ilustrar o presentar una escena, sino una au-
téntica escritura. El autor escribe con su cámara de

la misma manera que el escritor escribe con una
estilográfica” (Astruc, 1948, 224).

Estas afirmaciones no constituían una simple apre-
ciación subjetiva sino que miraban hacia atrás en
los primitivos del cine desde su invención, pasando
por la etapa del cine mudo, sino igualmente por refe-
rencia al sonoro que ya se había inaugurado desde
1933, y no solo al cine documental que tenía ilustres
representantes como Robert Flaherty autor norteame-
ricano y Dziga Vertov en la Unión Soviética. También
hacía referencia al cine argumental como bien lo
habían asumido los directores soviéticos caso
Eisenstein y Pudovkin, que prácticamente relataban
los acontecimientos cruciales de una sociedad en
revolución, pero también los autores desde los Esta-
dos Unidos como David Griffith que hacían del cine
no solo un espectáculo sino una manera de cons-
truir una representación expresiva y adecuada de la
conformación de dicho país como nación y como
cultura.

En Norteamérica desde muy temprano las uni-
versidades se comenzaron a preocupar de la

capacidad del lenguaje del cine para inda-
gar procesos sociales y para construir

relatos pertinentes de la cultura de
los pueblos no urbanos, no me-

tropolitanos, hasta los intentos
por indagar las realidades
urbanas de ciudades ya con

una dinámica de desarrollo
metropolitano. El movimiento

documentalista influido por los tra-
bajos del cineasta inglés Jhon

Grierson influiría también en Holywood,
sobre todo en la realización de películas

realistas pero argumentales o sea de ficción,
que referían procesos sociales e históricos que

dicho país enfrentaba con su participación en las
dos guerras mundiales. Hoy podemos apreciar cur-
sos ofrecidos por la Universidad de Nueva York cuya
temática se asume desde el cine y su capacidad
de conformar representaciones criticas sobre la gran
metrópoli.

“Ninguna era en la historia ha experimentado mas
cambios que el siglo xx. Nuevas tecnologías
innovadoras han transformado el arte, la economía, la
política y la cultura. Escritores y cineastas han res-
pondido a estos cambios creando películas que pro-
porcionan una critica social o conceptos alternativos
del futuro. Ellos han explorado realidades como el pro-
ceso del diseño de las ciudades, el poder manipula-

”Puedo
hacer un film

con     El espíritu de las
Leyes mediante la

imagen”
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dor de los mass media, y el im-
pacto de las invenciones en el
cambio social y económico. Fritz
Lang intriga a las audiencias con
su oscura visión del futuro en su
notable película METROPOLIS,
que configura una severa critica de
las condiciones ambientales y
sociales de las industria en las
ciudades de los años 20. En dé-
cadas más recientes existen fil-
mes que han explorado los pro-
blemas urbanos más corrientes:
en BRAZIL el humor y la exagera-
ción fueron utilizados para expre-
sar la pérdida de la individualidad
en el entorno urbano; en
KOYAANISKAQSI, la música de
Philip Glass y las imágenes inten-
sas de la cámara lenta y de la
imagen acelerada fueron integra-
das para describir la escala de los
rascacielos, la velocidad del tran-
sito masivo y la complejidad de la
vida en las ciudades modernas (
Taller de Arte: Conceptos visiona-
rios del cine, 1997,103)

El taller ofrecido por la universi-
dad de Nueva York también refie-
re un texto clásico de Eisenstein,
el cineasta soviético sobre la na-
turaleza del lenguaje del cine:

Se propone la lectura del libro de
Eisenstein El Sentido del Cine
como una introducción a las teo-
rías visuales desarrolladas en las
películas propuestas para el ta-
ller. Se explora la manera como
las tecnicas visuales de la pro-
fundidad de campo, la variación
de los ángulos de cámara, la com-
posición del cuadro proporcionan
un rico conjunto de imágenes, y
también como el montaje rítmico
y reiterativo junto con metáforas
visuales son utilizadas para ex-
presar ideas filosóficas comple-
jas. Además de los ensayos es-
critos semanales los estudiantes
realizan un ensayo visual sobre
el entorno urbano en diapositivas
o vídeo. (ibid)

La enseñanza de este lenguaje
se volvió también temática co-
rriente en múltipes universidades
europeas y soviéticas.

Citaremos en particular un caso
entre los muchos significativos de
una corriente que se ha venido la-
brando una perspectiva. El Museo
del Hombre de Paris, donde bajo
la orientación del etnólogo Jean
Rouch y el sociólogo Edgar Morin
se configuró todo un programa de
investigaciones sociológicas y
etnográficas que utilizaban el len-
guaje del cine como un medio
privilegiado. Catorce años des-
pués de publicado el articulo de
Alexandre Astruc sobre la cáma-
ra Stylo Rouch en 1962 estaba
exponiendo ante la comunidad
académica la decidida concep-
ción del cine como una escritura:

Así que la cámara ( y desde hace
algunos años el magnetófono) se
han convertido para mí en unos
instrumentos indispensables, tan
indispensables como el bloc de
notas y la estilográfica
(Rouch,1962,155).

Jean Rouch consideraba que el
cine etnológico había tomado sus
fuentes de tres maestros
(ancestros totémicos los denomi-
naba incluyendo aquí a los
Lumiere ). De Flaherty el princi-
pio determinante de confrontar
con los sujetos del filme el mon-
taje definitivo, introduciendo el
punto de vista de un tercer sujeto
para hacer posible la interlocución
que relativice el punto de vista del
realizador y del directamente im-
plicado. Es el juego de las tres
personas que enuncian, replican
y llegan a un punto de acuerdo.
Esto lo vemos claramente pro-
puesto en Una Cronica de Vera-
no dirigida por Edgar Morin y Jean
Rouch en donde los sujetos en-
trevistados protagonistas de la
película se confrontan en grupo

con el montajes de sus propias
imágenes.

De Dziga Vertov que veía en la
cámara un ojo mucho más refi-
nado para observar el mundo
macrofísico como el microfísico,
pero también el mundo cotidiano,
en particular cuando se lanzó a
las calles, a las fábricas, a los
distintos escenarios de la convul-
sionada sociedad soviética en re-
volución. El cine ojo abierto al
mundo para captar su procacidad
pero también su poesía.

De Jean Vigó, que “por la misma
época, en Francia, también inten-
taba utilizar la cámara libre para
mostrar sin más los gestos de
sus contemporáneos, a través de
su cultura..”(Rouch, 1962,160)

Jean Rouch encuentra continua-
dores:

del lado de la etnografía, bajo el
impulso de Marcel Mauss, el cine
se aventuró por un camino no me-
nos extraño, el de la investigación
total. Mauss recomendaba a sus
alumnos que utilizaran la cámara
para grabar cuanto ocurría en tor-
no a ellos...(Rouch, 1962, 160).

Este principio de la observación
total basado en la toma secuen-
cia recuerda la argumentación de
André Bazin cuando criticaba a
la teoría del montaje como mani-
puladora de la realidad y le abo-
naba una vocación realista a la
toma secuencia. Sin embargo y
con todas las críticas que se le
han hecho a esta alienación de
la realidad que impone una toma
de todo lo que ocurra en torno a
los investigadores, la idea de Jean
Rouch de que el cine constituye
todo un lenguaje válido de inves-
tigación, lo lleva a establecer esa
comparación que anotábamos era
un eco de la teoría de la Cámara
Stylo de Alexandre Astruc:
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Ya lo he explicado muchas veces,
cuando el cineasta registra en la
película los gestos o los hechos
que le rodean se comporta como
un etnólogo que registra en su
cuadernillo de apuntes las obser-
vaciones; cuando a continuación
los monta es como un etnólogo
que redacta su informe; cuando
las difunde hace como el etnólogo
que entrega su libro para ser pu-
blicado y difun-dido...(Rouch
1962, 160).

Al parecer en los años 60 Jean
Rouch aún sufría por la increduli-
dad de los académicos serios, sis-
temáticos y de ceño fruncido tan
común actualmente en los me-
dios académicos de muchas uni-
versidades, cuando en aquellos
años todavía señalaba:

A fuerza de hacer filmes, demos-
traremos a los escépticos que el
cine es un instrumento de inves-
tigación insustituible, no solo por
su facultad de reproducir indefini-
damente lo que ha sido observa-
do sino -recuperando la vieja téc-
nica de Flaherty-, por la posibili-
dad de proyectar el documento
extraído ante las personas obser-
vadas y estudiar con ellas a partir
de las imágenes su comporta-
miento (Rouch, 1962, 161).

A partir de ahora, los etnólogos y
sociólogos podrán ir a cualquier
parte del mundo y recoger unas
imágenes jamás vistas hasta el
momento, unas imágenes en las
que se obtendrá una mezcla total
del sonido y de la imagen, del
gesto, del decorado, del lenguaje
(ibid).

Podríamos hacer referencia a
muchos otros realizadores y gran
numero de universidades que han
involucrado esta escritura
audiovisual, a su trabajo acadé-
mico, institucional e inves-tigativo.

Este es otro documento que se
preparo para la conferencia sobre
investigación socio-cultural y
vídeo. Nos interesa por ahora in-
sistir que existen otras formas na-
rrativas, en particular la ficción
como una particular “escritura”
que está asumiéndose como un
adecuado modo de construcción
de representaciones que
interactuan con los sentidos so-
ciales ya conformados por los su-
jetos sociales y sus practicas.
Porque ya desde los documenta-
les de Flaherty encontramos se-
cuencias enteras que se
enmarcan en este parámetro de
la ficción que tiene su correlato
en la puesta en escena: en va-
rios documentales la reconstruc-
ción de acontecimientos y proce-
sos se realizaron con puesta en
escena “actuadas” por los direc-
tos protagonistas de los sucesos.
Es el caso de la célebre secuen-
cia de la construcción del iglú en
medio de la tormenta que preci-
pitadamente construye Nanok
con su familia para no perecer de
frío enterrados por la nieve. Efec-
tivamente no había tormenta.

Podemos considerar a Oliver
Stone como uno de los seguido-
res de este antecedente. Sus
películas constituyen un fresco
radical de la realidad social y po-
lítica de los Estados Unidos.
Véanse sus películas Platoon,
J.F.K., Nixon, o la que reciente-
mente acaba de producir para
milos forman sobre la vida del
editor de la revista pornográfica
The Hustler.

La investigación sobre la socie-
dad, sobre su cultura puede tomar
la forma del cine denominado de
ficción o argumental que nutrién-
dose de informaciones, de archi-
vos, testimonios, documentos
fílmicos, fotografías y registros
sonoros configure una narrativa

con un tratamiento dramático y sea
propuesta como una puesta en
escena. Y el montaje como lo
plantea Jean Rouch desde el año
1962 -podemos también remitirnos
a Eisenstein - puede ser una au-
téntica “escritura” audiovisual. En
últimas podemos prescindir de
esa sobredeterminación de la Len-
gua y hablar simplemente de mon-
taje.

Es necesario puntualizar sin em-
bargo, que las grandes produccio-
nes como las que asumen Oliver
Stone en sus filmes de indaga-
ción social y política no son pre-
cisamente el modelo más al al-
cance de las instituciones que
manejan exiguos recursos y ca-
recen de la experiencia de la in-
dustria en la que se inscribe el
trabajo de este tipo de realizado-
res. En la Universidad tenemos
que pensar en un trabajo más
minucioso, con un ritmo más so-
segado de producción, donde
pueda disponerse de los equipos
de manera permanente y donde
sean posibles las reediciones sin
que se tenga que pensar en los
altos alquileres extras de los equi-
pos requeridos para el efecto.

En Latinoamérica el cine desde
muy temprano ha registrado el
acontecer social y cultural de las
diferentes regiones. Incluso ha
servido de difusor y transforma-
dor de patrones culturales entre
una región y otra. El cine mejica-
no influyó en las áreas rurales y
muchos pueblos de Colombia. El
vídeo hoy en día ha configurado
una masa critica de imágenes que
nos hacen reconocer como socie-
dad y cultura como una forma de
continuar lo que se estrangula en
el terreno del cine.

En Colombia tanto la historia del
cine argumental como documen-
tal dan testimonio cierto de la ca-
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pacidad que tenemos de expresarnos y configurar
una realidad de imágenes que nos pertenecen. Y
esto a pesar de la gran carga inhibitoria que ha exis-
tido y pesa actualmente sobre la producción nacio-
nal. Sobre el cine y el audiovisual ha pesado en el
contexto cultural nacional una representación inade-
cuada que obstaculiza cualquier aproximación: he-
mos entendido el cine y el vídeo como simple
divertimento. El cine es fundamentalmente el que
vemos en los fines de jornada o de semana. El vídeo
es el registro casero sobre nuestras celebraciones
cotidianas, festividades caseras o eventos
institucionales. O como apoyo didácti-
co. Además se cree que se pueden
tomar las vistas con cámaras de
mano para emisión en los canales
nacionales, regionales y tevecables
locales importando poco la calidad
de las mismas. O como apoyo
didáctico. No hemos relaciona-
do el cine y el vídeo también
con la indagación y construc-
ción de representaciones
adecuadas sobre la realidad
que nos corresponde vivir
como ciudad, como re-
gión. En Colombia exis-
tió un movimiento
documentalista que se
comprometió con la crítica y la denuncia de graves
problemas sociales surgidos de la marginación y la
violencia liberal conservadora que asolo los sectores
campesinos en los años 50. Vale mencionar a los
realizadores Martha Rodríguez y Jorge Silva, segui-
dores del estilo documental propuesto por Jean
Rouch -Martha había sido su alumna en el Museo
del Hombre en París-, abordaron aspectos proble-
máticos de la realidad colombiana en los trabajos
como Chircales, Planas Testimonio de un Etnocidio,
Campesinos, Nuestra Voz de Tierra, Memoria y Fu-
turo. También es inevitable referir a Francisco Norden
con camilo un cura guerrillero (1974), a Diego León
Giraldo con Camilo Torres (1967); Chichigua (1963)
de Pepe Sánchez; El 9 de Abril(1968) de Fernando
Vallejo; Carlos Alvarez con Los Hijos del Subdesa-
rrollo; Alfredo Sánchez con El Oro es Triste. Pero el
cine argumental también proporcionó referencias muy
explícitas de lo que nos estaba aconteciendo histó-
ricamente en una contínua cadena de violencias y
miserias. Tres Cuentos Colombianos (1964) de Julio
Luzardo y Alberto Mejía; Raices de Piedra (1962) de
José María Arzuaga; El Rio de Las Tumbas (1963)
también de Julio Luzardo; Pasado Meridiano (1967)
de José María Arzuaga.

Con el desarrollo de la tecnología Audiovisual y so-
bre la base del lenguaje desarrollado por el cine, el
vídeo y la televisión vinieron a ocupar en gran parte la
función investigativa que el cine antropológico y
etnográfico habían desarrollado en la primera mitad
del presente siglo. Los altos costos de la realización
cinematográfica y el desarrollo de la televisión volca-
ron a una buena cantidad de realizadores al formato
del vídeo que instrumentó los productos audiovisuales
que no se podían asumir con el cine. Significa esto
que actualmente existen una cantidad considerable
de productos audiovi-suales que han sido realizados

en vídeo y han sido emitidos o no por
la televisión, y si se trata de hablar
de patrimonio audiovisual sería ne-
cesario tener en cuenta. Vale men-
cionar la producción documental y
argumental realizada en vídeo para
los canales públicos, comercia-
les y las instituciones más di-
versas. Yuruparí dirigida por
Gloria Triana para
Audiovisuales y Colcultura;
los programas de Aluna y El
Corazón de Las Ciudades
de Colcultura; los trabajos
de la Universidad del Va-
lle sobre todo su progra-
ma de Rastros y Ros-

tros. La universidad de Antioquia ha asumido gran
parte de la programación del Canal Regional, igual-
mente la Universidad del Norte con TV Caribe; la Uni-
versidad de Caldas con Telecafé; la Universidad
Javeriana, la Tadeo Lozano y la Universidad Nacio-
nal de Colombia con Señal Colombia.

El vídeo no ha resultado ser tan barato si se lo asu-
me en condiciones profesionales, pero aún constitu-
ye un medio que ha recibido la herencia del lenguaje
desarrollado por el cine, adicionando actualmente una
multiplicidad de posibilidades de manipulación de la
imagen que hoy día se ha potenciado con la
involucración del computador y la grabación y edi-
ción no lineal o sea digital, hasta el punto de poder
decir que cualquier pesadilla puede ser llevada al
término de la imagen y el sonido.

En verdad no se pretende con las páginas anteriores
informar sobre la problemática del cine y el vídeo en
la investigación social y cultural. Nuestra referencia
va dirigida a contrastar fundamentalmente la afirma-
ción por un lado que la Universidad ha definido una
vía comunicativa por excelencia: la comunicación
escrita. No estamos contra ella. Pero es necesario

En Colombia tanto
la historia del cine

argumental como docu-
mental dan testimonio cier-

to de la capacidad que tenemos
de expresarnos y configurar una

realidad de imágenes que
nos pertenecen.
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considerar que han surgido des-
de hace tiempo otras “escrituras”
que hoy es necesario considerar.
Y la escritura audiovisual entre
ellas se presenta como un cam-
po ineludible desde ya y sobre
todo en el futuro. No es raro en-
contrar sociólogos y semiologos
afirmando que la especie huma-
na está entrando en el universo
del lenguaje audiovisual como un
desarrollo que se venía gestando
desde la oralidad, pasando por la
escritura. Y se escuchan voces
desde muchas latitudes del pla-
neta y desde las universidades pi-
diendo que se inicie una tarea ge-
neralizada de alfabetización
audiovisual, no solo para enseñar
a las nuevas generaciones la “lec-
tura” de los textos audiovisuales,
sino la posibilidad de su construc-
ción ( Roberto Aparici, coordina-
dor, La Revolucion de los Medios
Audiovisuales, Educacion y Nue-
vas Tecnologias, Ediciones de la
Torre, Madrid).

Pero claro está no solo hace refe-
rencia a los textos audio-visuales
solamente. También hace referen-
cias a Textos como los que cité
en la primera secuencia donde su
construcción no está configurada
por la visión haber-masiana de la
razón comuni-cativa. Tampoco es-
tamos diciendo que no tiene perti-
nencia la Razón. Pero si se quie-
re señalar que existen otras ma-
neras de construir los textos, los
enunciados, las redes de sentido,
en definitivas la Cultura que en
verdad en lo fundamental y propio
de la Universidad. Con Guil-bert
Durand queremos llamar la aten-
ción sobre lo que la Razón ha con-
siderado por tanto tiempo “el pa-
tio trasero de la casa”. Se trata de
lo imaginario. Durand propone una
perspectiva ambiciosa que va más
allá de la consideración de lo ima-
ginario como una zona o un topos
de la mente humana:

“lo
i m a -

ginario-
es decir el

conjunto de
imágenes y de

relaciones de imá-
genes que constituye

el capital pensado del
Homo sapiens-, se nos apa-

rece como el gran denomina-
dor fundamental donde se sitúan
todos los procedimientos del pen-
samiento humano
(Durand,1981,12)

Lo imaginario para Durand cons-
tituye un proceso del pensamien-
to presente en las operaciones
mentales más abstractas y con-
ceptuales como podrían ser los
procedimientos de la ciencia, así
como en las más vivas represen-
taciones literarias, míticas, religio-
sas, o en el pensamiento cotidia-
no. Se podría hablar de una “fan-
tástica trascendental”, como te-
rreno común de nuestras dinámi-
cas intelectivas... desde las más
complejas a las más simples: “el
pensamiento no tiene otro conte-
nido mas que el orden de las imá-
genes” (Durand, 1981,25)

Durand parte de una crítica a la
teoría en occidente que ha
subvalorado la imaginación al
compararla con los sobrevalora-
dos resultados del pensamiento
científico. Esta situación se acen-
tuó con la hegemonía de un pen-
samiento tecnocrático que derivó
a una actitud desencantada del
mundo dominante en la sociedad

“el pensamiento no tiene
otro contenido mas
que el orden de
las imágenes”

a c t u a l ,
mistificando la efi-

ciencia y el desarro-
llo tecnológico. Al ima-

ginario se lo ha tratado
como “el patio trasero de la

casa”: “En nuestra civilización
tecnocrática y analítica, el valor
de cambio enmascara y mistifica
con demasiada frecuencia el va-
lor de uso” (Durand, 1981,342).

Esta pretensión ya había sido
relativizada por Levi-Strauss en su
libro El Pensamiento Salvaje, al
considerar que la misma lógica
está actuando en el pensamien-
to mítico y en el pensamiento
científico. Pero para Durand, la
postura estructuralista no es sino
una manera de “escamotear lo
mítico en beneficio de la lógica y
la matemática cualitativa”
(Durand, 1971, 341). Durand será
aún más “estricto” y afirmará que
esta interpretación o traducción
del Mito a una lógica matemática
es empobrecerlo. Es limitar el
semantismo del mito en benefi-
cio de su semiologismo. La dife-
rencia que Durand establece en-
tre semantismo y semiolo-gismo
se basa en la predomi-nancia que
le da la semiología al signo y en
particular a su aspecto formal afin-
cado en el significante en detri-
mento del significado: “el mito no
se traduce, ni siquiera en Lógica,
todo intento para traducir el mito
-como todo intento por pasar de
lo semántico a lo semiológico-,
es un intento de empobrecimien-
to” (Durand,1981,341).

Al mostrar la imposibilidad de un
pensamiento sin imágenes,
Durand remite lo imaginario como
un punto de partida para enfren-
tar cualquier proceso que refiera
a la cultura. Esta por su parte se
abre así a los diversos procesos
de simbolización por los que el
Homo Sapiens transita en la His-



51

A
q
u
el
a
r
re

toria. Desde los grandes aconte-
cimientos, a los eventos más co-
tidianos. En la cotidianidad afec-
tada por las religiones, la mitolo-
gía, articuladas a las grandes
constelaciones de significados
culturales relacionados. Las tra-
diciones literarias, las narrativas
populares, los circuitos de comu-
nicación de los grandes mitos de
la industria cultural, los medios
masivos, el cine, siguen dando
noticia de la la dinámica de lo
imaginario.

Pero también los conceptos, las
categorias no pueden desprender-
se de lo imaginario:

...la función fantástica...constitu-
ye ese <<mundo pleno del que
ningún significado está exclui-
do>>,...entonces nada impide
verla participar en toda actividad
síquica tanto teórica como prác-
tica (Durand, 1981,377)

Esta función fantástica...está en
la raíz de todos los procesos de
la conciencia y se revela como la
marca originaria del espíritu
(Durand,1981, 378)

Estas consideraciones las trae-
mos al debate porque en la visión

de la razón discursiva y la tradi-
ción escrita como único referen-
te de la universidad se está limi-
tando de entrada configuraciones
de pensamiento que han sido y
son actualmente el centro de una
labor, y de un debate que aún no
se ha cerrado. Es un tanto la im-
presión que se saca de un texto
de Derrida como El Principio de
Razon y La Idea de Universidad
en el que se pregunta por los fun-
damentos del mismo principio de
Razón como fundamento de la
Universidad Moderna. Sin pensar
que Derrida esté dando un mentis
a la razón si señala en su articu-
lo como existen otras maneras
del pensamiento que no coinci-
den con este modo de la razón
demostrativa o discursiva, aún se
trate de hacer tan elástico la no-
ción de razón que ya no quiera
parecerse a sí misma: “El pensa-
miento requiere tanto el principio
de razón como el más allá del
principio de razón, la arché como
la an-arquía” (Derrida,1994,206)

Pero al comprometer la idea de
razón también se compromete el
problema de la verdad como ra-
zón de ser de la universidad. En

verdad aquí se utiliza la noción
positivista de verdad. La verdad
como verdad que esta en la reali-
dad y se trata de traducir en un
lenguaje formal. Además la posi-
bilidad de una verdad a secas
conduce a una verdad instalada
en su seguridad y acabamiento.
Seria mejor pensar que estamos
en una institución donde se su-
pone se trabajan configuraciones
discursivas con estrategias y mo-
dalidades de construcción de sen-
tidos que no solo ponen en juego
construcciones demostrativas
sino también expresivas, y que
tanto las unas como las otras
conforman representaciones que
son fruto de un dialogo transfor-
mador con otras constelaciones
discursivas que existen como tra-
dición y saberes decantados. Un
conocimiento puede ser un tejido
de errores como nos lo propuso
Bachelard, y también podemos
aprender del error. Bachelard tam-
bién nos hablaba de lo profunda-
mente instructivo que es el error.
Pero también como Wittgenstein
se dio cuenta que en el sentido
poético y en el sentido no cons-
truido more geométrico se cons-
truían pensamientos como
saberes instructivos y válidos.
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E

UNA APROXIMACIÓN AL CÓMIC
ERÓTICO CÉSAR HERNÁN MORAD FORERO

Licenciado en Ciencias Sociales de la Universidad del Tolima

El cómic, al igual que otras manifestaciones ar-
tísticas, muestra un diverso y complejo mundo,
el cual acoge dentro de sí todas las expresio-
nes interiores y exteriores de la vida del ser hu-
mano, ya sean estas de carácter singular, parti-
cular o universal. Además de recorrer los esce-
narios de la realidad, la ficción y la fantasía.

Dada esta capacidad y potencialidad,
la historieta puede desarrollar toda
clase de temáticas, dentro de cual-
quier espacio y tiempo, penetrando
incluso esferas prohibidas para otros
géneros de la actividad cultural. El
cómic a su vez, cumple funciones y
objetivos en la sociedad moderna:
realiza labores pedagógicas y de otra
índole, divierte, entretiene, enseña y
educa; permite la acción de la imagi-
nación, la fantasía, la razón, la re-
flexión; es una expresión cultural y ar-
tística; es una profesión y medio de
vida; es un vehículo de comunicación
y de difusión.

Igualmente tiene otras connotaciones
de tipo ideológico, político, económi-
co: sirve para ordenar la necesidad co-
lectiva; reproduce el sistema social
imperante; es una mercancía y como
tal, un producto de consumo que
aliena y enajena al hombre. Al mismo
tiempo, puede realizar funciones o
actividades diametralmente opuestas
a las anteriores, como son: subvertir
el orden establecido; transgredir las
normas y las leyes; criticar, denunciar
y protestar por el estado de la socie-
dad; ironizar y zaherir las relaciones y
actitudes entre y de los individuos. Por
ende, todo puede estar sujeto a su
poder narrativo, descriptivo, analítico.

La historieta, sin lugar a dudas, esta
dirigida hacia el colectivo, hacia el

mercado de consumo, buscando con ello, una
gran aceptación, difusión y compra por parte del
público. Sin embargo, termina siendo asimilado
en forma individual por la persona que en su
intimidad la lee y observa. Es una rareza o si-
tuación anómala encontrar a dos personas le-
yendo un cómic “al alimón”, tal vez, tal hecho
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ocurra en la niñez o en la adolescencia, pero es
casi, por no decir imposible, la presencia del fe-
nómeno en la vida adulta.

Se recalca o advierte, que el cómic que conoce-
mos, es ante todo una mercancía, un producto
de consumo, el cual se encuentra inscrito en un
sistema cultural de masas y en una sociedad de-
terminada –capitalista—, por tanto, existen fac-
tores y elementos que condicionan y constriñen
al individuo, incluso, donde se supone que se le
concede el “don o el derecho” a la privacidad y a
la autonomía, es decir, el tiempo del ocio y des-
canso ( hogar, cuarto, cama). Por eso, el mensa-
je de muchas historietas “clásicas” norteameri-
canas y de otras nacionalidades, es directo y cla-
ro, en cuanto recomienda un trabajo duro y
enajenador, unas consignas éticas y mo-
rales, unos valores ejemplarizantes,
que pueden ser asimilados y asu-
midos como la denominada.
“The american way of life”.

Respecto de este modo de
vida, se observa que la
propuesta de la felicidad
y existencia plena, se
equiparan con la propie-
dad privada, la ganancia,
el lucro, la democracia li-
beral, la libertad del mer-
cado, la venta de la fuerza
de trabajo, el capitalismo, y
de forma mas reciente, con la
globalización, los bloques eco-
nómicos, el neoliberalismo y el “fin
de las ideologías”.

Además, se puede observar que la manipulación
y condicionamiento, trata por todos los medios
de introducir un mensaje en lo más profundo de
la mente y conciencia del individuo, donde se
crean un sin-número de apetencias, deseos y an-
helos de nuevas mercancías y productos, los cua-
les en la mayoría de casos son superfluos,
banales y fútiles. Estos nuevos requerimientos
son asimilados mediante estereotipos, clichés,
“slogan”, campañas publicitarias, donde el pen-
sar libre se convierte en opinión controlada, aje-
na e impersonal y la no-satisfacción de estas fal-
sas necesidades se convierte en desgracia e in-
felicidad.

Más allá de los elementos mercantilistas, las his-
torietas muestran una característica que poco
se menciona, pero se encuentra presente en la
mayoría de ellas: el sentido erótico o sensual
de las figuras humanas, las cuales se represen-
tan con mayor o menor grado de intencionalidad
(erótica), incluso en aquellas dirigidas al públi-
co infantil, o donde, la temática no esta relacio-
nada directamente con lo erótico-sexual. Claro
ejemplo de lo anterior, lo constituye el manejo
sensual de las imágenes y situaciones del de-
nominado “Manga Japonés”, sean estas figuras
de niños, adultos o ancianos.

En nuestra sociedad, los individuos sin importar
su edad, tienen muchas preguntas y pocas res-
puestas frente a su sexualidad, dada la influen-

cia y condicionamiento, tanto de la cultu-
ra Judea-cristiana en que nos encon-

tramos, como del sistema políti-
co-económico al que pertene-

cemos. Así los comporta-
mientos sexuales son con-
trolados desde ámbitos
singulares: el religioso,
educativo, social, ideoló-
gico, entre otros, sin que
de hecho, estos le sean
intrínsecamente pro-
pios.

...El individuo no debe ser de-
jado solo. Porque dueño de sí

mismo,y ayudado por un libre,
inteligente conocimiento de las

potencialidades de la liberación de
la realidad de la represión, la energía

libidinal generada por el id presionaría contra
sus aún más ultrajantes limitaciones y lucharía por
abarcar un campo todavía más amplio de relaciones
existenciales, haciendo explotar, por tanto, el ego
de la realidad y sus actuaciones represivas... (1)

En este orden de ideas, no es descabellado soste-
ner que gran cantidad de jóvenes, por no decir niños,
tienen un acercamiento desprevenido al cómic, para
luego encontrarse con lo erótico. Muchos de ellos
tienen estremecimientos y escarceos sexuales, ob-
servando el “inocente” cómic norteamericano, el Man-
ga japonés, o las series televisivas de los menciona-
dos estilos. Nadie puede negar que ciertos persona-
jes tienen claras connotaciones al respecto: la Mu-
jer Maravilla, Gatúbela, el Capitán América, Estrella

Las imágenes de
las cosas y del hom-
bre son sensuales.
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del Norte, Sailor Moon, Ramma
½, entre muchos otros. Además
de los géneros del cómic, que re-
corren lo erótico hasta lo porno-
gráfico: la serie de Maestros del
Erotismo, Selem, el cómic euro-
peo en general, el underground,
el Hentai japonés y los folletines
mexicanos.

...En Japón existen publicaciones
de cómics con contenido prohibi-
do para menores. Uno es el
Hentai (de corte pornográfico) y
el otro, el Yaoyi (que es solo para
gays), pero cuando llegan a Co-
lombia, por ejemplo, están al al-
cance de cualquiera... (2)

Este tratamiento de la historieta,
puede provocar una especie de
rechazo, por parte de muchas per-
sonas, en tanto, conlleva un peli-
gro. Y es en extremo peligroso,
como lo atestiguan las campañas
recurrentes y reiterativas en los
establecimientos educativos, des-
de los púlpitos de las iglesias, las
publicaciones cristianas, vía
Internet o de otra índole, en don-
de se prohíbe, quema, y
anatematiza este tipo de lectura.
Así, los jóvenes en actos y ritua-
les de contrición y arrepentimien-
to arrojan al fuego purificador los
cómics, muñecos, figuras y otros
objetos, en una recreación seme-
jante a los arrebatos de fé, a las
cruzadas de la Edad Media, en
donde se escuchan voces lejanas
que nos recuerdan con sus gri-
tos y exclamaciones, momentos
aciagos e infames de la historia
humana. Todo, con el pretexto de
perseguir conductas dañinas y
antisociales de y para los niños
(satanismo, drogadicción, amora-
lidad, libertinaje, promiscuidad).
El yo adulto, escogiendo lo que
se debe leer u observar, “lo hago
por tu propio bien”.

...El sacerdote Juan Ramón Bau-
tista dijo que iba a exorcizar el

mal. Pokemón, el dibujo japonés,
iría indefectiblemente a la hogue-
ra, comenzaría así su lucha con-
tra esa satánica creación. Pero
el muñeco jamás fue abrasado
por las llamas. Ocurrió algo ines-
perado: el clérigo pidió perdón de
rodillas por no haber calculado las
consecuencias de este acto sim-
bólico. Sus feligreses, ese domin-
go, en la iglesia del Espíritu San-
to, en Hidalgo (México), nunca en-
tendieron que pasó... (3)

...Dragon Ball no ha enfrentado la
hoguera. Pero esta creación, tam-
bién japonesa, originó una des-
comunal descarga de criticas.
Algunas comunidades cristianas
empezaron a difundir, vía Internet,
contenidos en los que se la
tildaba de satá-nica...(4)

Como ya mencionamos con an-
terioridad, algunas historietas
cumplen funciones represivas,
destinadas en principio a repro-
ducir el sistema social al que per-
tenecen. Sin embargo, tal mane-
jo puede producir efectos contra-
dictorios y antagónicos, que se
traducen, por un lado, en la afir-
mación del mensaje o misión, o
por el otro, en la subversión del
mismo. Esta última, es originada
por la cualidad estética de los ob-
jetos, y más, si se trata de la fi-
gura humana, de la belleza de los
cuerpos.

...El arte reta al principio de la
razón prevaleciente: al represen-
tar el orden de la sensualidad evo-
ca una lógica convertida en tabú
–la lógica de la gratificación con-
tra la de la represión. Detrás de
la forma estética sublimada se
revela el contenido insublimado;
muestra el principio del arte con
el principio del placer... (5)

 El cómic como expresión artísti-
ca no escapa a este dominio, en
donde los contenidos son presen-

tados a través de una dimensión
estética, la cual supone un ma-
nejo simbólico del campo de la
libertad. Aunque la utilización de
dicho simbolismo no excluye la
posibilidad de un trato claro y di-
recto del mensaje libertario, como
en el caso del cómic europeo o
el denominado “underground”.

...Y la representación del arte, la
puesta en escena, también sigue
el camino de buscar lo que ocul-
ta lo reprimido. El arte, el sentido
extraño del arte, busca decir lo
indecible, representa lo imposible.
Y allí sobreviene de nuevo la vio-
lencia como coartada de la crea-
ción...(6)

Las imágenes de las cosas y del
hombre son sensuales; sólo pue-
den ser aprehendidas mediante la
actividad sensorial, en un acto que
de manera esencial es intuitivo,
más allá de la noción, concepto
o idea. Dicha sensualidad esta
determinada por la forma “pura”
en que se es afectado por obje-
tos dados, en donde la materia,
formas, objetivos o propósitos,
tanto externos como internos, son
relegados a un segundo plano.
Esta representación y aprehen-
sión de los objetos, se logra por
medio de los sentidos, que al unir-
se al juego de la imaginación, dan
como resultado el placer, la sub-
jetividad, la intensidad, de obser-
var la imagen estética.

En lo que respecta al individuo
“aislado”, que puede ser catalo-
gado como un hombre “perdido y
sólo”; se sostiene que él, en la
intimidad y privacidad se recono-
ce como tal. Por y a través de
muchas cosas se asimila en par-
te como ser humano. El cómic
ayuda a este reconocimiento, en
cuanto puede reflejar su existen-
cia, su realidad, sus actitudes y
comportamientos, o tal vez, re-
cree sus angustias, tristezas, sus
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sueños y fantasías. No es extraño, que
algún niño, joven e incluso adulto, se
identifique o copie la conducta de su
héroe o héroes preferidos, no obstan-
te, el peligro que esto encierra para la
formación de los individuos.

El cómic y sobre todo el erótico, pue-
de proponer un choque, una ruptura
con el complicado y sutil sistema de
prohibiciones, reglas y estímulos, que
cobijan dentro de sí, una amplia gama
de aspectos de la naturaleza humana:
desde los básicos y antiguos tabúes;
los diferentes complejos y mitos; las
enfermedades mentales, las desviacio-
nes y aberraciones; los diversos com-
portamientos sexuales, hasta los te-
mas cotidianos, comunes y corrientes.

Por estos motivos, los protagonistas
del cómic erótico, usualmente entablan
luchas, combates de por sí tremendos
y desgarradores, donde se mezclan
elementos antagónicos, y su vez, com-
plementarios de la vida del hombre: el
instinto y la razón, los derechos y de-
beres, el bien y el mal, el placer y el
trabajo, lo divertido y lo trágico, el odio
y el amor, la vida y la muerte; en donde la separa-
ción tajante de los valores no existe, y más bien, el
punto intermedio es lo dominante. El campo de ba-
talla de esta lucha, es lo erótico, teniendo como es-
cenario dispuesto y propenso al cuerpo. En el en-
cuentro con el otro o con uno mismo, todas las posi-
bilidades están dadas, tanto de la vida como de la
muerte.

La historieta vista desde esta perspectiva, en pala-
bras de Hernando Salcedo Fidalgo, emplea un len-
guaje terrorífico, demoníaco, mórbido, desequilibra-
do y fantástico, el que en cierta forma se opone a
una propuesta normal del amor y la sexualidad. O
quizás, dicho manejo contenga en sí mismo la tur-
bación, el espanto y la locura, ante la cercanía y
cómplice afinidad del erotismo y la muerte. “esa for-
ma de rechazo y fascinación que representa la es-
cena de terror que quiere ser vista y no vista al mis-
mo tiempo” (7). Es aquel que abre sus ojos y por
entre la rendija de sus dedos, deja escapar su mira-
da, ante la escena que le produce terror o asco.

Muchos héroes y heroínas de los
cómics, asumen esta dimensión eróti-
ca, que de alguna manera se vincula
con la muerte, en una especie de “amor
eterno reproducido en el miedo, un sen-
timiento que obliga a morir para ser
posible. Así los personajes enfrentan la
vida, traspasando las barreras conven-
cionales que separan el bien y el mal,
para hacerse amos y señores del mis-
mo terreno.

A modo de ejemplo, citamos a Felipe
Ossa, conocedor y estudioso del Có-
mic, quien refiriéndose a “Valentina
Roselli” –personaje creado por el genial
dibujante Guido Crepax en 1965—, nos
señala lo siguiente:

...Lo que amo de Valentina son sus
pequeños senos erectos, apresados en
extraños aparatos de sádica tortura; o
tal vez lo que me atrae de Valentina es
su cabello corto, negro, que enmarca
un rostro perfecto de italiana; o sus ojos
oscurecidos por el deseo. O su boca
de labios carnosos, pequeña puerta
hacia el placer. Preludio de otros labios
y otro goce... (8)

Tales imágenes y situaciones escénicas, que provo-
can dichas palabras, son el reflejo de un cuerpo de-
seado, una mujer tan cercana como inasible, un amor
que propone “vivir” en la violencia de la trasgresión y
la muerte.

...Lo que amo
de Valentina son
sus pequeños senos
erectos, apresados en
extraños aparatos de
sádica tortura; o tal
vez lo que me atrae
de Valentina es su
cabello corto, negro,
que enmarca un ros-
tro perfecto de ita-
liana; o sus ojos os-
curecidos por el de-
seo. O su boca de la-
bios carnosos, peque-
ña puerta hacia el
placer. Preludio de
otros labios y otro
goce...
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S

POETAS Y NOVELISTAS
COLOMBIANOS DE PASO POR
IBAGUÉ LIBARDO VARGAS CELEMÍN

Profesor Facultad de Educación de la Universidad del Tolima

Sin lugar a dudas Ibagué ha hospedado a un grupo
selecto de narradores y poetas colombianos, para

quienes su estancia de meses o años en este lugar ha
marcado gran influencia en sus posteriores

desarrollos como artistas. Este artículo tiene
precisamente la intención de dar a conocer algunos

nombres y abordar, aunque superficialmente, aquellas
improntas que siguieron presentes en sus vidas.

JORGE ISAACS Y SU AMIGO
EMIRO KASTOS

El Ibagué parroquial del siglo XIX, prisio-
nero de la modorra y la abulia de sus
habitantes, sintió sobre sus estrechas
y empolvadas calles, los pasos vacilan-
tes del autor de la mejor novela latinoa-
mericana del período romántico. Aquí lle-
gó en el año 1880, Jorge Enrique Isaacs
Ferrer, huyendo del Estado Soberano de
Antioquia, del cual había sido presiden-
te por unos pocos días, luego de haber
derrocado a Pedro Restrepo Uribe.

Isaacs había publicado su obra maestra
en 1867, cuando era un joven lleno de
ilusiones y decidido a abrirse paso en
las abruptas selvas de la literatura y la
política colombiana. Muy pronto obtuvo
el reconocimiento por su trabajo con la
palabra, en la política en cambio, fue
recibiendo constantes golpes y las gue-
rras civiles de mediados de siglo lo tu-
vieron como un protagonista más, de-
fendiendo ideas que Ie parecían justas y
cuya validez trataban de imponer por la
fuerza.

No era un hombre acaudalado, antes por
el contrario, su familia atravesaba por una
profunda crisis económica. Desde esta

ciudad enviaba cartas angustiosas a sus amigos para
que lo rescataran de la miseria. El aventurero que
había sido, miraba ahora con preocupación cómo se
iba agotando el tiempo de su vida y cómo no había
logrado atesorar un pequeño capital para ofrecerle
un futuro bienestar a sus hijos y a su señora.

Juan de Dios Restrepo
( Emiro Kastos )
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Isaacs deja a su familia en Iba-
gué y marcha como jefe de una
comisión investigadora hacia el
norte del país, esta experiencia
Ie permite dar rienda suelta a su
espíritu de buscador de minas,
pero también Ie posibilita adelan-
tar estudios antropoló-gicos em-
píricos en las tribus que visita. De
su paso por la Guajira dejará li-
bros curiosos como “Estudios so-
bre las tribus indígenas del Esta-
do del Magdalena”y además dará
cuenta oficial de la existencia de
las minas del Cerrejón en un tex-
to que tituló “Hulleras de la
Republica de Colombia en la Cos-
ta Atlánti-ca”escrito en Ibagué en
1890, las mismas que serán ex-
plotadas cien años más tarde. De
su experiencia en Antioquia deja
el libro “Revolución Radical en
Antioquia”

Ibagué es un refugio para este
luchador que es el prototipo del
intelectual del siglo XIX en nues-
tro país. Llega invitado por Emiro
Kastos ( Juan de Dios Restrepo),
un paisa que se hallaba instala-
do en la ciudad desde hacia va-
rios años y que era considerado
uno de los escritores colombia-
nos más radicales, ya que con
su pluma y su singular ironía, se
había convertido en un temible
cronista que, con elegancia y
buena prosa, defendía la libertad
de enseñanza, de imprenta y de
comercio, como un verdadero
panfletario que incendiaba con su
palabra de liberal, los entusias-
mos de algunos grupos sociales.
Emiro Kastos fue el benefactor de
Isaacs, Ie dio para que viviera la
finca de La Meseta, sitio que hoy
se encuentra prácticamente en
ruinas, y en cuyos cuartos y co-
rredores pasó largos días de me-
ditación este hombre que tenía un
corazón tan inmenso, que había
sido capaz de hacer llorar a
Latinoamérica con su historia de
idilios frustrados, pero que tam-

bién describía las luchas intesti-
nas que siempre hemos librado
los colombianos, como el mejor
ejemplo de la estulticia humana.

El combatiente de la palabra y
antecesor de Vargas Vila, Emiro
Kastos, sería el verdadero amigo
de Isaacs durante los últimos
años de su vida. Pasaban largas
veladas a la orilla del Combeima
dialogando sobre autores y poe-
mas favoritos, sobre la situación
del país y sus proyectos aborta-
dos por las condiciones políticas
en que había caído su patria. Ra-
fael Nuñez había sido el blanco
de sus mordaces críticas y mori-
ría unos meses antes que su gran
adversario, quien en noviembre de
1894 abandonaría la vida terrena
sembrando el dolor y la angustia
en su protegido.

Hoy nos parece curioso que los
poetas y novelistas del siglo XIX
tuvieran esa extraña mezcla de
luchadores políticos, militares y
practicantes de múltiples oficios
para sobrevivir. Tal vez una de las
ideas que obsesionaban a Isaacs
en Ibagué fue la posibilidad de
poder explotar oro, se dedicó a
buscar minas y a denunciarlas
ante las autoridades. Le fueron
otorgadas autorizaciones para
explotar por lo menos nueve filo-
nes, pero la suerte no estaba de
su lado, la mayoría de estas ve-
tas estaban llenas de impurezas
y sus esfuerzos para hacerlas
productivas, solo lograron consu-
mirlo más en la miseria en que
vivía.

Un hombre derrotado política y
militarmente, un minero fracasa-
do y un padre de familia deses-
perado por dejarle una herencia
decorosa a sus hijos, tal era el
panorama del autor de María en
sus últimos años de vida. Ya no
volvió a sus andanzas por el país,
escasamente viajaba a Bogotá a

compartir algunas tertulias con
José Asunción Silva, y regresaba
a este “lugarejo“, como alguna vez
bautizó a Ibagué. Su arraigo a la
ciudad era nulo, el poblado era
una ambigüedad en sus senti-
mientos, por una parte era el al-
bergue donde había encontrado
una relativa paz, pero por otro se
convertía en el sitio donde comen-
zaba a enterrar sus últimas aspi-
raciones.

La familia de Jorge Isaacs tenía
un pequeño negocio en la plaza
principal, sin embargo no era su-
ficiente para vivir holgadamente.
Las inversiones en las minas sólo
le habían dejado pérdidas y los
derechos de autor de más de ca-
torce ediciones de María, que se
habían realizado en México, no
llegaban. El paludismo poco a
poco iba minando su salud y el
desespero por poder terminar sus
nuevos escritos también lo aco-
saban. Aquí en Ibagué inició los
borradores de Camilo o Alma Ne-
gra, una novela de la que sólo dejó
seis capítulos, y Fania, la obra
que, según sus propias palabras,
sería más importante que María.

Objetivamente la estadía de
Isaacs en Ibagué no le reportó
muchos beneficios para la reali-
zación de su obra, pues ya la
había escrito en su juventud. Aquí
sólo encuentra un paisaje agres-
te al que le canta con la amargu-
ra y el desespero del perdedor.
Sus últimos escritos reflejan pre-
cisamente eso, la despedida de
un hombre que soñó y luchó por
lo que consideró sus ideales y a
quien sus contemporáneos nega-
ron la estabilidad y la tranquilidad
que necesitaba para poder escri-
bir obras maduras.

El testamento de Isaacs es la
mejor prueba de sus pocos afec-
tos por la tierra de Ibagué, la peti-
ción de que sus despojos morta-
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les reposaran definitivamente en
Medellín, se cumplió sagra-
damente, pero a pesar de todo la
ciudad de prodigó un postrero ho-
menaje, lo enterró con gran des-
pliegue y cinco años después las
autoridades cumplieron con su
última voluntad, los restos fueron
enviados allá.

JOSÉ MARIÁ VARGAS VILA
Y SU HUIDA DE IBAGUÉ

José Maria Vargas Vila llegó muy
joven a Ibagué, había nacido vein-
te años atrás en la ciudad de Bo-
gotá y no había culminado sus es-
tudios superiores, por la muerte
de su padre, un general partida-
rio de Melo, hecho sucedido cuan-
do este tenía cinco años y dejó a
la familia prácticamente en la mi-
seria, dependiendo exclusivamen-
te de una modesta pensión que
no alcanzaba para el sosteni-
miento de la madre y sus cinco
hijos.

Con unos pocos años de estudio,
Vargas Vila es nombrado maes-
tro de escuela en la ciudad de
Ibagué, no se sabe exactamente
cuanto tiempo dura ejerciendo la
profesión, porque sus biógrafos y
los historiadores locales son muy
parcos en esta información. De
todas maneras ese mozuelo, que
por entonces comenzaba a alma-
cenar visiones y vivencias que
plasmaría posteriormente en sus
escritos, no tiene muy gratas ex-
periencias en Ibagué, su estadía
se reduce a unos pocos meses
y, aunque se relaciona con la so-
ciedad de ese pequeño villorrio de
menos de diez mil habitantes, no
logra dejar huellas de su paso por
la ciudad, a no ser por un escán-
dalo muy comentado que, tratán-
dose de Vargas Vila, es lógico
suponer que era parte de su
aprendizaje de irreverente, actitud

con la que siempre se enfrentó al
mundo.

Cuentan los biógrafos de Vargas
Vila que este se enamoró perdi-
damente de una dama de la so-
ciedad ibaguereña y que la ase-
diaba con sus escritos e insinua-
ciones. Dicha dama no le presta-
ba atención y antes por el con-
trario, una vez en una gran vela-
da, tuvo la oportunidad de hacer-
le un desaire, pues entre los
alumnos y conocidos Vargas Vila
era llamado “el zancudo”por su
cuerpo menudo y la forma de su
rostro. A sabiendas de esto la
dama ibaguereña se dedicó a
espantar supuestos moscos y
zancudos tan pronto lo vio en el
salón. Presa de gran ira, Vargas
Vila salió precipitado de la fiesta
y esa misma noche tramó su ven-
ganza. Dos días después en el
pequeño poblado circulaba
profusamente un escrito dirigido
a la dama que había agraviado a
Vargas Vila. El texto de dicha es-
trofa decía lo siguiente:

“Cuadrada como un sargento
Mirada ardiente y bellaca
De sonrisa afrodisíaca
Y, por raza, sin talento,
En su brusco movimiento,
En su manera de actriz
Manifiesta la infeliz,
Que Ie gusta el casamiento,
Pero tiene impedimento,
Pues le huele la nariz”

Por supuesto familiares y amigos
juraron vengarse de ese intruso
que se atrevía a dejar en ridículo
a su doncella y Vargas Vila debió
partir precipitadamente del pobla-
do y se inició así el rosario de pro-
blemas que tendría en todas par-
tes donde iba a trabajar, pues
siempre salía con sus fletos ata-
cando “la honra”y la “moral” de las
personas que compartían el mis-
mo lugar. Una de las polémicas

más arduas la libró contra el pres-
bítero Tomas Escobar, rector de
un colegio de Bogotá, a quien
Vargas Vila acusó por escrito de
ser homosexual y acosador de los
estudiantes.

JOSÉ EUSTASIO RIVERA
SE INTERESA POR LA
SELVA EN LA TERTULIA
IBAGUEREÑA

En el mes de septiembre de
1909, llega a la población de
Ibagué, luego de vencer las peri-
pecias de un largo viaje a caba-
llo, el recién graduado maestro de
la Normal Superior, José Eustasio
Rivera. Viene como Inspector
Nacional de Educación y es el pri-
mer cargo público que ocupa el
hijo de un modesto hacendado de
Neiva.

Ibagué era por entonces una apa-
cible población, sin más movi-
miento que el comercio menor
que se realizaba con las ciuda-
des cercanas. Contaba con varios
colegios, entre ellos San Simón,
Conservatorio, la Escuela Normal
y el Seminario. Había una modes-
ta actividad cultural, sobre todo
en el aspecto musical. Sin em-
bargo el recién llegado, tal vez por
su timidez, no entró a hacer par-
te de las tertulias de la época y
se limitó a tener un grupo de ami-
gos, con quienes compartía algu-
nas veladas y acompañaba a ex-
cursiones en los alrededores de
la ciudad para practicar la cace-
ría, una de las diversiones favori-
tas de Rivera.

Tan pronto llega a Ibagué, algu-
nas personas Ie recomiendan a
Rivera que evite entrar en conflic-
tos con los maestros y directo-
res a quienes visita. Las ideas que
tiene en torno a nuevas formas pe-
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dagógicas, choca con los intereses de quienes es-
tán en la docencia y cuentan con padrinos en las
altas esferas que los respaldan. Por eso Ie recomien-
dan limitarse a rendir sus informes sin mas comen-
tarios.

El contacto con la naturaleza en los alrededores de
Ibagué sensibilizan las capacidades descriptivas del
poeta y narrador, el contacto con la flora y fauna de
la región, impregnan sus sentidos y va almacenando
ideas para sus composiciones futuras. Aquí mismo
en Ibagué escribe una serie de poemas que harán
parte de su famoso libro “Tierra de promisión”y en
ellas se puede detectar fácilmente la influencia del
entorno.

La vida afectiva de Rivera se resquebraja con la muer-
te de su hermana Inés ocurrida en la ciudad de
Bogota, mientras el laboraba en Ibagué. Esto afligió
bastante al poeta y su situación emocional comen-
zó a entrar en choque y la mente de este joven, de-
seoso de escalar grandes posiciones, comenzó a
sentirse constreñida y a preparar la posible marcha
hacia nuevos horizontes.

Las incursiones al cerro de Pan de Azúcar Ie propor-
cionaron suficiente material para elaborar, según al-
gunos críticos, uno de los mejores poemas de la
literatura colombiana, “La paloma torcaz” Aunque
existen algunos artículos que hablan de amores
furtivos de Rivera con una dama ibaguereña, de quien
se afirma, contaba con algunos poemas eróticos
escritos de puño y letra del poeta, parece que el
normalista Rivera no estaba muy interesado en con-
graciarse con la flor y nata de la sociedad ibaguereña
y mas bien optaba por tratar a mujeres mas senci-
llas.

Rivera publicó un relato cuya referencia vivencial to-
dos los habitantes conocieron. En el año de 1911, la
Revista Tolima publicó un cuento llamado “La mendi-
ga de amor”, parece que la anécdota que lo inspiró
fue cierta y tenía que ver con una indigente que se
enamoró del poeta y cuando este intentó darle unas
monedas, esta se puso furiosa y no se las recibió.

En julio de 1910 se realizó una serie de actividades
culturales en Ibagué para conmemorar el centenario
de la independencia; con tal motivo se efectuó un
concurso de poesía que tenía como tema un home-
naje a España. Rivera participó y sus amigos esta-
ban seguros del triunfo, sin embargo el poeta y filólo-
go Manuel Antonio Bonilla, también envió un trabajo.
La noche de la decisión ambos participantes leye-

ron sus obras y se Ie otorgó el primer lugar a Manuel
Antonio Bonilla, con las consabidas protestas de los
partidarios de Rivera, quienes afirmaban que habían
existido preferencias y aseguraban que la calidad
del trabajo del poeta de Neiva, no tenía rivales.

Creo que el mejor aporte que Ie dio la ciudad a Rive-
ra fue el contacto que tuvo con Custodio Morales, un
ex militar que se había desempeñado como coronel
de los ejércitos que habían estado en plena selva y
que conocía historias de indios, blancos y caucheros,
en especial todo lo relacio-
nado con la famosa Casa
Arana. De las extensas
tertulias con Custodio Mo-
rales fue surgiendo en Ri-
vera su entusiasmo por las
historias de las selvas,
años más tarde se inter-
naría en esas trochas que
antes conoció por boca de
Morales, quien sin saber-
lo, fue preparando el cami-
no para que la sensibilidad
del poeta, convertido en
novelista, penetrara en las
profundidades del conflic-
to de los caucheros y rea-
lizara su gran denuncia
sobre la explotación de los
mismos.

En alguna ocasión el joven
Rivera fue tentado a expre-
sar sus ideas políticas y
pedagógicas a un grupo de
artesanos de Ibagué, pos-
teriormente dictó una con-
ferencia similar en Neiva,
donde habló de la necesi-
dad de transformar la edu-
cación, de crear mayores
espacios de democracia y
otras posiciones que hoy parecerían ingenuas, solo
que el obispo de Neiva, Monseñor Rojas no lo vio así
y lo acusó ante el Ministro de Educación, quien de-
cidió suspenderlo de su cargo.

Acompañado del hermano Juan, un antiguo profesor
de la Normal, Rivera se presentó ante el furioso Mi-
nistro de Educación, quien después de escuchar al
poeta, terminó aceptando sus explicaciones y lo re-
integró al cargo. Ya Rivera estaba deseoso de cam-
biar su horizonte de trabajo y había realizado algu-

Hoy nos parece curioso
que los poetas y novelis-

tas del siglo XIX tuvieran esa
extraña mezcla de luchadores
políticos, militares y prac-
ticantes de múltiples oficios
para sobrevivir.
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nas gestiones para ser nombra-
do en la ciudad de Bogotá, en el
Ministerio de Gobierno, como
efectivamente ocurrió.

En el mes de diciembre del año
1911 sale Rivera definitivamente
de Ibagué, pronto ingresará a la
universidad y se graduará de abo-
gado, más tarde viajará a Méjico
y a su regreso estará en los lla-
nos orientales y en todos aque-
llos sitios que terminaron por re-
afirmarle el interés nacido en las
calles polvorientas de Ibagué y,
una especie de necesidad comen-
zó a abrirse camino en su vida,
tenía que contarle al mundo la ex-
plotación inhumana que Ie esta-
ban haciendo a muchos compa-
triotas, a quienes consideraban
como esclavos.

PORFIRIO BARBA JACOB
Y SUS DIAS DE BOHEMIA

Uno de los poetas más
vivenciales, pero también mas
polémicos de nuestra literatura,
es sin lugar a dudas Porfirio Bar-
ba Jacob, un trashumante quien
precisamente llega a Ibagué por
azar y se queda aquí por unos
pocos meses, dedicado especial-
mente a la bohemia y a dejar que
sus sentidos Ie prodigaran la di-
cha que siempre estaba buscan-
do.

Miguel Angel Osorio, luego de un
lío que tuvo en la ciudad de
Manizales, se acordó que una her-
mana suya vivía en Ibagué y se
vino hasta aquí en su búsqueda.
Fácilmente encontró a Doña Mer-
cedes Osorio Castro, quien vivía
en un enorme caserón del barrio
La Pola y recibió afectuosamen-
te al poeta. El esposo de doña
Mercedes era el concesionario de
la lotería y había adquirido una
enorme fortuna haciendo trampas
con los números ganadores.

Pronto Barba Jacob participa de
este carrusel y Ie es entregado
un billete para que reclamara el
premio para una de sus sobrinas,
pero Barba Jacob se dedica a
compartir los diez mil pesos del
premio con los bohemios de la
ciudad, dura varios días ebrio y
finalmente tiene que irse de la ciu-
dad, cuando ya ninguna disculpa
satisface a su sobrina.

Barba Jacob tuvo la oportunidad
de montar un periódico financia-
do por su cuñado, sin embargo
no se interesó demasiado. Des-
pués tendría su propio periódico
en la ciudad de Cali y ante el
triunfo de la primera edición, se
dedica a beber y se gasta la base
económica que tenía. Todas es-
tas acciones lo colocan en el úni-
co camino posible para sus aspi-
raciones, el exilio y así lo hace.

Esta corta temporada que pasa
Barba Jacob en Ibagué no deja
ninguna huella, ni para sus escri-
tos (existen tan solo dos poemas,
que tienen como referencia la ciu-
dad, pero no figuran en sus anto-
logías), ni para la vida cultural de
la ciudad, lo único que logra el
poeta con la reconciliación con su
hermana, es que esta lo haga
pasar por el moribundo de su es-
poso y tenga que testar ante un
notario público y como recompen-
sa recibe el pasaje que lo alejará
de esta patria, a la que jamás re-
gresará.

ALVARO MUTIS Y SUS
VACACIONES CREATIVAS

Gustavo Coba Borda afirma que
las vacaciones mas fructíferas de
la literatura colombiana, las pasó
Álvaro Mutis en el caserío de
Coello, aquí a escasos quince
minutos del centro de la ciudad.
El mismo autor lo repite en cuan-
ta entrevista sobre sus inicios Ie

hagan. “cuando digo que ya co-
nocí el paraíso, estoy diciendo la
verdad, a mi no me lo tienen que
contar, se llama Coello. Ese pa-
raíso donde terminan los llanos
del Tolima y comienza la cordille-
ra hacia la línea”

A Coello regresaba Álvaro Mutis
cada año desde Bruselas, cuan-
do apenas era un niño y un ado-
lescente. Dejaba Europa y se in-
ternaba en los ríos y las monta-
ñas que circundaban la finca que
heredó su madre. Allí se fue des-
pertando esa sensibilidad que Ie
ha permitido escribir muchos poe-
mas que hablan del vocerío vege-
tal, que enumera la flora y la fau-
na de Ibagué y que se encarga
de estar repitiendo el aroma del
café, la sombra de los guamos,
las enredaderas y las lianas que
se aferran a las rocas por donde
pasan los cauces del Cocora y el
Coello.

Aunque Mutis advierta que no
conoce la patria chica de su fa-
moso Maqroll el gaviero, uno lo-
gra deducir que este tiene que
haber nacido por los lados de
Dantas, Laureles o en el mismo
Coello, porque si bien trata de
esconder su personalidad, en una
visión universal de la vida y apa-
renta ser ciudadano del mundo,
muchas de sus afirmaciones en
“La Nieve del Almirante” y en “Un
Bel Morir” lo delatan. Esta espe-
cie de pícaro e intelectual, casi
asesino y aventurero sin escrú-
pulos, es uno de los personajes
más enigmáticos de la literatura
colombiana. Nace en uno de los
primeros poemas de Mutis y se
replica en las seis novelas que ha
escrito este autor.

Los recuerdos que tiene el autor
de Ibagué y su nicho de sensa-
ciones y expectativas, no solo los
explicita en las entrevistas, sino
que hacen parte de muchos pá-
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rrafos presente en sus novelas. La Nieve del Almi-
rante es un recorrido por la región de la Línea, Un
Bel morir, el transito por las Cordilleras y montañas
que rodean a Ibagué, de manera especial las que
van hacia la región de Cocora, en Amirbar están las
minas abandonadas y el pueblo de San Miguel, to-
das estas novelas cuentan con la presencia del pai-
saje tolimense.

Personajes como Flor Estévez o Dora, tienen no sólo
los perfiles físicos de nuestras mujeres, sino tam-
bién el arrojo y el ímpetu de sus luchas, tal vez ha-
yan surgido con el trato deferente que el niño Álvaro
tenía para las hijas de los arrendatarios de las se-
senta parcelas que constituían la finca de Coello.

Creo que la insistencia de Mutis sobre la importan-
cia que para su obra han tenido sus vivencias en
este espacio geográfico no son gratuitas, pues todo

escritor se nutre de su experiencia personal y son
los años de la niñez, aquellos que se tornan más
imborrables y se acumulan de tal manera que fácil-
mente se puede evocar. Mutis lo reitera siempre cuan-
do afirma: “Todo sale de los caminos de Coello, de
las lecturas en la hamaca que colgaba de la terraza
de la casa, y de la gente maravillosa que vivía en la
finca y que habitaba esa región en donde la llanura
se va convirtiendo en una imponente cordillera”

Álvaro Mutis cierra este recuento de los novelistas y
poetas importantes que han visitado este lugar, que
sin ser paradisíaco, si ha logrado influir de alguna
manera en sus visiones, en sus formas de percibir la
naturaleza, en la tranquilidad que tuvieron para re-
flexionar sobre técnicas y asuntos, en consonancia
con el paisaje de cerros azules y llano ilimitado que
encierra esta pequeña ciudad, la misma que ha teni-
do la fortuna de contar con tan ilustres huéspedes.
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E

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA
SALUD EN IBAGUÉ

AGUSTÍN RICARDO ANGARITA LEZAMA
Medico, Politólogo. Profesor catedrático de la Universidad del Tolima

INTRODUCCIÓN.

El presente trabajo es un informe preliminar, sobre lo
que pretende ser la introducción a la Historia Social
de la Ciencia Médica en el Tolima. Esto implica un
esfuerzo grande ante la necesidad de construir todo
un cuerpo teórico que de cuenta de la comprensión
global de la Historia de la Ciencia Médica en lo que
fue y es este Departamento, y más especialmente,
lo que ha sido en la ciudad de Ibagué. Cuerpo teóri-
co que debe ser visto como un proceso, dialéctico y
perfectamente interrelacionado con el desarrollo his-
tórico del país y del continente, además del devenir
del conocimiento en el viejo mundo. En este primer
acercamiento, recurriremos a un análisis
historiográfico, o como dice Lértora Mendoza (1) a la
“historia externa” de la ciencia, revisando datos que
nos permitan hacer un seguimiento de las respues-
tas “institucionales” a las necesidades de salud de
las gentes de esta comarca.

LA CONQUISTA.

El avasallamiento de los indígenas por el poderío
español que implicó su persecución y exterminio casi
total, porque al decir de don Juan de Castellanos, el
Valle de las Lanzas estaba habitado por los aguerridos
indios pijaos, y los describía “Selváticos, caribes,
atrevidos todos en general y en tanto grado que muer-
tos pueden ser, más no rendidos a condición de ser-
vil estado “(2), esta persecución “oficial” obligó a los
aborígenes a refugiarse en las montañas y zonas
agrestes como medida para preservar su integridad
como étnia. La atención Médica como tal no existía
y las necesidades de salud eran suplidas por las
formas tradicionales de salubridad, vigentes aún,
como curanderos, comadronas, yerbateros, brujos,
etc.

La Ciencia Médica estaba poco desarrollada y se
dependía de los médicos venidos y formados en el
Viejo Mundo. La atención médica era privada y el
médico debía desplazarse a las casas de los enfer-
mos, en ocasiones vivir en ellas y allí preparaba los

medicamentos, lavativas, vesicatorios, sangrías y
demás alternativas para la curación de los pacien-
tes. La capacidad de pago determinaba a quien se
atendía médicamente, quedando los pobres y
menesterosos a la “Buena de Dios“ y en manos de
las formas tradicionales de medicina.

La lepra o mal de San Lázaro, se presentó por pri-
mera vez en el Tolima y tal vez en el país, por el año
1573. Gonzalo Jiménez de Quesada, muerto en Ma-
riquita en 1579, fue uno de los afectados por la enfer-
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medad, al igual que un soldado
suyo, de apellido Zárate, quien lo
había acompañado en la pacifica-
ción de la Sierra del Gualí (3).
Como medidas preventivas a to-
mar por los gobiernos locales para
contener la proliferación epidémi-
ca de enfermedades, se solían
hacer cosas como expulsar a los
realmente enfermos de las aldeas
o a quienes se sospechara que
estaban afectados de cualquier
enfermedad contagiosa. Así mis-
mo se incineraban sus enseres y
se les obligaba a usar cencerros
o sonajeros que avisaban de su
presencia cerca de los lugares de
habitación de los pobladores.
(4,5), similares medidas se toma-
ron para los afectados de la vi-
ruela (6,7,8).

LA COLONIA.

Informes que nos permitan tener
una visión real sobre el estado de
salubridad en el Tolima e Ibagué
durante la conquista o la colonia,
son prácticamente desconocidos.
Pero existen informes globales
sobre la Nueva Granada que nos
pueden hacer una imagen sobre
la Medicina y la Salud de esa
época. Veamos entonces algunos
artículos al respecto, iniciando
por el de Emilio Quevedo que nos
da una idea de la capacidad eco-
nómica de los pobladores como
para pagar un tratamiento médi-
co por un galeno de escuela: “al
finalizar el siglo XVIII la situación
económica del Virreinato era de-
sastrosa”. Refiriéndose a la situa-
ción de los indios, Camilo Torres
y Frutos Joaquín Gutiérrez, en un
documento de la época dicen: “No
había en sus pueblos una escue-
la pública para educarlos, ni un
hospital para curar sus enferme-
dades, ni tenían cama en que
dormir, ni pan para comer, pere-
ciendo las tres partes de ellos de
necesidades y miseria”. Así mis-
mo, continúa contando Emilio

Quevedo, nos dice Antonio
Nariño, uno de los precursores de
nuestra independencia: “Aunque
el Reino ofrece, por su situación
en tanta variedad de tempera-
mentos bajo la zona tórrida, un
comercio ventajosísimo a la mo-
narquía y a sus habitadores, no
obstante, vemos todo lo contra-
rio. El comercio es lánguido; el
erario no corresponde ni a su po-
blación ni a sus riquezas territo-
riales; y sus habitantes son los
más pobres de América. Nada es
más común que el espectáculo
de una familia andrajosa, sin un
real en el bolsillo, habitando una
choza miserable, rodeada de al-
godones, de canelos, de cacaos
y de riquezas, sin exceptuar el oro
y las piedras preciosas. Tunja,
Mariquita, Velez y un sinnúmero
de otras ciudades, que se hallan
en el día casi desiertas, prueban
bien la necesidad en que se han
visto sus pobladores de retirarse
a una choza, para ocultar su mi-
seria en medio de los bosques.
La pobreza, junto con la necesi-
dad de contribuir, es la causa de
que el Reino esté amenazado si
no se atiende a su remedio. Hay
un género de contribuciones que
son más gravosas por los obstá-
culos que oponen al adelanta-
miento de los vasallos, que por
la cantidad que de ellos se exige
o por lo que al erario reporta ” (9)

José Celestino Mutis en su con-
dición de cirujano, formado en el
Real Colegio de Cirugía de Cádiz
(10), también nos hace un balan-
ce general sobre el estado de la
población en la Nueva Granada:
“Un reino medianamente opulen-
to, que por sus notorias riquezas
debería ser opulentísimo, cami-
na a pasos lentos en su pobla-
ción a causa de las enfermeda-
des endémicas que resultan de
la casual y arbitraria elección de
los sitios en que se han congre-
gado sus pobladores. De esta

inconsiderada y pésima elección
de sus poblaciones han dimana-
do dos plagas endémicas que afli-
gen mucha parte de sus habitan-
tes; las escrófulas llamadas vul-
garmente cotos, y las bubas, lla-
gas y demás vicios que acompa-
ñan al primitivo mal gálico, se han
ido propagando hasta el punto de
representar algunos pueblos un
verdadero hospital. Para cúmulo
de su desgracia, se van aficionan-
do con los contagios de otras
enfermedades no menos asque-
rosas como la lazarina y caratosa.
Si a éstas dos calamidades se
agregan los males propios de la
humanidad, las anuales epide-
mias y la inmensa variedad de en-
fermedades originadas en los ex-
cesos de los alimentos, bebidas
y mal régimen; forman la espan-
tosa imagen de una población ge-
neralmente achacosa que man-
tiene inutilizada para la sociedad
y felicidad pública la mitad de sus
individuos, a los unos por mucha
parte del año, y a los otros, por
todo el resto de su vida”(11).

La situación de la Ciencia Médica
no era menos lamentable. En
1778, Sebastián López Ruiz, mé-
dico y además jurista, formado en
ambas disciplinas en la Universi-
dad de San Marcos de Lima (12)
entrega al Virrey Flora su “Informe
contra empíricos y curanderos”
donde presenta la muy grave situa-
ción de la atención médica del
Nuevo Reino de Granada. Consi-
dera que la ausencia de facultati-
vos deja al pueblo en manos de
empíricos y de boticarios quienes
venden medicamentos sin estar
certificados para hacerlo; pero los
que son médicos y titulados care-
cen de la estructuración teórica y
logística para ejercer. Según él, las
parteras cometen delitos frecuen-
temente y los sangradores ejecu-
tan sangrías inadecuadas y en ex-
ceso (13).
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José Antonio Burdallo, profesor español de Cirugía y
de álgebra residenciado en América, en su informe
al Rey sobre el Estado de la Medicina en el Nuevo
Reino de Granada, en 1796, hace una descripción
de la situación de Salud en Cali y Popayán contras-
tándolo con la situación que existe en la ciudad de

Lima, en donde la medici-
na es de muy buena cali-
dad, ya que allí hay uni-
versidad y por tanto exis-
ten facultativos que admi-
nistran remedios con
aciertos y exactitud. En
cambio en Popayán y
Cali, sólo hay caos y mi-
seria. Los enfermos son
auxiliados por curanderos
ajenos a cualquier cono-
cimiento físico y natural.
El convento que hace las
veces de hospital sólo tie-
ne dos religiosas y una
botica que no tiene medi-
camentos. Además de
estos hechos, dice
Burdallo, hay en la misma
ciudad un individuo que,
de pobre carpintero, pasó
a escribano y, al mismo
tiempo, a médico y ciru-
jano. Al referirse a
Popayán dice que existen
en esa ciudad religiosos
que sin otros principios
que la lectura de uno u otro
libro de la facultad, se po-
nen a ejercer con tanto
descaro la medicina y la
cirugía como el mejor pro-
fesor. Dice además, que
la situación es igual en
otras ciudades del Reino,
entre ellas Quito y Santa
Fe (14).

Este era el lastimoso pa-
norama de la Ciencia de
la Salud en el Nuevo Rei-
no de Granada, el cual no
debería de variar mucho

para el Tolima ni para Ibagué. Más si tenemos en
cuenta que ciudades como Calí, Popayán y Santa
Fe, eran, de lejos, para la época, más importantes
que San Bonifacio de Ibagué.

Fechado el 21 de Junio de 1788 en San Bonifacio de
Ibagué, encontramos un bando capitular del Virrey
Antonio Caballero y Góngora remitiendo al cabildo y
a don Francisco de Villanueva teniente Gobernador
decano “dinero para la construcción de una casa de
hospitalidad a beneficio público y para la curación
de los pobres y para que esta jurisdicción no carez-
ca de médicos, botica y más necesario”. (15) Es
esta la primera evidencia “institucional” que trata de
dar respuesta a la terrible situación sanitaria y de
salubridad de las gentes del cantón.

El 30 de Abril de 1790 el Cabildo de San Bonifacio de
Ibagué dicta un auto para recolectar fondos para la
construcción del hospital antes mencionado. En Mayo
del mismo año, se encuentra otro auto, donde se con-
voca al vecindario del cantón para colaborar en su
construcción (16). Al parecer esta obra nunca se llevó
a cabo.

Durante 1776 a 1799, según evidencias de archivo,
laboró en Ibagué el médico José Sotelo, facultativo
educado en España. Es el primer profesional radica-
do en esta ciudad del que se tiene noticia (17). En
1784 llegó a Honda el médico Sebastián Prat y Gual,
después de haber ejercido en Popayán, Ibagué,
Mariquita y Cartago (18). Por los años 1788 estuvo
en Ibagué y luego en Mariquita Francisco Javier
Matis, médico que estudiaba la planta conocida
como guaco (Mikania guaco H.B.K.) que tenía la re-
putación de evitar la mordedura de serpiente y de
ser antídoto del veneno ofídico (19).

El 18 de Junio de 1805, la Junta de Sanidad del Can-
tón de Ibagué, diseña una campaña de vacunación
contra la fiebre amarilla o vómito negro, con la apli-
cación del fluido para vacunación “brazo a brazo”.
En el documento de la Junta dice: “Por no haber
médico cirujano de profesión en el Cantón”(20) lo
que habla de la orfandad médica de la ciudad por
aquellas calendas.

La concepción en boga sobre el origen de las enfer-
medades, como contravención a órdenes celestia-
les y políticas, y de acuerdo a ello, las medidas con-
ducentes a su recuperación, se pueden ver en el si-
guiente auto del señor Francisco Ruiz, alcalde ordi-
nario primero y Miguel Zetina, regidor alcalde ordina-
rio segundo, por depósito de la vara del cantón de
San Bonifacio de Ibagué:

“A todos los estantes y habitantes de esta ciudad
hacemos saber que teniendo en consideración ser
una de las primeras obligaciones la conservación

La Ciencia Médica
estaba poco desa-

rrollada y se depen-
día de los médicos ve-
nidos y formados en
el Viejo Mundo.
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del buen orden y el celo recomen-
dado por las leyes de policía y que
la falta de este trae graves perjui-
cios a la salud pública, porque el
desaseo ocasionando la putrefac-
ción y corrupción del viento trae
preparadas las enfermedades del
país; y en cumplimiento y ejecu-
ción del Bando de Policía de Go-
bierno de la Provincia, el 20 de
Diciembre de 1823 hemos acor-
dado el siguiente auto y por él or-
denamos y mandamos:

1.Todos los vecinos asistirán a la
misa y procesión de los Domin-
gos de Minerva con la decen-
cia posible y la contraventura
de este artículo, no teniendo
excusa legítima, sufrirá la mul-
ta de una libra de cera aplica-
da a la cofradía.

2.Del mismo modo y bajo la pena
del anterior, concurrirán todos
los residentes en el lugar cuan-
do se haga la señal de salir con
el Beatico a visitar algún enfer-
mo…”(21).

La misa, la conservación del buen
orden, el acatamiento a la ley y
la marcha colectiva en procesión
se constituían en las medidas
preventivas y de salud pública,
más eficaces de la época.

LA REPÚBLICA.

En Octubre de 1839 encontramos
instalado en Ibagué, según cons-
ta en los certificados médicos
que expidió, el Doctor Nazario
Ortiz profesor de Medicina y
miembro de la Universidad Cen-
tral de Bogotá (23).

En 1869, mediante el acuerdo nú-
mero 4 del 22 de Abril, el munici-
pio cede gratuitamente a la socie-
dad de San Vicente de Paúl, un
lote en Santa Librada (actualmen-
te calle 15 con carrera 3). Por es-

critura pública número 174 se ad-
quiere el solar donde se construi-
rá la primera casa que servirá
como Hospital de Ibagué (24).

En 1889 una Junta de Beneficen-
cia integrada por Dolores Plata de
Restrepo, Casimira Iriarte de
Roche, Elisa Esponda de García,
Fermín Rocha Castilla, Clemen-
te Maz y David Orjuela, con ba-
zares y donativos recolectaron
fondos para la primera casa en
que funcionó el Hospital San Ra-
fael de Ibagué (25).

Durante la guerra de los mil días,
la casa donde funcionaba el hos-
pital San Rafael, única medida
asistencial en ese entonces, fue
destinada a cuartel de tropas.
Después a Hospital de Sangre
(26).

En 1903, un año después de su
posesión como primer obispo de
Ibagué, Monseñor Perdomo orde-
na a las hermanas de la Presen-
tación hacerse cargo del Hospi-
tal San Rafael en reemplazo de
la sociedad de San Vicente de
Paul (27).

En 1917 el 23 de Octubre, el ba-
surero localizado en la carrera 1ª.
Entre calles 12 y 13, lote infecto,
surcado por canales de aguas
negras, es pedido por Monseñor
Perdomo, para la construcción de
un asilo de ancianos. El jerarca
eclesiástico encargó al sacerdo-
te Antonio Hartmann del asunto.
En 1918, el Hospital San Rafael
se trasladó a este sitio (28).

El 23 de Julio de 1919, asignada
por el entonces Presidente de la
República, Doctor Marco Fidel
Suarez y por su ministro de Go-
bierno, Doctor Marcelino Arango,
se expide la resolución ejecutiva
reconociendo la Personería Jurí-
dica del Hospital San Rafael de
Ibagué (29).

El 30 de Marzo de 1924 median-
te escritura número 199 de la
Notaría 2ª de Ibagué, Monseñor
Perdomo y los presbíteros Jesús
Enrique Calvo, Manuel Suarez
Saavedra, José Ignacio López y
Teófilo Vera, ceden al Hospital
San Rafael el lote de terreno de-
nominado “La manga de los
Curas”ubicado entre las calles 19
y 20 y las carreras 3ª y 4ª lote
que después entrara en litigio,
muchos años después, con el
municipio (30).

En 1929 el Municipio y el Depar-
tamento mediante acuerdo y or-
denanza, ceden a la diócesis de
Ibagué los derechos del lote y
mejoras del Asilo de Mendigos
del Hospital San Rafael. Esto se
protocolizó el 11 de Enero de
1929 por escritura número 34 de
la Notaría 2ª de Ibagué (31).

El 8 de Febrero de 1934 se reco-
noce la personería jurídica del
Hospital San Rafael y se
protocoliza en la escritura 87 de
la Notaría 1ª de Ibagué (32).

El Hospital San Rafael presta en
atención al público hasta los años
70, época por la que desapare-
ce.

ESTRUCTURA LEGAL DE LA
SALUD EN EL TOLIMA
HASTA LA DECADA DE
LOS 90

La fisonomía legal del sector sa-
lud se inicia en 1886, en la cons-
titución de ese año, cuando se
considera a la salud como un
derecho de cada ciudadano y una
obligación del Estado (33).

El artículo 19 de la Constitución,
según la reforma de 1936, dice:
“La asistencia pública es función
del Estado. Se deberá prestar a
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quienes careciendo de medios de
subsistencia y de derecho para
exigirla a otras personas, están
físicamente incapacitadas para
trabajar”. El articulo 16 (reforma-
do en su forma por el artículo 9
del acto legislativo No. 1 de 1936)
dice: “Las autoridades de la re-
pública están instruidas para pro-
teger a todas las personas resi-
dentes en Colombia, en su vida,
honra y bienes y para asegurar el
cumplimiento de los deberes so-
ciales del Estado y de los parti-
culares”(34). Con respecto a esto
dice Alberto Vasco:

“Los dos artículos citados, nos
permiten captar la aceptación for-
mal de una necesidad de prestar
atención social y en particular
salud, a toda la población, que-
dando establecido desde aquella
época, el reconocimiento de que
en el país existen, grupos diver-
sos de ciudadanos, que tienen,
en cuanto a las fuentes de aten-
ción en salud, posibilidades rea-
les bien diferentes, situación que
sólo por los años 60, fue captada
por los técnicos, postulando en-
tonces la división del sector sa-
lud en tres subsec-tores”.

La Constitución habla de quienes
carecen de medios y de derecho
a exigir, es decir la asistencia
pública a la que hoy se llama el
sector oficial; quienes por lo tan-
to, tienen el derecho a exigir a
otras personas, pero no tienen los
medios, es decir lo que es la se-
guridad social, por último, los que
tienen medios y el derecho, es
decir, el llamado sector privado.

Esta distinción entre grupos de
ciudadanos, fue subrayada en el
capítulo 1 del Decreto 3224/63,
separando claramente el concep-
to de asistencia pública de las
otras formas de prestación de
servicios de salud, con lo que se
limita de hecho, la ayuda del Es-

tado en este campo, a quienes
no tienen el derecho ni los me-
dios para brindársela.

Con esta restricción, el mandato
constitucional de 1886 y su mo-
dificación del año 36, no es
implementado mediante leyes al
respecto, sino a partir de 1940
aproximadamente, lo que nos
está diciendo que la atención
médica, no es un derecho reco-
nocido realmente por el Estado y
que éste, no da salud como una
obligación propia, como se ha
querido sustentar en reiterados
postulados que se concretan en
frases como “La Salud es un de-
recho”, “El Estado debe dar sa-
lud”(35).

La Ley 33 de 1913 organiza un
consejo superior de sanidad a ni-
vel Nacional y crean Juntas De-
partamentales de higiene (36).

La Junta Central de Higiene es
creada en 1914 por la Ley 84 se
crea además, el cargo de Director
Departamental de Higiene. En
1922 la Ley 99 establece las fun-
ciones de la Dirección Nacional de
Higiene del Ministerio d Instruc-
ción y Salubridad Pública, modifi-
cada luego por la Ley 25 de 1925.
Posteriormente la Ley 56 de 1927,
cambia de nombre a este Minis-
terio denominándolo Ministerio de
Educación Nacional, adscribiéndo-
le la Dirección Nacional de Higie-
ne y Asistencia Pública (37).

En 1938, la Ley 96, transfiere las
funciones de higiene al Ministe-
rio de Trabajo, Higiene y Previsión
Social.

En 1946 aparece por primera vez
el concepto de atención médica,
como una obligación del Estado,
expresada en la creación del Mi-
nisterio de Higiene, por la Ley 6
de 1945 y en la Ley 90 de 1946
sobre Seguridad Social (38).

La Ley 90 de 1948 crea el Institu-
to Colombiano de los Seguros
Sociales. El Decreto 4179 de
1949, crea las Secretarías Muni-
cipales de Higiene, encargadas
de velar por el derecho constitu-
cional a la salud (39).

A mediados de los años cincuen-
ta, el Gobierno Central ordenó la
construcción de un Hospital Na-
cional en Ibagué, en el Barrio An-
cón. Allí se edificó un Hospital tipo
pabellonal, que fue tomado sin in-
augurar, por el Ministerio de Gue-
rra, como cuartel durante la épo-
ca nefasta de la denominada vio-
lencia. En este sitio alcanzó a
funcionar la Gobernación del Co-
ronel Cuellar Velandia (40).

En 1968 la Beneficencia del
Tolima compra al municipio de
Ibagué un lote de 29.137m2, se-
gún consta en la escritura públi-
ca número 1950 del 30 de Octu-
bre de ese año, de la Notaria 1ª.
De Ibagué, donde se construirá
el Hospital Federico Lleras
Acosta. El 16 de Julio se firma el
contrato de construcción por el
Ministerio de Salud, el Fondo Na-
cional Hospitalario, el I.C.S.S., la
Gobernación y la Beneficencia del
Tolima.

El 13 de Noviembre de 1973, el
señor presidente, Misael
Pastrana Borrero inaugura oficial-
mente el Hospital Federico Lleras.

El Hospital San Francisco de
Ibagué, es fundado en 1966 por
la liga antituberculosa de Colom-
bia Seccional Tolima. Es construi-
do en lote vendido por el munici-
pio según escritura número 367
del 9 de Mayo de 1966 en la no-
taría 2ª. Del Circulo de Ibagué.

Actualmente, el Hospital Federi-
co Lleras, es un hospital de refe-
rencia Universitario, dotado para
atender todo tipo de urgencias y
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donde confluyen diversos tipos de especialistas para
conformar un amplio equipo de trabajo médico, pres-
to a ofrecer la mejor atención a su alcance. Existe
en el Federico la Unidad de Cáncer para ayudar a
los tolimenses que padezcan tal flagelo. El Hospital
San Francisco hace las veces de Hospital local.
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N

EL CIELO DEL LAGO.
JOSÉ ALEJANDRO PINZÓN RÍOS

Coordinador de Currículo del Instituto de Educación a Distancia - Universidad del Tolima

Son dos los temas unificadores: la risa y el olvido.
MILAN KUNDERA

No quería hablar del asunto, no obstante unas po-
cas palabras suyas bastaron para hacerme enten-
der que era cierta la historia que me había impulsa-
do a visitarla en Melilla, ciudad española, situada en
un pequeño enclave de la costa marroquí, que cons-
tituye, esto me lo explicó ella misma con harto orgu-
llo, un municipio especial con estatuto autonómico
propio –“Perdone el pleonasmo, cuando dije ‘auto-
nómico propio’’ quise subrayar que dicho estatuto
no fue otorgado por el gobierno central... Pero, mire
señor, no quiero ser retórica ni cortante, sin embar-
go razono necesario establecerle que lo que a usted
le interesa no lo considero importante: Resulta
descontextualizado, por decir lo menos, que supon-
ga dentro de su Trabajo de Grado mi incidente con
los Tukano como una muestra de resistencia ante la
aculturación sufrida por su país, al fin y al cabo, to-
das las religiones orientales filtradas por lo helenístico
tienen como centro el éxtasis... Asimismo, muchas
verdades están llenas de mentiras... Por eso, no deja
de ser una bobada haber dejado mi tarea empujada
por algo que en mi ha sido recurrente, casi enfermi-
zo, confundir la emotividad con la dignidad... Si us-
ted insiste, vislumbro que terminará como cierto filó-
sofo frente a las aporías eleáticas, cuando dijo: “Veo
la solución, lo que no veo es el problema”,me indicó,
notándosele aún residuos de desconcierto.

“Además, en la cosmovisión de los indios tukano del
Vaupés–agregó tras una breve pausa, en tono sen-
tencioso y evidenciando incomodidad– el ensimis-
mamiento es emparejado a una caza maravillosa:
Según ellos, sólo han logrado experimentar el tibio
abrazo de la bóveda celeste, aquellos que alguna
vez se ensimismaron observando la flecha que hería
cubriéndose lentamente de sangre”

No me atreví a importunarla más, y me callé. Inten-
tando, mientras me alejaba y como lo aconseja una

famosa tradición kantiana, pensar su historia desde
sus propios zapatos.

Casi un comienzo sin dioses,

Tuvo la misión asumida, a mediados de la década
de los setenta del siglo veinte, por una fascinante
española ( hermosa, inteligente y adinerada), de re-
correr tierras americanas con el fin de promover en-
tre sus aborígenes los que ella presumía eran los
más significativos valores de la civilización occiden-
tal.

•Cuento premiado en un concurso regional en 1989
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Cometido que todavía se recuer-
da con recelo en algunas regio-
nes de Colombia, país donde ini-
ció su gira. Verbigracia, en la Sie-
rra Nevada de Santa Marta, lugar
de residencia de los indígenas
Kogi, y en donde los adultos sue-
len reunir a sus jóvenes en las
épocas de las lluvias fuertes para,
“prevenirlos de hermosas plagas
racionales que son producidas por
el sereno marino, como aquella
encarnada por una deslumbrante
mujer extranjera que llegó años
atrás a arrancar ideas felices y a
sembrar otras sin raíces.“

Determinados así sus amplios
y benévolos objetivos, la mujer
recorrió con aparente éxito de
norte a sur el territorio colom-
biano.

Hasta cuando arribó al noroeste
del Amazonas, geografía de Co-
lombia, y tanteó con los Tukano.
Motivada (más exactamente, eno-
jada) porque dicha comunidad
divinizaba los animales, y relacio-
naba la luna con los nidos de los
pájaros y con una bestia amarilla
manchada de rosetas oscuras-
“Capaz de matar de un salto”

Analizó con rigor la mentalidad co-
lectiva tukana y resolvió concretar
su trabajo transmitiendo algunas
de las rocosas parábolas de la Bi-
blia –“La Biblia es en lo fundamen-
tal un libro poético y ellos parecen
aspirar a la poesía: consideran al
guacamayo la sonrisa de la selva,
eso sí es hermoso“, se dijo.

Para tomarse confianza convino
empezar sus lecciones con los
niños:

Les reveló que hubo un tiempo de
desordenados abismos en que
todo era nada. Pero que un Dios
todopoderoso, con calor y hume-
dad de semilla en su aliento, por

medio de ordenes eficaces y de
soplos, creó el mundo y sus mu-
chedumbres.

...Y los infantes quedaron perple-
jos.

La mujer apreció que la explica-
ción había sido contundente, su-
ficiente, eficaz, y se sintió de in-
mediato satisfecha. Incluso se
atrevió a conjeturar que aquella
comunidad iba a ser fácilmente
moldeable–“Como el agua para
Lao Tse, estas cándidas almas
superan los obstáculos que en-
cuentran adoptando las formas de
los mismos“, concluyó.

...La tarde sólo fue más luz.

Al día siguiente la mujer desper-
tó pletórica de entusiasmo y se
animó a ensayar con los mayo-
res. Reunió un considerable nú-
mero de expectantes adultos y
reanudó sus labores civilizadoras.

Les expuso que el Dios venerado
por ella era tan generoso que has-
ta le había regalado su único hijo
a los hombres, para que predica-
ra entre ellos el desprendimiento
y la despreocupación por el ma-
ñana: les ilustró que al precepto
”Mirad los lirios del campo”bien se
le podría considerar una de sus
más trascendentales lecciones.
Para complementar lo anterior
seleccionó Proverbios 8-22, en
donde se cuenta como mientras
Dios delimitaba sus inquietos
océanos, la sabiduría ya se de-
leitaba jugando con el universo –
“cuando trazaba la bóveda de la

Son dos los temas unificadores: la risa y el olvido.
MILAN KUNDERA

faz del océano y le ponía puertas
a la arrogancia de sus olas, era
su encanto cotidiano, todo el
tiempo jugaba en su presencia“,
leyó enfatizando.

Les habló de un rey muy ecuáni-
me, que solía repartir entre todos
sus súbditos y en partes iguales
los botines obtenidos en sus ba-
tallas triunfantes. No sólo entre
los que peleaban, sino también
entre los que cuidaban las provi-
siones, incluso las mujeres. Agre-
gando que en una única ocasión
dicho rey optó por entregarle una
parte mayor a un soldado que
había dejado perder un muro es-
tratégico por estar pensando lo
que significaba la sombra de
una lanza en la arena (¿Quizá
la silueta de una mujer?), ex-
plicándole al resto de sus com-
batientes que procedió así tras
comprender que aquel soldado
estuvo al mismo tiempo en dos
guerras.

Cuando los nativos indagaron so-
bre los animales existentes en las
regiones de arena les describió
que el Behemoth era capaz de
acallar la cantinela del río jordán
de un solo sorbo; y que de las
fauces del Leviatán salían antor-
chas capaces de convertir el río
Amazonas en un caldero hirvien-
te –“Ante él danza el terror“,
alardeó de memoria.

Como aquellos hombres le escu-
chaban con total atención ( ¿aca-
riciados por misterios? ), la ibéri-
ca renovó su entusiasmo y deci-
dió dejarlos de cara a la palabra
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sagrada: Los ubicó en grupos de a cuatro; les pro-
porcionó a cada colectivo un ejemplar de la Biblia
(en la traducción de Luis Alonso Schöquel y Juan
Mateos, que consideraba era la mejor), les pidió que
leyeran por su propia cuenta y se alejó.

Sin esforzarse demasiado parecía que todo le salía
bien a la española, sin embargo las cosas comen-
zaron a cambiar de manera vertiginosa cuando ho-
ras después retornó a medir los alcances de su ex-
perimento, ya que en medio del camino se encontró
con decenas de hojas de papel cebolla que eran arras-
tradas por las primera brisas nocturnas y que al exa-
minarlas resultaron ser de la Biblia.

La mujer indignada apresuró el paso (“veloz cual ja-
guar espantado“, cuentan los que la vieron en ese
momento), y cuando llegó al lugar donde había deja-

do a los lectores, se encontró con una situación in-
esperada que hizo acrecentar su desconcierto.

Los indígenas continuaban leyendo a pesar de que
ya importunaba una enorme oscuridad, y ni siquiera
notaron su presencia: ajenos por completo a cual-
quier distracción o complejo de culpa.

Leían maravillados; arriesgando corazón; prestados
al deleite; casi anulados mágicamente: con un fervor
similar al que le ponían a sus rituales y juegos.

Pero, al terminar de leer cada página realizaban lo
que ella al punto presumió era una acción absurda y
un irresponsable roce con la blasfemia:

“Esta ya no servir, ya estar leída,”gritaban con ino-
cente júbilo aquellos nativos, arrancaban la página
acabada de leer y la arrojaban al viento.
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P

DESMADRE.TIERRA.CO
JAVIER VEJARANO DELGADO

Coordinador de teatro. Centro Cultural de la Universidad del Tolima

Personajes: Campesino
Campesina
Veinticuatro militares ( Todos de

idéntico uniforme )

Pieza breve en un acto, compuesta de dos cuadros
intermediados por oscuridad.

El primer cuadro se representa en un espacio cam-
pestre a las 6 a.m. en el patio de una casa de finca.
Hay elementos de labor, una enjalma, varios costa-
les (Talegos de fique) y cajas de guadua, montones
de maíz, naranja, banano, tomate. Durante el primer
cuadro los costales y las cajas se llenarán y se
amarrarán.

El segundo cuadro se desarrolla en la ciudad: Una
calle, un parque, siendo las 12:45 del medio día,
donde quienes tienen la gran fortuna de almorzar
hacen la digestión mientras es hora de regresar al
trabajo, otros, los más numerosos, son desempleados
que aprovechan cualquier ocasión que rompa la ruti-
na, que distraiga la derrota, la miseria, en fin, ciuda-
danos varios en su ir y venir. Este será el
público ficticio al que se dirigirán nues-
tros personajes.

Entra el campesino tarareando una can-
ción y con una taza de café, a la que le
agrega con disimulo un trago de aguar-
diente de una botella camuflada en un
costal.

Campesino: ¡Cerrero y con alma! (Bebe
y tararea un fragmento de canción)... En
voz alta, para ser escuchado de lejos:
Antonio, vaya por las mulas mientras yo
acabo de empacar y de amarrar los cos-
tales. (Toma café y tararea el mismo frag-
mento de canción ). En voz alta, para ser
escuchado de lejos: Magdelena, no se
olvide de traer la fórmula para comprar
los remedios, ya hace un mes que se
los formularon y es mejor no dejar avan-

zar los males. (Empieza a llenar los costales con
los montones que hay en la escena, que luego irá
cosiendo con una aguja capotera, mientras canta la
canción que antes tarareaba)
“yo tenía una mula rucia en la ciudad de Medellín
con una peladurita de la cola hasta la crin
pero hay que ver y ver tenía una maña
que siempre corcoveaba cuando le ponía la enjalma
arre, mula, ¿ por qué corcovea ?
porque le pongo la enjalma, la cincha y la correa”

Mientras canta y empaca, sorpresivamente entran
ocho militares, con fusiles... acabando de acechar,
acabando de mirar...: Buenos días, saluda alguno,
con saludo sigiloso. El Campesino sorprendido, agarra
la cacha de su machete (Instinto de conservación en
extrema alerta).

Militar: Tranquilo amigo, no se asuste, ¿ha visto
gente armada por aquí?
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Campesino: No señor, por estos
montes olvidados no viene nadie.
Y Uds., ¿Quiénes son, señores?
(Todavía no suelta la cacha de su
machete).

Militar: Somos guerrilleros, nos
tienen cercados hace tres días y
tenemos un herido, necesitamos
que nos venda lo que pueda de
primeros auxilios y algo de comer
si tiene.

Campesino: (Suelta la cacha de
su machete y respira más tran-
quilo). Señores, precisamente
vamos para el pueblo a vender
esta cosecha, para poder hacer
algo de mercado y de primeros
auxilios debe haber un poco de
alcohol y alguna pasta para el
dolor.

Militar: Tome esta plata y vénda-
nos las pastas y el alcohol, y una
panela, de las de reserva.

Campesino: (Que no recibe la
plata y en voz no tal alta). Mija!
mire haber que tenemos por ahí
de droga y si quedó algún peda-
zo de panela... (Vuelve a la acti-
vidad y con tímido humor): y Uds.
De que grupo son: EPL, Elenos,
FARC, maoístas, trotskistas,
bolcheviques, ERP, porque grupos
si hay a la lata, ¿no?

Militar Guerrillero: Si, pero to-
dos buscamos lo mismo, la revo-
lución socialista, porque la revo-
lución es el único camino para
alcanzar la dignidad y hacer rea-
lidad el derecho a la educación,
a la salud, al trabajo...

Campesino: Mire señor, este país
no tiene arregladero, toda nues-
tra historia es una historia de de-
sastres, si me permite la compa-

ración con la agricultura, lo que
ha prevalecido son las sequías,
las inundaciones, las malas co-
sechas, mejor dicho, sequía per-
manente de bienestar, inundación
de miserias y cosecha de violen-
cias.

Militar guerrillero: Lo que us-
ted está diciendo compadre es
absolutamente cierto, es lo que
nosotros repetimos en todas par-
tes: Mientras exista la injusticia,
la explotación, la miseria de la
mayoría de la población, un Es-
tado que abandonó su función so-
cial, un gobierno compuesto por
politiqueros que hicieron de la
administración un negocio para
enriquecerse, siempre habrá re-
beldes dispuestos a luchar. Tene-
mos que destruir este Estado ca-
pitalista y empeñado al imperio
norteamericano, y construir un
Estado Socialista, digno y sobe-
rano.

Militar guerrillero 2: Vámonos
que estamos dando papaya por
aquí.

Militar guerrillero: Gracias com-
padre, otro día discutimos. (Sa-
len los Guerrilleros).

Campesino: (Al verlos salir res-
pira, ahora sí profundo y se toma
un buen trago de aguardiente). Y
dice en voz alta: Magdelena,
¿Cómo está mija?

Campesina: (En off). El susto fue
muy berraco, pero por este lado
había una guerrillera jovencita, tan
flaca que parecía un esqueleto uni-
formado, me dio fue pesar y le di un
café con leche y arepa, la boba esa,
en lugar de tomárselo se lo llevó al
enfermo, seguramente era el novio.
Mijo, nos dejaron $20.000 pesitos,

con eso completamos para los re-
medios.

Campesino: Esta gente es más
terca que una mula, llevan años y
años guerreando y no se cansan.
Mija vaya y avísele a Antonio que
le apure con las mulas, menos mal
que no estaba o si no hasta se lo
hubieran llevado. (Cose con más
rapidez mientras tararea la can-
ción que luego canta:

Yo tenía una mula rucia en la
ciudad de Medellín,
Con una peladurita de la cola
hasta la crin,
Pero hay que ver y ver y ver
tenía una maña,
Que siempre corcoveaba
cuando le ponía la enjalma...

Mientras canta es sorprendido por
otros ocho militares, quienes en-
tran con una actitud más agresi-
va, lo que hace que saque su
machete y se ponga en posición
de defensa contra ataque.
Tensión.
¡Machete en alto ansioso de cue-
llo, fusiles ansiosos de pulmón!

Paramilitar: Alto, no se mueva,
somos AUC, autodefensas cam-
pesinas. ¿Ha visto pasar guerri-
lla por aquí? Sabemos que esa
gente usa mucho esta ruta.

Campesino: (Sin guardar el ma-
chete). Si, por aquí pasaron co-
rriendo como mulas, no vi cuán-
tos eran ni por dónde se perdie-
ron, pero les digo una cosa seño-
res, a mí no me van a descuarti-
zar así como así, yo no puedo
impedirle el paso a gente armada
por aquí.

Paramilitar 2: Lo desarmo co-
mandante?

Guarda el machete, toma un buen trago doble y ahora respira más hondo.
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Paramilitar comandante: No,
déjelo, ahora vamos de afán y este
paisano nos salió bravito, después
lo investigamos, miren a ver si hay
algo de comer y sigamos...
Cuidado con ayudar a los bando-
leros, a esa plaga de secuestra-
dores, porque al capitán motosie-
rra le gusta coleccionar orejas,
testículos y tetas.
(Tensión final). Salen.

Campesino: Guarda el mache-
te, toma un buen trago doble y
ahora respira más hondo.
Magdelena entra muy asustada.
Mija, ¿los vio, qué le dijeron, y
Antonio?

Magdelena: Me escondí en el
fical cuando los vi, al escuchar
quiénes eran me asusté muchí-
simo, ellos asesinaron a un pri-
mo en las bananeras solo porque
era del sindicato, ahora sí me
entró el terror, vámonos mijo, y
Antonio no aparece, estoy muy
asustada ¿Dónde se habrá meti-
do?

Campesino: Tranquila mija, An-
tonio es un camaleón que cono-
ce muy bien esta montaña, debe
estar revisando las trampas. (Con-
tinúa su labor, pero ya no canta
ni tararea ).

Mujer: (Tono alto, -y con razón-
). ¡Deje ya de pensar en los hue-
vos del gallo! ¿ Qué está espe-
rando? ¿ Que nos destrocen a
pedazos? ¡ Estos matones son
más terribles que el ejército de
la inquisición! ¡Vámonos! ¡Yo me
voy con mi hijo, usted verá si se
queda, la próxima vez que pasen
nos van a sacar los ojos y eso
será lo menos que nos hagan!
( Sale ).
Pausa.
Voces agresivas se escuchan por
todas partes:

¡Alto, nadie se mueva!

Un militar entra apuntándole a la
mujer, los otros siete rodean la
escena.

Militares: ¡Alto no se muevan!
(Revisan los costales, voltean al-
gunos, requisan al campesino).

Campesino: (Con las manos en
alto y el tímido humor). Miren se-
ñores, yo no sé quienes son us-
tedes, porque todos se visten lo
mismo y tienen las mismas ar-
mas, si van a disparar disparen
de una vez, ya estoy mamado de
tanta amenaza, pero eso sí de-
jen tranquila a mi esposa y a mí
hijo. Todos se persiguen, todos
se buscan, todos amenazan, to-
dos roban, y nosotros que no ha-
cemos sino trabajar somos los
que pagamos el pato, ahora has-
ta la delincuencia usa uniforme
camuflado.

Militar: Deje ya de tanto discur-
so, ejército sólo hay uno y somos
nosotros, el ejército de la patria,
los demás son bandoleros, y re-
cuerde que usted está en la obli-
gación de informar sobre cualquier
movimiento de la delincuencia
armada, ¿usted qué sabe?

Campesino: Lo que vi señor, pri-
mero pasaron como 20 uniforma-
dos, al rato pasaron como 50 uni-
formados, por aquí pasan todos,
ya se lo dije, unos roban, otros
amenazan y el campesino solo
aguante y aguante.

Militar: (Revisando una lista, y
unas fotografías )... ¿Cuál es el
nombre de esta finca ?... Ya la
encontré, La esperanza, bueno no
hay informes de ustedes (Guarda
la lista y las fotografías ). Recuer-
de que es delito colaborar con la
subversión, esa gente lo único
que sabe es secuestrar y llevar-

se a los niños como carne de
cañón, su deber de ciudadano es
avisar todo lo que vea por ahí. ¡Ni
un vaso de agua para esos
hideputas terroristas !

Campesina: ( Muy tranquila ).
Señor oficial, como usted se pue-
de dar cuenta no somos ninguna
clase de bandoleros, ni delincuen-
tes, ni asaltantes. Heredamos de
nuestros padres el amor por el
campo, por la tierra y el trabajo,
pero como usted vio al venir para
aquí, la carretera está en muy mal
estado, en invierno se pone im-
posible de transitar; el puesto de
salud no tiene enfermera y mu-
cho menos médico desde hace
más de un año; y la escuela de
la vereda lleva más de tres años
sin profesor porque no hay pre-
supuesto para pagarle....

Militar Oficial: (Interrumpiéndo-
la). Mire señora, nosotros no nos
metemos en política, nuestro de-
ber es reprimir a la subversión
para darles a ustedes tranquilidad
y la seguridad.
Bueno, no se olviden de informar
acerca de cualquier movimiento
de elementos armados. ¡Vanguar-
dia avanzar!
( Salen).

El campesino: De forma apresu-
rada saca todos los bultos de la
escena, la herramienta, mientras
vuelve a tararear la canción de la
mula de la peladurita:

Ayúdeme a terminar de empacar,
hay que llegar temprano para lo-
grar buen precio, y a ver si alcan-
zamos al médico para que atien-
da a Antonio.

Campesina: Sí, vámonos, pero
para otra parte.

Campesino: Tranquila mija, deje
el desespero, no podemos salir
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corriendo así como así, sin saber
para dónde, aquí la tierrita no es
tan mala, hasta ganado podemos
engordar.

Campesina: Pues lo engordará
su abuela porque yo me largo con
mi hijo.
Salen.
El espacio queda vacío.

Oscuro

Se escucha en la oscuridad el
ruido de helicópteros artillados
Black Hawk AH-60L
(45”)

CUADRO SEGUNDO.

Una calle de la ciudad. Sonido de
maracas y tambora.

Aparece un mimo, se nota que
es Magdelena. Viste traje senci-
llo, de ama de casa. Resaltan las
lágrimas del mimo, que organiza
un espacio circular: va colocan-
do flores, semillas, algunas fru-
tas. Cuando termina de delimitar
el espacio, sale de él.
Entra sorpresivamente un vende-
dor ambulante, eso parece, por
su forma de hablar. Vemos al
Campesino que inicia su espec-
táculo de culebrero.

Campesino: Mientras coloca
una calabaza en el centro, dice:
Señoras y señores, hombres y
mujeres de ésta bella ciudad,
préstenme un minuto de su valio-
so tiempo por favor, venimos de
las montañas, de fincas ganade-
ras y cafeteras y también de las
arroceras, y no es para pedirles
una ayudita, o una limosna por
favor, al menos una moneda ¡ No
faltaba más, primero la dignidad !
Sí, señoras y señores, soy jorna-
lero, trabajador del campo, admi-
nistrador de fincas y cosechero,
tuve que salir corriendo de la fin-
ca por que el clima se puso muy

caliente, tan caliente que olía a
azufre por todas partes, a fósforo
blanco, y las piedras se pusieron
todas rojizas. Bueno pero ya es-
tamos en esta hermosa ciudad y
les voy a mostrar estas semillas,
son muy especiales, ya no se en-
cuentran casi, son muy escasas.
(Transición).

Dirigiéndose a la calabaza azul.
¡Quieta Pancracia ! No se me
desespere que ya la voy a sacar,
espere un momentico yo atiendo
a los señores.
(Transición).
Sí señoras y señores, más tarde
se la muestro, porque lo primero
es lo primero, miren estas
semillitas (El mimo recorre el es-
pacio mostrando las semillas),
son de girasol azul, abre de no-
che y cierra de día; la siembran
en su jardín o en una matera, tie-
ne que ser de barro, de plástico
no sirve, porque la quema, cuan-
do florezca, su presencia calma-
rá la angustia del insomnio cróni-
co...
(Transición).
Busca en su bolso... Y lo que es
más espectacular, lo último en
botánica indígena: ¿Si ven estas
semillitas transparentes? Pare-
cen perlas, pero no, son semillas
de hierbabuena, germinan en
menos de ocho días y a los 15
ya florecen y su aroma espanta
las pesadillas más horrendas y
persistentes, y lo que es mejor,
favorece la ensoñación: Es decir,
sin necesidad de químicos u otras
yerbas ustedes sueñan despier-
tos toda clase de fantasías con-
tra la depresión, contra el estrés,
y contra la mala tristeza. (Transi-
ción).

El mimo muestra y ofrece semi-
llas, ramitas, florecillas, con su
leve danza de antigua hechicera.
Él escarba en su mochila. Y si
necesitan ayuda para el amor,
¡Les tengo la semilla del pimen-

tón!, su fruto consumido todos los
días desencalambra las ternuras
adormecidas y hasta las oxida-
das ! Compren la bolsita, compren
que es muy buena inversión, solo
cuesta 1000 pesos el paquetico,
tres bolsitas por 2500 y recuer-
den que a este bello país sólo lo
arregla una gran pachanga social
que invente una nueva legislación.
(Transición).

Se dirige de nuevo hasta la cala-
baza. Quieta Pancracia, que ya la
voy a sacar, no me acose niña, sí
señores y señoras, este animali-
to es una especie en vía de extin-
ción, es el último ejemplar en Amé-
rica, pero antes de que conozcan
a Pancracia, quiero que sepan que
el mimo que les está vendiendo
las semillitas no es mudo ni tarta-
mudo, lo que pasa es que los mi-
mos solo hablan con gestos en su
función. (El mimo continúa con
leve danza de hechicera, yerbatera
y teatrera ofreciendo las mágicas
semillitas); pero este mimo en la
finca aprendió el canto de las aves
mañaneras,sabe de los silencios
de las sombras al atardecer y de
las voces del agua y de los vien-
tos entre los bosques.
(Transición).

Bueno señoras y señores, lleven
las semillitas que ya nos vamos,
y vamos de ciudad en ciudad, de
pueblo en pueblo buscando a
nuestro hijo (El mimo y él sacan
fotografías grandes y giran con
ellas)... Mírenla bien, es nuestro
hijo, lo mandé una tarde a un
mandado y no ha regresado,
“Cualquier información muy bien
les pagaré”, se llama Antonio
Luna Días, le encantan las mu-
las,sabe de siembras y también
ordeñar, toca muy bien el tiple y
la bandola... “Bueno señoras y
señores por su amable atención
les vamos a regalar una fórmula
de los indios Pijaos: Si sus hijos
tienen el mal de ojo, es decir, que
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ya no pueden quitar el ojo de la televisión, denles
todas las noches a las 7 en punto, changua de
cilantro y agréguele trocitos de manzana roja, y a
las 6 de la mañana denles 2 vasos de jugo de naran-
ja y luego acompáñelos al parque a trotar 45’ bien
despacito para que no se cansen, eso sí, el trata-
miento dura todo el año, pero los beneficios son para
toda la vida.
(Transición).

Y ahora sí les voy a mostrar a Pancracia, la casca-
bel alada ! (Pequeña danza de los dos entorno a la
calabaza)... A la voz de una,a la voz de tres, abro la
calabaza y záz !? (Pausa). ¿Si la ven? Claro mis
amigos que no se ve. Y no se ve por que ella es
invisible, pero existe!! Señoras y señores, ¡Existe!
Y todos ustedes, quienes la esperaron, la desea-
ron, y la quisieron, ustedes, los impacientes ten-
drán su recompensa: Según la leyenda de los Ma-
mas Arahuacos, ustedes la verán en su soñar por
tres noches consecutivas, serán verdaderas
ensoñaciones placenteras y plenas de gozo, verán

fantasías que los alegrarán todo el resto de año. (
Tapa y guarda la calabaza). Y ahora si nos vamos
rapidito, y no se olviden de regar las semillas con
agua de alberca, el agua de lluvia las daña por la
acidez. Y nos vamos corriendo “Que ya viene la
policía” y no hemos pagado el IVA. Huyamos
Magdelena para las tierras frías, y si preguntan por
nosotros: Que no los vimos, no los conocemos, no
sabemos, no los oímos.
Y adiós señores y muchas gracias por su colabora-
ción.
 Con semillitas rojas escriben:
¡Viva la vida !

Salen rápido.
Oscuro

Se escucha cada vez más fuerte el ruido de helicóp-
teros Black Hawk UH-60 A/L rumbo a la zona de
combates. (30 segundos).

Fin
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EN MEMORIA DE PIERRE BOURDIEU

“El nombre de Pierre Bourdieu, sin duda
alguna, estará asociado en adelante al papel

de renovación de las Ciencias Sociales, en
cuanto a su responsabilidad crítica ante todas

las formas de dominación, alienación y
fetichización que recorren el mundo actual y

de las cuales nuestro país no escapa”*

El pasado 25 de enero el mundo acadé-
mico universitario fue sorprendido con la
desagradable noticia que supuso la
muerte de Pierre Bourdieu. Los diversos
titulares con los que la prensa interna-
cional reseñó la infausta noticia pudie-
ron ser indicativo del reconocimiento de
su amplia producción intelectual. “Falle-
ció el último gran pensador”, “Uno de los
padres de la sociología contemporánea,
falleció en París”, “Muere el sociólogo que
fustigó la mundialización contemporá-
nea”, “Falleció el Sartre del momento”,
etc. etc.

Pero más allá de los reconocimientos
periodísticos, la obra que nos legó
Bourdieu es de una importancia signifi-
cativa para las Ciencias Sociales en su
conjunto; sus 40 libros y sus más de 300
artículos publicados a lo largo de su vida
son el mejor ejemplo del apasionado y
arduo trabajo que siempre le caracteri-
zó.

A manera de información presentamos
una breve semblanza de su vida, de sus
publicaciones más destacadas, los te-
mas centrales de su obra y algunas re-
ferencias en torno de los diversos comen-
tarios polémicos que ha suscitado su
producción intelectual:

CÉSAR AUGUSTO FONSECA ARQUEZ
Director Programa Ciencias Sociales de la Universidad del Tolima

COMENTARIOS ACERCA DE SUS
PRINCIPALES OBRAS
El primer dato biográfico nos señala que nació
en un hogar muy humilde en Denguin, pequeño
poblado del sudoeste francés.

Realizó durante la década del cincuenta sus estu-
dios universitarios en Filosofía, Antropología y So-
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ciología, en la Escuela Normal
Superior, tradicional centro univer-
sitario de los intelectuales fran-
ceses.

En 1958 se publica su primer li-
bro: “Sociologie de l’ Algérie”

En 1964 se cristaliza su vincula-
ción al mundo universitario. Pu-
blica “Los herederos, los estudian-
tes y la cultura”, texto que, se-
gún algunos autores, funda una
nueva manera de hacer sociolo-
gía. Igualmente, a partir de este
año, se vincula como profesor de
la Escuela de Altos Estudios de

Ciencias Sociales de París, en
donde permanecerá hasta 1980,
ocupando diversos cargos acadé-
micos.

En 1968 escribe “El oficio del so-
ciólogo”, una obra que aparece
referenciada con mucha frecuen-
cia por los científicos sociales.

En 1970 escribió “La reproduc-
ción. Elementos para una teoría
del sistema de enseñanza”. Se-
gún el sociólogo argentino Carlos
Mangone, este texto “fue una fuer-
te crítica a la institución educati-
va como aseguradora de la ideo-
logía dominante”.

La década de los 70 culmina con
la publicación de su gran obra:
“La Distinción”, considerada por
la Asociación Sociológica Interna-
cional como una de las 10 obras
de sociología más importante del
siglo XX.

Hacia 1980 publica “Questions de

Sociologie”, que diez años más
tarde se publicará en español con
el nombre de “Sociología y Cultu-
ra”.

En 1982, después de pronunciar
su famosa “clase inaugural”, fue
nombrado como profesor del Co-
legio de Francia.

En 1984 publica “Homus
Academicus” obra de la cual el
sociólogo argentino Lucas
Rubinich afirma: “allí las catego-
rías que siempre tratamos de pen-
sar para otros grupos sociales, se
aplican a nuestro propio grupo de

pertenencia. Somos bichos so-
ciales, productos de un sistema
de relaciones”.

Entre finales de los ochenta y
comienzos de los noventa traba-
jo en otra gran obra: “La miseria
del mundo”, que se publicó final-
mente en 1993. Este texto pasa-
rá a la historia porque realmente
es un “relato ameno accesible a
un público más amplio que el aca-
démico”.

En 1994 publicó “Razones prác-
ticas. Sobre la teoría de la ac-
ción”, texto que, según Joaquín
Aguirre, es una recolección de
textos dispersos que pueden con-
vertirse en una buena introducción
al conjunto de su obra.

Desde 1995 quizás comenzó la
última fase de su vida, la cual se
caracteriza por su gran prota-
gonismo en el campo de la políti-
ca. En este año se vincula a las
grandes movilizaciones de los

obreros franceses en protesta por
impedir la implementación de re-
formas que vulneraban sus dere-
chos.

Para este mismo período publica
varios libros que circularán a ba-
jos precios. Estos escritos se ven-
dieron rápidamente, alcanzando
record, de venta (entre 120.000 y
150.000 ejemplares), encontraron
un público “cada vez más deseo-
so de escuchar reflexiones
cuestionadoras de la banalidad
reinante”. “Sobre la televisión”: en
donde realiza una fuerte crítica a
la televisión y a los grandes gru-

pos económicos por el manejo in-
correcto como son abordados te-
mas centrales del acontecer dia-
rio. “Contra-fuegos” también tuvo
la misma acogida; en él apare-
cen recopiladas varias conferen-
cias, reportajes periodísticos, in-
tervenciones en huelgas, activida-
des en las cuales arremete con-
tra los sectores políticos, contra
los manejos equivocados de la
economía.

Para esta misma época son fa-
mosos sus escritos que reivindi-
can el accionar de los movimien-
tos sociales, la renovación del
sindicalismo, el papel protagónico
que deben jugar los intelectuales,
entre otros aspectos. De estos
artículos se destaca “Contra la
política de despolitización: los ob-
jetivos del movimiento social eu-
ropeo”

1998 será otro año de gran im-
portancia para la producción aca-
démica del autor. Se publica “La

“Falleció el último gran pensador”
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dominación masculina”, que se
convertirá en su último libro. Se-
gún Octavio Martí, en este texto
Bourdieu “denunciaba hasta qué
punto muchas mujeres y el pro-
pio discurso feminista habían
interiorizado la lógica masculina
como la única con fundamento”.
Igual de importante será “La
esencia del neoliberalismo”, cé-
lebre artículo que apareció en Le
Monde Diplomatique en marzo
de ese año, el cual ha sido pu-
blicado en numerosas revista in-
ternacionales y nacionales, es-
pecialmente en el mundo univer-
sitario. En él se nos advierte so-
bre lo nefasto del modelo
neoliberal, no solo para la eco-
nomía mundial, sino para el por-
venir de la humanidad.

De los múltiples escritos realiza-
dos en sus últimos años, se des-
taca: “La Nueva Vulgata Plane-
taria” publicada en Le Monde, en
mayo de 2000.

Seguramente muchos de sus es-
critos no publicados seguirán apa-
reciendo. Las editoriales se inte-
resaran para traducir del francés
a otros idiomas su innumerable
producción escrita. Ojalá los cen-
tros de publicaciones universita-
rios asuman también este reto, y
nos permitan acceder con mayor
facilidad a la obra de este gran
pensador que, si bien ya no esta
con nosotros, nos dejó un gran
legado.

ALGUNOS CONCEPTOS
BÁSICOS

En una producción escrita tan
abundante como de la Bourdieu
se encuentran desarrollados una
diversidad de temas; sin embar-
go, varios de los intelectuales que
han abordado un estudio sistemá-
tico de su obra coinciden en des-

tacar cuales podrían ser los con-
ceptos básicos que están presen-
tes en ella.

La argentina Mariana Maestri nos
plantea que “los estudios de
Pierre Bourdieu se centran bási-
camente, en el análisis de los
consumos culturales, del arte y
de la educación por esto para
comprender como se generan las
categorías, de percepción estéti-
ca que determinan la experiencia
subjetiva de lo bello desde
Bourdieu es necesario hacer re-
ferencia a los conceptos de:
habitus, campo, capital cultural,
y codificación entre otros”.

Néstor García Canclini nos plan-
tea al respecto: “Muy pocos de
los principales sociólogos,los que
producen un sistema original de
interpretación de la sociedad, han
puesto como Bourdieu, en el cen-
tro de su trabajo, las cuestiones
culturales y simbólicas”.

En el mismo sentido, José Ma-
nuel Jaramillo afirma que “uno de
los aportes más significativos de
Pierre Bourdieu, en el que caben
la totalidad de sus intereses y
producciones, tanto teóricas
como empíricas, sin duda lo es
haber alcanzado un nivel de con-
ceptualización tal de la sociedad,
que permite concebirla como un
incesante mecanismo de relacio-
nes –o relacional-, cuyo desen-
volvimiento explica un funciona-
miento coherente de estructuras
sociales, campos culturales –
compuestos por fuerzas sociales
interrelacionadas en espacios
particulares- y comportamientos
individuales, constituidos en for-
mas de pensar y de actuar”.

Según Fabián Sanabria, discípu-
lo de Bourdieu y profesor de la
Universidad Nacional de Colom-
bia, un tema central en la obra

del maestro es la noción de vio-
lencia simbólica y la de capital
simbólico.

Los conceptos de habitus y cam-
po, son reconocidos por los nu-
merosos estudiosos de su obra
como dos conceptos fundamen-
tales que, junto al de capital sim-
bólico, aparecen desarrollados de
manera muy clara en su libro “Ra-
zones prácticas. Sobre la teoría
de la acción”.

Sería imperdonable terminar este
aparte del escrito sin reconocer
y destacar las dos recientes pu-
blicaciones de la Universidad Pe-
dagógica de Colombia: “Pierre
Bourdieu. Conceptos básicos y
construcción socio-educativa” de
Gustavo Téllez Ireguri (actual rec-
tor), y el número especial de la
Revista Colombiana de Educa-
ción. Estos escritos no solo nos
introducen a la obra del gran so-
ciólogo francés, sino que nos ilus-
tran acerca del carácter polémi-
co de la misma. Felicitaciones a
la U.P.N., el mundo universitario
se los sabrá agradecer

AMORES Y DESAMORES

Admirado, controvertido y polémi-
co, Bourdieu es un autor que no
pasa inadvertido. Sin pretender
caer en el simplismo de clasifi-
car entre buenos y malos a sus
lectores, lo que sí es cierto es
que su producción escrita es
motivo de admiración o de con-
troversia. Con el propósito de ilus-
trar este hecho a continuación se
presenta, una breve reseña en la
cual quedan incluidas estas pos-
turas:

“En términos casi absolutos, es
el intelectual más influyente de
Francia”
Emily Eakin
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“Gracias a Bourdieu el mundo ha pasado a ser sen-
cillo, dividido entre dominantes y dominados”
Alain Finkielkraut

“Desde las agitadas épocas en que Jean Paul
Sartre seducía con sus discursos el corazón de
los estudiantes de la mítica revuelta de París
del 68, ningún pensador francés de gran presti-
gio había causado hasta ahora tanto revuelo ni
concentrado tantas furias de los intelectuales
que comparten las ideas del establishment, quie-
nes se sintieron muy descolocados por las críti-
cas puntuales de este académico al que su im-
presionante producción teórica y aura simbóli-
ca lo han convertido en un opinante digno del
mayor de los respetos”.
Ricardo Matienzo

“Me parece importante señalar como factor pri-
mordial de ese fenómeno la propia obra de
Bourdieu: más de cuarenta libros escritos –al-
gunos de ellos con otros autores- y una enorme
cantidad de artículos publicados en distintos
medios. A esto hay que añadir el gran éxito edi-
torial del libro La miseria del mundo, que se ven-
día hasta en los supermercados. Esta obra co-
lectiva realizada bajo su dirección y reciente-
mente traducida al español, estuvo destinada a
darle la palabra a aquellos que casi nunca tu-
vieron una oportunidad, a quienes viven y su-
fren angustiados por sus condiciones de exis-
tencia: jóvenes de barrios marginales, peque-
ños agricultores, trabajadores sociales que, es-
tando fuertemente impactados por las contra-
dicciones sociales, viven esas condiciones bajo
la forma de dramas personales.
Alicia Gutiérrez

“El caso de Bourdieu es curioso. Fuertemente
crítico del funcionalismo americano y de forma-
ción weberiana, tiene también influencia del mar-
xismo, del que usa más el léxico que las catego-
rías. En mi opinión, él termina produciendo la
aplicación de un programa marxista más allá de
la letra marxista y cuando muchos marxistas ter-
minan siendo funcionalistas. En varios reporta-
jes de estos últimos años ha dicho que cuando

toda Francia en el campo de la sociología era
marxista, él se declaraba weberiano; ahora, que
todos son weberianos, él dice que es marxista.
Es una actitud provocativa, pero muestra las dos
grandes líneas de su formación”
Carlos Mangone

“Personalmente, no comparto las escogencias
actuales de Pierre Bourdieu, pues lo encuentro
excesivo en la manera como instala un grupo
en el pensamiento académico, pero presentán-
dose como víctima de todos los poderes y de
todos los complots, hablando al mismo tiempo
en nombre de la ciencia y del pueblo. Por lo tan-
to yo, que no soy “bourdieusiano”, y que no lo
he sido nunca, no quisiera que el Pierre
Bourdieu de hoy olvidara al sociólogo de ayer,
al imponer una quietud inalterable que sólo deja
como alternativas la ignorancia o la idolatría.
Probablemente ésta sería la mayor injusticia de
su regreso al trabajo, y el camino más seguro
hacia el olvido”.
Francois Dubet

“Actualmente en los más variados círculos aca-
démicos e intelectuales del mundo, se recono-
ce la contribución significativa de la obra de
Pierre Bourdieu al avance de las Ciencias So-
ciales, en particular a la sociología, durante los
últimos treinta años. Su trabajo es el comple-
mento y desarrollo más importante de los princi-
pales conceptos de los clásicos de la sociología
(Marx, Weber, Durkheim, Mead, entre otros).
Gustavo Téllez

Concluimos este espacio de reseñas de los co-
mentarios acerca de la obra del autor destacan-
do que la historiadora Jeannine Ver des-Leroux
escribió un libro que tituló: “El sabio y la políti-
ca”. Un ensayo sobre el terrorismo sociológico
de Pierre Bourdieu

Así las cosas, queda claro que el estudio y el
debate en torno a la obra de Bourdieu es un
compromiso inaplazable para las Ciencias So-
ciales en su conjunto, el reto nos queda plan-
teado, asumámoslo.
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KEYNES Y EL ESTADO DEL
BIENESTAR

 HUMBERTO RAMIREZ MORENO
Profesor asociado. Universidad del Tolima.

1.- EL RENOVADO INTERÉS POR LA
TEORÍA ECONÓMICA KEYNESIANA.

Después que se impusiera los teoremas neoclásicos
como la corriente principal de la investigación y la
acción económica Keynes quedó convertido en un
intelectual que solo es de interés para los estudios
de la historia de la teoría económica o como un eco-
nomista que trata problemas pertinentes a un pasa-
do ya superado. No se estudia en las Facultades de
Economía - Robert Lucas cree que los estudiantes
de economía no lo deben leer porque se confundirían
en la comprensión del modelo neoclásico- y los po-
cos que intentamos usarlo como parte del legado
económico, somos vistos como “intelectuales
anacrónicos”. El mismo Paul Krugman, se refiere a
ello cuando afirma “La verdad es que la antigua
macroeconomía de la demanda tiene mucho que ofre-
cer en nuestros apuros actuales, pero a sus defen-
sores les falta convicción, mientras que sus críticos
son intensamente apasionados” (KRUGMAN, 1999,
240)

Durante el año 1983, con ocasión de celebrase el
centenario de su nacimiento, salieron a la luz una
serie de artículos sobre su vida y obra y la relación
con otros economistas de merecido prestigio como
Marx, Schumpeter y Kalecki. En primer lugar cabe
mencionar el articulo de Barrere, Alain. Keynes,
Schumpeter o la heterodoxia de los fundamentos
analíticos. La Teoría General y la Teoría del Desen-
volvimiento económico y el artículo de Sherman,
Howard, El ciclo económico capitalista: La visión de
Marx, Keynes y Schumpeter. En Colombia se reali-
zaron en ese año las siguientes publicaciones Po-
sada, Carlos Esteban. Los ciclos económicos y la
crisis en la Teoría General. Una década después
vuelve a replantearse la recuperación del pensamiento
Keynesiano esta vez como renovación critica de la
teoría dominante neoclásica. Sweezy, Alain. La
revolución Keynesiana y sus pioneros. Los
keynesianos y las políticas del gobierno. El

Libro Cartelier, Jean. La Economía Keynesiana pu-
blicado en Bruselas el 1995. La interpretación critica
de este, hecha en el año 2000 por Benetti, Carlo. La
estructura lógica de la Teoría General. Se insiste,
desde la perspectiva de los autores del texto
Economia Política del Crecimiento, que el desem-
pleo masivo y la infrautilización de la capacidad pro-
ductiva no representan un desequilibrio transitorio
sino que se trata de los desequilibrios congénitos
del crecimiento del capitalismo que descubriera
Marx.(Bricall, de Juan, 1999).

Finalmente, y con una mayor insistencia, aparecen
los economistas como William Vickrey, Paul
Krugman, Joseph Stiglitz, que con la critica a las
falacias y horrores de la teoría económica neoliberal
reclaman un regreso a la politica macroe-conómica
creada por Keynes. Desde la política nos encontra-
mos a Manuel Funes Robert en su libro La lucha de
clases en
el siglo
XXI, pu-
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blicado en 1997. «Keynes sometió a razón el nuevo
hecho y enseño a los políticos de su tiempo el ma-
nejo de esa nueva arma, que revolucionaba al mis-
mo tiempo la ciencia económica y la ciencia políti-
ca. En particular descubrió la manera de liberar a
empresarios y obreros, a productores y consumido-
res, a la sociedad toda de la tiranía de la usura, al
dejar de ser la cantidad de dinero necesariamente
escasa, con lo que su precio era necesariamente
alto. Superada la traba de la usura, Keynes nos hizo
ver que la revolución monetaria permitía romper el
circulo vicioso del ahorro y el crecimiento: No se pue-
de crecer sin mas ahorro, pero no puede haber mas
ahorro sin crecimiento. Ahora se puede crecer sin
ahorrar previamente; el ahorro aparece al final y como
consecuencia, y no al principio como causa. Y al
elevarse al máximo el PIB mediante el pleno empleo
los gastos de sostén del Estado disminuirían y los
ingresos aumentaban. El pleno empleo no es solo
un logro social; también es un negocio público licito
y redondo» (Funes, 1997,15)

2.- ¿QUIEN ERA JOHN M, KEYNES?: UNA
BIOGRAFÍA INTELECTUAL.

El año 1883 del ya lejano siglo XIX, es tal el vez mas
importante de la historia de la teoría económica mo-
derna, En este año ocurre una coincidencia bastan-
te notable para pasarla desapercibida y tiene que ver
con los tres mas influyentes autores de la vida econó-
mica en el siglo XX: Muere en Inglaterra Carlos Marx,
allí nace John M. Keynes y en Checoslovaquia nace
Joseph Schumpeter. A pesar de considerar a los tres
los hombres mas influyentes en la teoría y la activi-
dad económica en el siglo XX podemos decir que no
forma parte, mas que mediante la crítica, de la co-
rriente principal.

Keynes nació en la ciudad de Cambridge, hijo del
rector de la Universidad de Cambridge el señor John
Neville Keynes, quien sobrevivió a la muerte de su
hijo John y su madre la alcaldesa de la ciudad
Florence Ada. Se dice que fue tan afortunado como
John Stuart Mill, pues como este sus padres eran
intelectuales; a Stuart Mill le sucedió algo insólito:
«A la edad de tres años comenzó a aprender griego
y cuando tenía ocho había leído las obras de los
grandes autores griegos ( Heródoto, Jenofonte, Platón
y Diógenes) en su lengua. Durante el mismo período
su padre le enseñó aritmética, mientras que de ma-
nera autodidacta el propio Stuart añadía la lectura
de las historias, entre otros, de Hume, Gibbon y
Plutarco, muchas de las cuales su padre había to-

mado (en préstamo) de la biblioteca de Benthan. A
los ocho años empezó a aprender latín y asumió la
responsabilidad de enseñar lo que había aprendido
a su hermanos y hermanas menores». (EKELUND,
Hebert, 1992, 183).

«Cuando tuvo doce años, Mill se embarcó en estu-
dios de lógica, en inglés y en latín. Al año siguiente
leyó los Principios de Ricardo, formulando a su pa-
dre numerosas preguntas sobre economía política.
Sobre estos últimos estudios, Mill observó mas ade-
lante: “Creo que nunca se habrá dado una enseñan-
za científica más profunda, más adecuado para ejer-
citar las facultades que la que mi padre usó para
enseñarme la Lógica y la Economía”»(EKELUD,
Herbert, 1993, 183) Esta similitud de sus dos vidas
ha creado dos personalidades intelectuales muy
absorbentes.

La vida universitaria de la época poseía un sólido
confort que significaba viajes a Europa, asistencia a
teatros y conciertos, una casa bien provista, servicio
doméstico libros y revistas en cantidades y los me-
jores colegios y universidades. Keynes ingresó al
colegio de Eton donde recibió premios de matemáti-
cas y menciones de excelencia en la preparación de
estudios clásicos presentados a la Eton Literary
Society. El joven asumió la dirección de la Asocia-
ción de Estudiantes, la cual participaba en el gobier-
no del colegio. Se dibujaba ya una rara mezcla de
originalidad del pensamiento y eficacia en la acción,
cualidades que habrían de marcar lo mas importante
de su vida adulta.

Desde 1902 ingresó a estudiar matemáticas en el
King College de Cambridge. Allí sería el escenario
donde iría a desarrollar gran parte de sus dotes de
orador y hombre público. En 1904 ganó el premio de
ensayo sobre doctrinas políticas de Edmundo Burke.
Tenía una notable inclinación por el servicio del Es-
tado sus profesores de economía Alfred Marshall y
A.C. Pegou, intentaron persuadirle de abandonar tal
inclinación pero encontraron un rotunda negativa. En
tanto Keynes, tenía un sin número de actividades:
por aquel tiempo entró a formar parte del grupo
Bloosbury, al cual pertenecían personajes como
Leyton Strachey, Vanessa Bell, Leonard y Virginia
Wolf y E.M. Forster; las aficiones y actividades de
estas personalidades eran extremadamente variadas,
los unía una inteligencia excepcional, un gran poder
de convicción, una simpatía personal extraordinaria
y personalmente una doctrina: era el libro de Princi-
pios de Lógica de G. E. Moore, Keynes diría mas
tarde que sus enseñanzas eran especialmente atrac-
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tivas para los jóvenes «solo im-
portaba los estados mentales, los
nuestros y los de las restantes
gentes naturalmente, pero princi-
palmente los nuestros. Estos
estados mentales no se guiaban
por la acción, los hechos o los
resultados. Constituían unos es-
tados intemporales y apasionados
de contemplación y comunicación
en gran parte desligados del an-
tes y del después. Su valor de-
pendía de acuerdo con el princi-
pio de unidad orgánica del esta-
do de las cosas como un todo,
cuyo análisis de partes no tiene
utilidad. Por ejemplo, el valor del
estado mental de estar enamora-
do no dependía meramente de la
naturaleza de sus propias emo-
ciones sino también de la valía
de sus objeto y reciprocidad y na-
turaleza de las emociones del
objeto; pero no dependía si la
memoria no me falla o no depen-
día en gran cosa de lo que suce-
diese, o de lo que sintiese acer-
ca de ello al cabo de un año; aun-
que por mi parte fui partidario de
un principio de unidad orgánica a
lo largo del tiempo que me sigue
pareciendo lo único sensato, los
temas apropiados de contempla-
ción apasionada con una perso-
na amada, la belleza y la verdad
y los objetos primarios de la vida
eran el amor, la creación y el dis-
frute de la experiencia estética y
la conquista del conocimiento. De
ellos el amor era con mucho el
más importante».

Bajo la epidermis del individualis-
mo más refinado y de pacientes
búsquedas místicas el grupo de-
fendía una doctrina burguesa al-
tamente aristocrática y muy per-
sonal. Suponía una sociedad su-
ficientemente estable y satisfac-
toria en sus bases sociales, eco-
nómicas y políticas para permitir
a los practicantes de la ética de
Moore dedicar todo su tiempo a
la adquisición de estos estados

mentales deseables. Entre todo
esto vivió Keynes en Cambridge
y el grupo Bloomsbury.

A comienzos de 1905 presenta el
examen para ingresar a la admi-
nistración pública en el que obtu-
vo el segundo puesto y es nom-
brado en el Indian Office y con la
ayuda del profesor Pigou vuelve a
la Universidad de Cambridge, ob-
tiene Fellowship que le daba una
base académica por el resto de
su vida. Entre 1909 y 1915,
Keynes se dedicó a la actividad
académica, daba lecciones de
economía a los estudiantes que
se interesaban por el dinero, cré-
ditos, precios. En 1909 publicó el
libro El método de los números
índices con el cual obtuvo el pre-
mio Adam Smith. En 1913 es nom-
brado miembro de la Real Comi-
sión sobre moneda y la hacienda
de la India y al mismo tiempo se
publicó su primer trabajo impor-
tante: Moneda y Hacienda de la
India fruto de su anterior servicio
burocrático, en el cual se dedica-
ba a analizar el patrón oro como
instrumento de intercambio inter-
nacional. Cuando comenzó la
guerra Kenes se hizo asesor del
Tesoro Nacional de Inglaterra en
temas económicos internaciona-
les. En el último año de la guerra
era director del Tesoro Nacional
y en 1919 era nombrado represen-
tante financiero en la Conferencia
de Paz en París. Su participación
iba a ser de una gran trascenden-
cia puesto que allí se da cuenta
de lo injusto y poco práctico del
tratado que se obliga a firmar a
Alemania. Dos meses después
renuncia a su cargo en la admi-
nistración pública y entrega a la
imprenta una acusación contra el
Tratado de Versalles que fue pu-
blicada con el nombre Las Con-
secuencias Económicas de la
Paz. En ella Keynes expresa su
desacuerdo con el Tratado y es
visto como un ingles con simpa-

tías pro alemanas lo cual le aca-
rrea serios problemas. La indig-
nación de keynes por la estupi-
dez de sus superiores dio origen
a una de las mas grandes polé-
micas del siglo. La esencia del
argumento de Keynes consistía
en que las medidas sobre repa-
raciones que debería pagar Ale-
mania, eran profundamente iluso-
rias. Según Keynes, la prosperi-
dad de Alemania se había funda-
do sobre tres pilares:

• Un comercio exterior importan-
te, en el cual desempeñaba un
papel la marina mercante, las
inversiones en el extranjero, las
exportaciones en manufactu-
ras y las conexiones extranje-
ras sus comerciantes.

• Las explotaciones de los yaci-
mientos de carbón y hierro y las
industrias que emplean estas
materias primas,

• Un sistema de transporte y de
aranceles que facilitaban efi-
cazmente los objetivos de la
producción y las exportacio-
nes.

Según Keynes, el Tratado de
Versalles impuesto a Alemania
planeaba la destrucción de esos
tres pilares a la vez que imponía
a un territorio desmembrado y a
una economía debilitada las mas
tremendas obligaciones por con-
cepto de reparaciones. La furia de
la opinión pública y privada de In-
glaterra no miró hacia el futuro:
fue separado de la actividad ad-
ministrativa por largo tiempo.
keynes regresa a la Universidad
de Cambridge pero no estuvo dis-
puesto a dejarse aislar en la sola
vida académica, pues pasaba la
mitad del tiempo en Cambidge,
dirigía su cátedra a estudiantes
de formación avanzada, supervi-
saba el trabajo de los mejores
economistas jóvenes y dirigía el
Club de Economía Política que
luego despeñaría un importante
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papel en la formación de la es-
cuela keynesiana al muerte de
Keynes. Los últimos veinte años
de su vida los repartió entre
Cambridge y Londres.

En 1931 publica su Ensayo de
Persuasión una recopilación de
artículos escritos entre 1919 y
1931. Uno de ellos era el mani-
fiesto electoral que redacto en
mayo de 1929 para asesorar al
candidato liberal Lloy George, un
programa de obras públicas con
un costo de cien millones de li-
bras que daría empleo quinientos
mil hombres; este planteamiento
resultaba ser mas que un despro-
pósito mas cuando la mayoría de
los teóricos económicos e
ideólogos políticos opinaban que
en un periodo de grave recesión
industrial lo adecuado era dismi-
nuir el déficit fiscal mediante la
reducción del gasto público y no
aumentarlo mediante el creci-
miento del gasto del Estado.

Otro texto contenido en Ensayo
sobre Persuasión, denominado
Breve Visión de Rusia, después
de haber visitado la Unión Sovié-
tica en luna de miel con una bai-
larina rusa, analiza la poca capa-
cidad de sobrevivencia del régi-
men soviético, que era organi-
zativa y económicamente muy
similar al denominado Estado de
Bienestar que se construiría pos-
teriormente basándose en las
ideas de intervención económica
del Estado que él construiría años
después. Sin embargo, si se mira
la duración del régimen de plani-
ficación centralizado soviético en
término su duración este sobrevi-
vió mas tiempo que el propio Es-
tado del Bienestar. Sin duda la di-
ferencia entre su sistema de in-
tervención estatal y el régimen
soviético no son tan radicales. La
actitud de Keynes mas bien se
explica, a nivel ideológico por sus

intereses de clase: “si yo tengo
que defender intereses parciales
defenderé los míos, cuando lle-
gue la lucha de clases como tal,
mi patriotismo local, mi patriotis-
mo personal estarán con mis fi-
nes. Yo puedo estar influido por
lo que opino es justicia y buen
sentido, pero la lucha de clases
me encontrará de lado de la bur-
guesía educada”.

Los últimos quince años de su vida
estuvieron ligados a dos grandes
acontecimientos: uno político y
otro intelectual. La publicación de
La Teoría General el Interés y el
Dinero y la segunda Guerra Mun-
dial y sus secuelas. El Keynes
famoso y reconocido mundial-
mente es el de los últimos 10 años
( 1936 - 1946). A la publicación
de La Teoría General le sucedie-
ron otros escritos económico
como Memorias sobre la Refor-
ma Monetaria y Medios para la
Prosperidad y otro trabajo impor-
tante publicado en dos volúmenes
el Tratado sobre el Dinero.

El viaje de seis años entre el Tra-
tado y La Teoría General se ace-
leró con la colaboración de un im-
portante auxiliar intelectual el pro-
fesor Kahn miembro de la Univer-
sidad de Cambridge quien fue el
creador del concepto del
multiplicador de Ocupación que
Keynes perfeccionaría con el nom-
bre del Multiplicador de Inversio-
nes, un coeficiente que estable-
ce una relación entre el incremen-
to de la inversión que genera un
incremento mucho mayor en el
ingreso nacional, el cual depen-
de de la propensión marginal a
consumir concepto que es defini-
tivo en la explicación de la inter-
vención económica del estado en
la Teoría General. Al estallar la
Segunda Guerra Mundial escribió
un folleto titulado Como Pagar por
la Guerra el cual le sirvió para ser

llamado de nuevo al Tesoro Na-
cional y aunque no tenía respon-
sabilidades administrativas, sirvió
como asesor en una amplia gama
de problemas financieros plantea-
dos por la Guerra.

Keynes cumplió una destacada
actuación en la creación del Fon-
do Monetario Internacional en
Washington y en la reunión de
Bretton Woods. Keynes no solo
discrepaba de los americanos
sino de las directrices de Londres.
Las decisiones adoptadas por el
F.M.I le quitaron toda esperanza
sobre el futuro de estas institu-
ciones y de regreso a Inglaterra
muere en Sussex en 1946.

3.- LA CRÍTICA KEYNESIANA
A LA TEORÍA ORTODOXA
NEOCLÁSICA.

Say, Malthus, J. S. Mill, Ricardo
y los demás economistas clási-
cos y neoclásicos habían nega-
do la posibilidad de las crisis eco-
nómicas afirmando que el siste-
ma tiende espontáneamente a
producir la ocupación plena de los
recursos económicos que dispo-
ne la sociedad, y entonces, cual-
quiera que fuera el nivel de oferta
este siempre crearía su propia
demanda. Keynes, desde la pers-
pectiva de la heterodoxia econó-
mica, se dedico a cuestionar y a
explicar este error de la teoría clá-
sica. Este razonamiento conoci-
da como la ley de los mercados
lo explica Alvin HANSEN de la si-
guiente forma: « La Ley de Say,
en términos amplios es una des-
cripción de una economía de li-
bre cambio. Concebida como tal,
ilumina la verdad de que la princi-
pal fuente de la demanda es el
flujo de los ingresos de los facto-
res generado por el proceso de
producción mismo. El empleo de
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recursos hasta entonces ociosos, al añadir al proce-
so circular del ingreso y la producción, se paga a si
mismo ya que agranda la corriente del ingreso por
una cantidad equivalente ( en condiciones de equili-
brio ) a la cantidad retirada de la misma corriente a
través de la venta de sus productos. Un nuevo pro-
ceso productivo, al pagar ingresos a los factores ocu-
pados, genera demanda al mismo tiempo que añade
oferta » ( HANSEN, 1974, 14 ).

Esta doctrina aparentemente lógica fue aceptada sin
discusión durante más de medio siglo como un dog-
ma tiránico por todos los economistas de su tiempo,
o fundamentalmente por aquellos que querían que la
economía funcionara a nivel de pleno empleo sin si-
tuaciones de fluctuaciones criticas recurrentes en la
actividad económica. Sin embargo, la generación de
economistas que inicio su vida intelectual en el pe-
riodo de la primera guerra mundial se sentía frustra-
da por el estéril análisis prevaleciente: la teoría
neoclásica dominante, con su impecable forma de
entender el mercado, era incapaz de explicar la rea-
lidad de la crisis económica creada por la guerra
misma. Muchos de estos economistas se convirtie-
ron en disidentes de la teoría económica ortodoxa.
En EE.UU. Veblen y sus seguidores de la escuela
institucionalista americana ( Cammos, Mitchell,
Ayres ) eran escépticos de la “ teoría pura”. No obs-
tante estos asaltos a la teoría ortodoxa fracasaron.
En otros contextos y con otras argumentaciones se
cuestionaron los paradigmas de la teoría ortodoxa (
Hobson, Clark, Aftalion ) lucharon desesperadamen-
te para modificar las viejas ideas pero los hechos
por si solo no destruyen las teorías.

Dos premisas fundamentales se constituían en de-
fensa que se alzaban contra toda critica:

1.La tasa flexible de interés aseguraría la igualdad
entre el ahorro y la inversión en condiciones de
ocupación plena.

2.Un sistema flexible de salarios y de precios ase-
guraría un mercado adecuado, excepto cuando
ocurrieran disturbios ocasionales (HANSEN, 1974,
17)

La tradición ortodoxa del pensamiento económico
no estaba preparada para enfrentarse a esta situa-
ción. La estructura de la explicación neoclásica se
había construido sobre el supuesto de que el pleno
empleo siempre ocurriría y que todo distanciamiento
que alejara a la economía de él seria un asunto sin

importancia y que en cuanto ocurriera el mismo sis-
tema económico generaría los remedios necesarios.

Esta imagen era totalmente extraña a la realidad del
momento. El paro obrero había alcanzado proporcio-
nes impresionantes, la capacidad productiva se ocu-
paba en pequeña cantidad y los indicativos que la
situación se fuera auto corrigiendo no parecían pre-
sentarse.

En el prologo de la teoría general Keynes cuestiona
de entrada a los economistas ortodoxos: « Si la teo-
ría clásica solo es aplicable al caso de la ocupación
plena, es una falacia aplicarla a los problemas de la
desocupación involuntaria - si tal cosa existe ( ¿ quién
lo negara ? ) - los teóricos clásicos se asemejan a
los geómetras euclidianos que, quienes al descubrir
que en la realidad las líneas aparentemente parale-
las se encuentran con frecuencia, las critican por no
conservarse derechas - como único remedio para
los desafortunados tropiezos que ocurren -. No obs-
tante, en verdad, no hay mas remedio que tirar por la
borda el axioma de las paralelas y elaborar una geo-
metría no euclidiana. Hoy la economía exige algo
semejante; necesitamos desechar el segundo pos-
tulado * de la doctrina clásica y elaborar una teoría
del comportamiento de un sistema en el cual sea
posible la desocupación involuntaria en el sentido
riguroso » (Keynes, 1974, 26 ). Se trata de una críti-
ca muy radical a la capacidad del sistema de pre-
cios flexibles para eliminar el desempleo. Cuestiona
la rigidez de la imposibilidad del equilibrio con des-
empleo involuntario en circunstancias de flexibilidad
de salarios.

4. LA CRISIS DE LOS AÑOS TREINTA Y LA
INTERVENCIÓN ECONÓMICA DEL ESTADO.

El 19 de octubre de 1929 comienza la crisis más
impresionante de la economía capitalista, se produ-
ce el crack de la bolsa de valores de New York, don-
de las acciones salían al mercado a precios cada
vez más bajos sin encontrar compradores. Las em-
presas se derrumbaron, limitaron la demanda al mí-
nimo, los bancos dejaron de otorgar créditos, las fá-
bricas empezaron a ver crecer sus inventarios y unas
materia primas que no se podían manufacturar. To-
das las compañías empezaron a despedir gran parte
de sus trabajadores y al empresas se derrumbaron,
limitaron la demanda al mínimo, los bancos dejaron
de otorgar créditos, las fábricas empezaron empre-
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sas se derrumbaron, limitaron la
demanda al mínimo, los bancos
dejaron de otorgar créditos, las fá-
bricas empezaron a ver crecer sus
inventarios y unas materia primas
que no se podían manufacturar.
Todas las compañias empezaron
a despedir gran parte de sus tra-
bajadores y al cabo de un corto
periodo solo en EE.UU cerca de
doce millones de obreros queda-
ron sin trabajo y la población ac-
tiva que aun se encontraba ocu-
pada recibía cada vez salarios
más bajos y como consecuencia
de todo esto las compras de bie-
nes de consumo disminuyeron
notablemente.

Rápidamente Europa fue conta-
minada por la crisis. Alemania que
vivía gracias a los créditos otor-
gados por los EE. UU. e Inglate-
rra, cuando estos cesaron brus-
camente su producción lo mismo
que su ocupación descendió de
manera violenta. Las exportacio-
nes Alemanas bajaron y varios
bancos alemanes quebraron. La
crisis también afecto a Inglaterra.
En 1932 tenia dos millones de
desempleados mientras que Ale-
mania eran de 5.5 millones. Los
países subdesarrollados sufrieron
la crisis con bastante intensidad
por la enérgica reducción de sus
exportaciones.

La teoría ortodoxa neoclásica ha
sostenido que este tipo de proble-
ma se presenta por dos rigideces
en el sistema económico que son
las que entorpecen los mecanis-
mos de ajuste automático:

•La rigidez de los salarios como
consecuencia de la influencia
de los sindicatos. Solo la dismi-
nución de estos podría garanti-
zar la obtención del pleno em-
pleo. Las organizaciones labo-
rales impedían toda política al
respecto. Los economistas ar-

gumentaban que los sindicatos
eran socialmente irresponsa-
bles.

•Las empresas se alejaban de
las normas de la libre compe-
tencial. La aparición del mono-
polio que ejercía un gran con-
trol de precios impedía el desa-
rrollo de las fuerzas productivas.
Los elementos monopolistas
reducián la flexibilidad de los
precios y aumentaban la capa-
cidad de los vendedores para
resistir a las presiones a la re-
ducción de los precios cuando
decrecia la demanda. Esta lí-
nea explicativa gano importan-
cia al principio de los años 30
con la publicación de las teo-
rías de la competencia imper-
fecta y monopolística desarro-
lladas por la profesora Joan
Robinson en Inglaterra y Eduard
Chamberlin en EE.UU.

El mal fue atacado por los go-
biernos utilizando instrumentos
proteccionistas como la eleva-
ción de los aranceles y la deva-
luación de la moneda, políticas
contraproducentes que agrava-
ron la crisis en el comercio in-
ternacional lo que a su vez dis-
minuyó el empleo.

La calamidad existente era de-
masiado obvia y su gravedad de
extrema urgencia para ser pasa-
da por alto. “Faltaba una estrate-
gia cuidadosamente elaborada
para atacar la enfermedad econó-
mica” (BARBER, W, 1984, 213)

Mientras los economistas ataca-
ban la ley de Say buscando una
explicación para el diagnóstico
acertado, los gobiernos ensaya-
ban múltiples remedios: En los
EE.UU., la administración
Roosevelt, que había llegado al
poder con la promesa de equili-
brar los impuestos con niveles

reducidos de gasto público tomó
sin embargo audaces iniciativas
de utilización de programas de
obras públicas para estimular la
economía. Estos atrevidos expe-
rimentos rompieron alenta-
doramente con la sabiduría con-
vencional pero no tenía fundamen-
to analítico. En ausencia de un
diagnóstico teórico de la econo-
mía del desempleo, no había
medida racional disponible para
distinguir las medidas salvadoras
de las panaceas ofrecidas por
“chiflados y excéntricos”. (BAR-
BER, W. 1984, 214)

Aparece entonces la Teoría Ge-
neral de la Ocupación, el Interés
y el Dinero. Explicar a fondo el
problema de la subocupación es
el propósito primordial de Keynes.
Para la ortodoxia económica se-
gún Keynes - la desocupación
puede presentarse porque los tra-
bajadores no aceptan un menor
salario que corresponde al des-
censo de la productividad margi-
nal de su trabajo. La desocupa-
ción es pues un fenómeno volun-
tario que se corrige con un baja
adecuación de los salarios. Sal-
vo falta de empleo provocada tran-
sitoriamente para los ajustes del
sistema económico, debido al
tiempo de demora del desplaza-
miento de los trabajadores de una
actividad a otra. Keynes rechaza
esta rigidez o resistencias a los
obreros a recibir un menor sala-
rio real como lo explicación de la
persistencia del desempleo para
él la desocupación es un fenóme-
no involuntario que tiene otro ori-
gen, esto se debe a la insuficien-
cia de la demanda para absorber
todos los productos resultantes
del pleno empleo de las fuerzas
productivas.

Fue la Teoría General la que rea-
lizó por primera vez a fondo un
“impresionante ataque a la ley de
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Say” para ello tuvo que escapar-
se de las opresivas redes del pa-
radigma clásico: «La dificultad
reside no en las ideas nuevas,
sino en rehuir las viejas que en-
tran rondando hasta el último plie-
gue del entendimiento, de quie-
nes se han educado en ellas
como la mayoría de nosotros».
(KEYNES, 1976, 17). O como
bellamente lo dijera Marx: «La tra-
dición de las generaciones muer-
tas oprime como una pesadilla el
cerebro de los vivos» (MARX,
1976, 408)

Así como la Riqueza de las Na-
ciones de Smith que constituyó
un resonante reto al marcan-
tilisimo y El Capital de Marx es
una crítica demoledora al capi-
talismo, La Teoría General de
Keynes es un inteligente recha-
zo al fundamento del laissez
faire basado en la inamovible ley
de Say. Por ello impresionó
obsesivamente a los economis-
tas jóvenes de la época. «La Teo-
ría General atrapó a la mayoría
de los economistas de tenían al-
rededor de treinta años con la
virulencia inesperada de una en-
fermedad que estaba primero
atacando y luego diezmando a
una tribu apartada de isleños del
mar del sur. Los economistas de
más de cincuenta años resulta-
ron ser bastante inmunes a la
dolencia. Con el tiempo la ma-
yoría de los economistas que se
hallaban entre esas edades co-
menzaron a correr tras la fiebre,
a menudo sin saber ni admitir en
que condiciones se hallaban»
(Samuelson, 1974)

En verdad la Teoría General de
Keynes fue demoledor ataque a
la ley de say, pero desde una
perspectiva cortoplacista; su con-
cepción a largo plazo esta vicia-
da de paradigmas neoclásicos:
«dejó cubierto con los fragmen-

tos de vidrio de la teoría estática
una gran área de problemas a lar-
go plazo y sólo hizo vagas insi-
nuaciones sobre como recons-
truir la resquebrajada estructura»
(ROBINSON, 1976, 7)

Keynes considera como econo-
mista clásico a todos los econo-
mistas anteriores a él lo que le
permite meter en un solo saco, a
los clásicos, a los llamados eco-
nomistas vulgares y a los
neoclásicos.

“Los economistas clásicos” fue
una denominación inventada por
Marx para referirse a Ricardo,
James Mill y su predecesores, es
decir, para los fundadores de una
teoría que culmino con Ricardo.
Me he acostumbrado cometien-
do quizá un solecismo, a incluir
en la “escuela clásica” a los con-
tinuadores de Ricardo, es decir
aquellos que adoptaron y perfec-
cionaron la teoría económica
ricardiana, Piguo» (KEYNES,
1965, 15)

Debemos recordar que la escue-
la clásica sufre en la segunda
mitad del seglo XIX una profunda
escisión entre la escuela neo-
clásica dedicada al estudio del
consumidor, de la empresa indi-
vidual y del equilibrio micro-
económico. Simultáneamente
aparece el pensamiento marxis-
ta que constituye una profunda
crítica al funcionamiento del sis-
tema capitalista y a las teorías
más difundidas aún cuando gran
parte de su instrumento analítico
fue tomado del pensamiento clá-
sico ( MARX, 1987 HCP) Sin
embargo a pesar de haber tenido
un tronco común y de haberse
desarrollado en la misma época,
se ignoraron mutuamente. Por
ello puede decirse que gran parte
de las criticas de Keynes sean a
lo que él llamó escuela clásica

se refiere más bien al pensamien-
to económico neoclásico. «En
que me eduque y domina el pen-
samiento, tanto práctico como
teórico, los académicos y gober-
nantes de ésta generación que ha
dominado durante los últimos cien
años» (KEYNES, 1976, 15)

En cuanto al pensamiento marxis-
ta, Keynes lo ignora casi por com-
pleto y más bien lo trata en forma
despectiva y superficial perdiéndo-
se la oportunidad de haber desa-
rrollado una discusión que hubie-
ra tenido características de agu-
deza y profundidad dado el pen-
samiento de Keynes. Así escribía
en 1925: «Como puede aceptar la
doctrina que rige como Biblia por
encima de toda critica, un manual
de economía anticuado ( El Capi-
tal) que yo sé que no sólo es
significativamente erróneo, si no
además carece de interés y no tie-
ne aplicación al hombre moderno»
(KEYNES, 1974, 99) Analizando
el libro de Silvio Gessel al cual
cataloga con un “socialismo
antimarxista”, profetiza anacró-
nicamente «creo que el porvenir
aprenderá más de Gessel que de
Marx».( KEYNES, 1976, 314). Es
tan marcada su orientación bur-
guesa que un pensador que no se
reconoce a si mismo como mar-
xista lo desautoriza: «Yo no soy
marxista, no obstante reconozco
suficientemente la grandeza de
Marx para ofenderle considerándo-
le de la misma categoría de Silvio
Gessell» (SCHUMPETER, 1936,
793)

Este desconocimiento olímpico
permite que su critica se centre
en la concepción neoclásica co-
nocida como la ley de Say, pero
la afirmación sobre Gessell pare-
ce revelar más la propia suerte de
Keynes que la de Marx.
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5.- LAS IDEAS
FUNDAMENTALES DE LA
TEORÍA GENERAL.

UNA TEORIA GENERAL

Keynes acentúa la palabra Gene-
ral en el titulo de su libro. Supone
entonces que su teoría se ocupa
de todos los niveles de empleo,
en contraste con lo que el deno-
mina teoría económica clásica,
que se limita al caso especial de
empleo total.

LA TEORIA DE UNA ECONOMIA
MONETARIA

El dinero desempeña tres funcio-
nes: la de medio de cambio, uni-
dad de cuenta y acumulador de
valor. De estas tres funciones la
de acumulador de valor es la más
importante para la economía mo-
netaria de Keynes, define los que
tienen más renta y riqueza de la
que consumen de ordinario pue-
den acumular exceso de varias
formas en las que cuenta ateso-
rar dinero, prestar dinero o inver-
tirlo en algún tipo de bien de ca-
pital. Si optan por acumular su
riqueza en forma de dinero, per-
ciben interés y si adquieren un
capital de inversión, esperan re-
cibir beneficios.

Como los poseedores de riqueza
expresan en general una preferen-
cia por atesorar dinero, más bien
que por prestarlo invertirlo, la pro-
ducción de riqueza social real
está en desventaja. Esta preferen-
cia por la posesión de riqueza ren-
table, no solo de manera impor-
tante en un mundo en el que el
futuro económico es incierto.

Si fuese un mundo en el que se
pudiera predecirse el futuro eco-
nómico con precisión matemáti-

ca, no tendría sentido acumular
riqueza en forma de dinero no ren-
table.

EL INTERES COMO PREMIO
POR NO ATESORAR DINERO.

El deseo de los poseedores de
riqueza por acumular esta forma
de dinero, a causa de los riesgos
que entraña el prestarlo, no es un
deseo absoluto. Puede ser supe-
rado pagando un premio en for-
ma de interés. El interés es la
recompensa por transferir la dis-
posición de la riqueza en forma
liquida. El tipo de interés depen-
de de la intensidad del deseo de
atesorar a lo que keynes llama
preferencia por liquidez, para fi-
nes especulativos.

Cuando mayor es la preferencia
por liquidez, más elevada será el
tipo de interés que hay que pa-
gar. Un aumento del deseo del
público de tener dinero aumenta
el tipo de interés, si bien es posi-
ble para las autoridades banca-
rias y monetarias dar satisfacción
a este deseo creciente aumentan-
do la cantidad de dinero. Keynes
carga el acento, no solo sobre el
atesoramiento efectivo del dinero
sino sobre el deseo de atesorar.
El atesoramiento es uno de los
fenómenos que aparecen de una
manera completamente diferente
cuando se mira desde el punto
vista de la economía en toda su
amplitud. Un poseedor individual
de riqueza solamente puede au-
mentar la cantidad de riqueza que
posee a expensa de algún otro,
sin que esto aumente la oferta
total del dinero. Por tanto, cuan-
do el público quiere más dinero
no puede obtenerlo, y el deseo
creciente de dinero da como re-
sultado la necesidad de pagar un
premio más elevado a los que se
desprenden de su dinero. Pero

cuando el precio que hay que
pagar por el dinero se eleva, mu-
chos tipos de negocios que po-
drían emprenderse a tipos de in-
terés más bajos no se empren-
derán en absoluto. Por tanto, un
aumento en el tipo de interés tien-
de a reducir la demanda efectiva
y, en tiempos normales a originar
paro.

Aunque la noción de interés como
recompensa por no atesorar di-
nero puede parecer muy vulgar
desde el punto de vista del profa-
no, es de la más insólita desde
el punto de vista de la teoría eco-
nómica tradicional. El interés de
ha considerado por los economis-
tas, como una recompensa por
posponer el consumo, más bien
que como un premio a la cesión
de liquidez. La importancia del
interés y el dinero se advierten
por la inclusión en el titulo Teoría
General de la Ocupación el Inte-
rés y el Dinero. Un examen dete-
nido indicará que la explicación
teórica fundamental se encuentra
en las propiedades peculiares del
dinero y del interés. En ausencia
del dinero o de cualquier forma de
riqueza con las propiedades con-
vencionales del dinero, Keynes
sostiene que el sistema econó-
mico tenderia a la auto adapta-
ción el punto del empleo.

Aunque el tÍtulo indica una consi-
deración teórica destacada hacia
el dinero y el interés como base
de la explicación fundamental del
paro, desde el punto de vista po-
lítico - práctico Keynes concede
una mayor importancia a la ines-
tabilidad de la demanda de bie-
nes de capital que surge de la irra-
cionalidad del mercado de inver-
sión privada.
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LA INVERSION COMO
IMPORTANTE FACTOR
DETERMINANTE DEL EMPLEO.

En una sociedad caracterizada
por una gran desigualdad de la ri-
queza y la renta, la capacidad
para consumir es limitada. Los
ricos tienen más renta que la que
desean consumir de ordinario, los
pobres tienen tan poca renta que
su capacidad económica para el
consumo esta restringida a limi-
tes muy estrechos. Como conse-
cuencia, hay un exceso potencia
considerable de recursos por en-
cima de los necesarios para pro-
ducir bienes de consumo.

Este exceso si ha de ser utiliza-
do por completo tiene que dedi-
carse a la producción de cosas
que no se van a consumir habi-
tualmente, se llama inversión. La
inversión comprende actividades
tales como construir nuevas fa-
bricas, nuevas casas, nuevos fe-
rrocarriles y otro tipo de bienes
que no han de ser consumidos
con la misma rapidez con que se
construyeron. La distinción entre
consumo e inversión es funda-
mental en el análisis keynesiano.

Su teoría reducida a términos más
simples, afirma que el empleo de-
pende de la cantidad de la inver-
sión, o bien que el paro es origina-
do por la insuficiencia en la inver-
sión. Aunque no es mas que una
gran simplificación nos indica la
importancia de la inversión en la
reactivación económica. No solo
obtienen empleo algunos obreros
directamente en la construcción
de nuevas fabricas, casas, ferro-
carriles, etc. Sino que los obreros
así empleados gastan su dinero
en productos de las fabricas, pa-
gan sus rentas por casa ya edifi-
cadas, viajan en medios de trans-
porte ya construidos. En resumen,
el empleo en la actividad de inver-

sión ayuda vía la demanda a la
producción existente de medios de
consumo. Para utilizar las fabricas
ya existentes se tienen que se-
guir construyendo nuevas fabricas.
De otro modo no se gastará en la
sociedad, con su característica
esencial de tipo capitalista de la
desigual distribución del ingreso,
explicación de la insuficiencia de
dinero en circulación, lo cual no
permite mantener en funciona-
miento el sistema capitalista. Aquí
Keynes encuentra la terapia ade-
cuada para mantener el sistema
funcionando. Para evitar el paro es
necesario aumentar la inversión.
Pero ¿Cuál es la cusa de la ines-
tabilidad de la inversión? ¿Por qué
fluctúa y porque casi siempre se
encuentra por debajo de la cuan-
tía necesaria para mantener la eco-
nomía al pleno empleo?

LA IRRACIONALIDAD
PSICOLÓGICA COMO CAUSA
DE LA INESTABILIDAD.

Keynes plantea que la inversión
fluctúa porque el conocimiento
presente del futuro descansa so-
bre una base precaria, y por tan-
to, las decisiones que conciernen
al futuro incierto son también pre-
carias y están sujetas a revisio-
nes repentinas y precipitadas.
Como la inversión previsión de
bienes que no son consumo ac-
tual esta relacionada con en futu-
ro de manera directa. Aunque no
puede adoptar la forma de produ-
cir mas bienes de consumo de lo
que habitual mente se consumen,
la forma mas importante en la in-
versión en bienes de producción
duraderos, fabricas, casas, ferro-
carriles, avenidas, etc. Una deci-
sión de construir una nueva fabri-
ca depende de lo que se espera
que sucederá en el futuro.

Un inversionista potencial solo
puede guiarse por previsiones

para llegar a una decisión final de
construir o no una nueva fabrica.
La situación vaga e incierta de
nuestro conocimiento excluye la
posibilidad de que estas previsio-
nes sean orientadas por una base
racional o científica. Como la gen-
te practica vive en una sociedad
cuya productividad depende de la
inversión en gran escala de capi-
tales duraderos, tenemos que to-
mar y tomamos decisiones rela-
tivas al futuro a largo plazo, aun
cuando descansen sobre una
base de arena movediza. Quienes
toman decisiones tienen muy
poca confianza en la exactitud del
juicio que conduce a una inver-
sión particular. Las actitudes pre-
dominantes que tan seriamente
afectan a la inversión y al empleo
son susceptibles de cambiar re-
pentinamente.

Si la acumulación de riqueza fue-
se una cuestión de importancia
secundaria la situación vaga o in-
cierta de nuestro conocimiento del
futuro no nos afecta tanto. Pero
en el moderno capitalismo indus-
trial, la acumulación de riqueza es
la base del prospero funciona-
miento del sistema económico, la
subestimación de «factores ocul-
tos de la duda radical, la incerti-
dumbre, la esperanza y el temor»
(KEYNES, 1975). La psicología
supra - racionalista de los econo-
mistas clásicos conduce a un fal-
sa interpretación del comporta-
miento del mercado de la inversión,
y no tiene en cuenta el papel es-
tratégico del dinero en cuanto a
nexo protector del presente y el
futuro incierto, la incertidumbre del
futuro, que hace aventurada la in-
versión real, presta también encan-
to al dinero en cuanto a acumula-
ción de valor. Mientras los econo-
mistas clásicos se ocupan del
comportamiento racional en un
mundo “racional”, Keynes se ocu-
pa del comportamiento racional en
un mundo irracional
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6. KEYNES, EL FORDISMO Y EL ESTADO
DEL BIENESTAR

Ahora bien, en el momento en que empieza a sentir-
se la influencia del planteamiento keynesiano en la
política de los gobiernos de EE.UU. e Inglaterra, el
capitalismo de la época presenta unas característi-
cas muy particulares que permitieron a muchos in-
vestigadores denominarlo como “Fordismo”, que ca-
racteriza un modelo de acumulación en el cual se
cumplen por lo menos los siguientes tres niveles
(JESSOP, 1999, 20):

1.El proceso de trabajo está caracterizado por la fa-
bricación de grandes series de bienes
estandarizados basada en la división técnica del
trabajo organizada en forma taylorista, procesos
de producción inmediata sometida a pasos me-
cánicos mediante las técnicas de líneas de en-
samblaje, y en conjunto esta organizado sobre el
principio reactor de la oferta. Según el cual la pro-
ducción debe ser continua y asegurar economías
de escala a largo plazo. Las empresas se encon-
traban esclavas de una doble tiranía: economías
de escala y estandarización.

2.Un régimen de acumulación basado en la produc-
ción en serie y el consumo masivo circunscrito a
fronteras nacionales. Bajo este supuesto, el
fordismo implica un aumento de la productividad,
basado en las economías de escala de la produc-
ción en serie, un aumento de los ingresos ligados
a la productividad, una demanda masiva crecien-
te debido al aumento de los salarios, unos benefi-
cios basados en la plena utilización de la capaci-
dad, una inversión creciente en equipo y técnicas
mejoradas de producción en serie, y un aumento
ulterior de la productividad. Este círculo virtuosos
esta lleno de inestabilidades y desproporciones
las cuales deben superarse para permitir su reali-
zación a través de “estabilizadores estructurales”
juegan un papel definitivo las políticas contra cícli-
cas keynesianas del manejo de la demanda y de
los efectos estabilizadores del gasto público en
bienestar.

3.El fordismo es un modelo de acumulación en el
cual se hace necesario una serie de normas, ins-
tituciones, formas de organización, redes socia-
les y pautas de conducta que sostienen y guían el
régimen de acumulación fordista. Existen formas
que asumen los diferentes momentos del circuito
del capital. Hay rasgos característicos de la rela-

ción salarial, la empresa fordista y los vínculos entre
el capital y el Estado:

•La relación salarial gira entorno al papel del trabajo
semicalificado en grandes plantas y establecimien-
tos; la dirección reconoce la validez del sindicato,
y los sindicatos a su vez reconocen a la adminis-
tración el derecho a controlar el proceso de trabajo
y la estrategia corporativa; los salarios aumentan
con el crecimiento de la productividad y de los pre-
cios y se vuelven rígidos a la baja pese a las fluc-
tuaciones de la demanda de trabajo; se difunden
las negociaciones colectivas y la legislación sobre
el salario mínimo, lo cual aumentan los salarios de
los empleados en sectores no fordistas y por lo
tanto mantienen las proporcionalidades de la de-
manda; beneficios aumentados del bienestar finan-
ciados con impuestos progresivos, extienden la po-
sibilidad del consumo masivo a los económicamente
inactivos.

•La empresa típica del fordismo es un gran estable-
cimiento donde la propiedad y el control están se-
parados. Tienen una organización característica –
divisiones múltiples, descentralizadas y orientadas
al mercado-, supervisadas por una junta central que
tiene a su cargo la planeación a alto nivel. La princi-
pal fuente de beneficio es la plusvalía relativa, ba-
sada en tecnologías de mayor productividad y en
economías de escala. La principal forma de com-
petencia capitalista es el monopolio mas que una
competencia liberal. En vez de participar en un sis-
tema de precios flexibles donde estos varían con la
demanda, están comprometidos en una fijación de
precios basados en un margen sobre costos, en un
comportamiento de liderazgo de precios y en la
competencia a través de la publicidad,

•La moneda tiene un carácter fiduciario nacional y
no el de un dinero mercancía internacional; el cré-
dito privado es proporcionado por un sistema ban-
cario organizado jerárquicamente por un banco cen-
tral; el crédito de consumo es un factor importante
en la capacidad de las familia s para comprar vi-
vienda y artículos de consumo durables; las políti-
cas de crédito del estado tienen metas de deman-
da agregada y pleno empleo.

•El papel del capital comercial es crucial en la rela-
ción entre productores en serie y la demanda masi-
va a través de publicidad, venta al detal masiva, cré-
ditos masivos ( contratos saláriales, compras a pla-
zos, financiación hipotecaria) la investigación del
consumidor.

•El estado en el fordismo es un estado de bienestar
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keyesaiano – EBK-. Este cumple dos funciones
básicas en la promoción del proceso de acumula-
ción del fordismo: maneja la demanda agregada de
tal modo que las inversiones intensivas en capital
funcionan cerca de la plena capacidad productiva,
y los empresarios tienen suficiente confianza para
emprender actividades extensas y costos de inves-

tigación y desarrollo así como la capacidad de ha-
cer enormes inversiones de capital posterior en se-
rie s complejas ( GALBRAITH, 1967) y generaliza
las normas de consumo masivo de modo que la
mayoría de los ciudadanos pueden participar de la
prosperidad generada por las economías de escala
crecientes.

BIBLIOGRAFÍA DE REFERENCIA

BARBER, William. Historia del Pensamiento Económico. Alianza Editorial. Madrid, 1984.

BARRE, Alain. Keynes y Schumpeter o la heterodoxia de los fundamentos analíticos. La teoría General y la
teoría del desenvolvimiento económico. Universidad de Antioquia,1983.

BENETTI, Carlo. La Estructura de la Teoría General. Revista Cuadernos de Economia. Universidad Nacional.

BRICALL, Joseph, DE JUAN, oscar. ( Coordinadores) Economía Política del crecimiento, fluctuaciones y
crisis. Nuevas reflexiones poskeynesianas. Editorial Ariel. Barcelona, 1999.

CARTELIER, Jean. La economía de Keynes, de Boeck – Wesmael. Bruselas 1985.

CATAÑO, José Felix. La economía de Keynes. Reseña del libro L’ économie de Keynes. de Jean Cartelier.
Cuadernos de Economía No28. Universidad Nacional de Colombia, 1998, pag 285.

CLARAMUNT, Carlos Ochando. El Estado del Bienestar. Objetivos, Modelos y Teorías Explicativas. Editorial
Ariel, Barcelona, 1999.

EKELUND, Robert B, HERBERT, Robert. Historia de la Teoría Económica y de su método. Santafé de Bogotá,
Mc Graw Hill, 1996. Tercera Edición.

FOLEY, Ducan. La ley de Say en Marx y Keynes, 1983

FUNEST, Robet Manuel. La lucha de clases en el Siglo XXI. Visión Política de las Crisis Económicas de
Nuestro Tiempo. ESIC. Madrid.1979

GALBRAITH, John Kenneth. El Nuevo Estado Industrial. Editorial Ariel, 1967.

HANSEN, Alvin. Guía de Keynes. F.C.E. México, 1974.

JESSOP, Bob.. Crisis del Estado del Bienestar. Hacia una nueva teoría del Estado y sus consecuencias
Sociales. Siglo del Hombre editores Universidad Nacional de Colombia, 1999.

KEYNES, John Maynard. La Teoría General de la Ocupación el Interés y el Dinero. Editorial. Fondo de Cultura
Económica. México, 1974.



100
A
q
u
el
a
r
re

KRUGMAN, Paul R. De Vuelta ala Economía de la Gran Depresión. Grupo Editorial Norma. Santafé de Bogo-
tá. 1999.

LEIJONHUFVUD, Alex. Análisis de Keynes: Un estudio de Teoría Monetaria. Vincens Vives, 1976

MARX, Carl.El 18 brumario de Luis Bonaparte. En Obras Escogidas de Marx y Engels. Tomo I. Ed. Progreso, 1976.
Historia Critica de la Teoría de la Plusvalía. Editorial Comunicación.

PATINKIN, Don. Money, Interest and Prices. 2a Edición N.Y 1965.

POSADA, Carlos Esteban. Los ciclos económicos y la crisis de la Teoría General: Superación de una pers-
pectiva tradicional, 1983

PREBISCH. Raul. Introducción a Keynes. Editorial Fondo de Cultura Económica. México 1974.

ROBINSON, Joan. La Acumulación de Capital. Fondo de Cultura Económica. Bogota, 1976

SAMUELSON, Paul. The General Theory Econometrica. Volumen 14.

SHERMAN, Howard. El ciclo económico capitalista: la visión de Marx, Keynes y Schumpeter, 1983.

SWEEZY, Alain. La revolución keynesiana y sus pioneros. Los keynesianos y las Políticas del Gobierno.

VICKREY, William. Quince falacias funestas del fundamentalismo financiero. En: Cuadernos de Economía.
Vol. XVIII No. 30 Facultad de Economía de la Universidad Nacional



101

A
q
u
el
a
r
re

INDICE DE IMÁGENES

Página 5.- Silvano, dios de los bosques, buril de Cornelius Cort sacado de Frans Floris, 1565.
Página 7.- Detalle de escena brujesca, Museo Lázaro Galdiano, Francisco Goya.
Página 8.- El sueño de la razón produce monstruos, aguafuerte y aguatinta, Francisco Goya
Página 11.- El Sortilegio de Amor, pintura de Platzi. Bildenden Kunst, Leipzig.
Página 13.- Plancha grabada al aguafuerte por Martin van Maele en la Sorcière de Michelet, 1911.
Página 14.- Linda Maestra, aguafuerte, aguatinta bruñida y punta seca, Francisco Goya.
Página 19.- La ronda diabólica, pintura de David Rickjaert. Museo Bargoin, Clermont-Ferrand.
Página 20.- Detalle La ronda diabólica.
Página 23.- Ensayos, Francisco Goya.
Página 25.- Saturno, patrón de las brujas, buril de Cripin de Passe, sacado de Martin de Vos, finales del siglo

XVI.
Página 26.- Detalle Saturno, patrón de las brujas.
Página 29.- Errando durante la noche por un lugar solitario, aguafuerte de Claude Gillot, repasado al buril por

Jean Audran, principios del siglo XVIII.
Página 31.- La extrema - unción, Francisco Goya.
Página 35.- Mujer acusada de brujería en la Edad Media soportando la tortura sin mostrar

señales de sensibilidad, grabado del siglo XIX.
Página 36.- Detalle Errando durante la noche por un lugar solitario.
Página 44.- Las brujas, pintura de Hans Balduns Grien.
Página 45.- Escena de aquelarre, plancha grabada al aguafuerte por Martin van Maele,

en la Sorcière de Michelet, 1911.
Página 53.- La joven bruja, pintura de A. Wiertz.
Página 57.- Vampirella.
Página 58.- La ronda del aquelarre, litografía de Louis Boulanger, 1829.
Página 59.- Retrato de Emiro Kastos.
Página 62.- Detalle La ronda del aquelarre.
Página 65.- Plancha grabada al aguafuerte por Martin van Maele en la Sorcière de

Michelet, 1911.
Página 67.- Detalle Plancha grabada al aguafuerte por Martin van Maele.
Página 72.- Allá va eso, pintura de Francisco Goya.
Página 73.- Plancha grabada al aguafuerte por Martin van Maele en la

Sorcière de Michelet, 1911.
Página 76.- Mucho hay que chupar, pintura de Francisco Goya.
Página 77.- Adveniat regnum tuum, grabado anónimo del siglo XVII.
Página 82.- Chitón, pintura de Francisco Goya.
Página 83.- Pierre Bourdieu, retrato.
Página 88.- Las brujas, grabado de Barathier, sacado de

Fussli. Col. Peral.
Página 89.- La trapera, dibujo de Boilly.
Página 101.- Partida hacia el aquelarre, grabado de

Maleuvre, sacado de Quererdeau.


	Portada
	Tabla de contenido
	Carta del editor
	El Aquelarre
	De la epistemología a la hermenéutica
	Los griegos: La política, la educación.
	La política y los intelectuales
	Los manipuladores del presente
	Vivirás mi Tolima
	De los textos no geométricos
	Una aproximación al cómic erótico
	Poetas y novelistas colombianos de paso por Ibagué
	Evolución histórica de la salud en Ibagué
	El cielo del lago
	Desmadre.tierra.co
	En memoria de Pierre Bourdieu
	Keynes y el estado del bienestar
	Indice de imágenes

